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P R 6 LO G O.

Con razon se ha considerado siem­

pre la educacion como el asunto mas

grave y mas importante. De él de­

pende la felicidad pública y priva­

da: porque si se consiguiese ordenar
de manera los indiv iduos, que todos
fuesen prudentes, instruidos, juicio­
sos y moderados; si cada familia

fuese arreglada, unida y económica,
resultaría necesariamente el bien ge­
neral del Estado; el qua! consiste
en la congregacion mas ó ménos nu­
merosa de individuos y de familias.
Así, quanto mejor fuere la educa­
cian, será mayor el número de las
personas felices, y mas grandes las

ven-
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ventajas de aquella República. Pero

al contrario si fuere mala, se irán

perpetuando los errores y los des­

órdenes, comunicados por la imita­

cion y el- poder de las primeras ideas

que se reciben en la nifiez. No en

vano ha dispuesto el Criador supre·

roo, que tanto el cuidado de la vi­

da y salud de los niños, como el

de su enseñanza, esté sujeto á la
vigilancia de los padres y maestros,
para que de esta suerte puedan ins­

pirarles desde luego máximas justas

y sencillas de las cosas, y aquellos
aprendan temprano á obedecer y
respetar á quien los conduce.

~o hay cosa que no se pueda

enseñar en este estado, ni virtud que
no se hiciese comun, si los que tie­

nen el cargo de la educadon supie-
sen

J

sen aprovecharse. ~Qué prodigios de

valor no obráron los Lacedemonios1

Licurgo, su sabio Legislador, vien­

do que convenía formar un pueblo

belicoso, estableció varias leyes á
este intento; siendo una de ellas,

que los muchachos se exercitasen

continuamente en el arte de la guer­

ra, á fin de que estimulados unos
con el exemplo de otros, aprendie­

sen todos á mirar la defensa y con­

servacion de la patria como su pri­

mera obligacion. Estas ideas comu­
nicadas tan oportunamente, hadan

animosas hasta á las tnugeres , las
quales no deseaban otra prenda en
sus hijos que el valor y el esfuer­
zo contra los enemigos de su Re­
pública. No lloraban su muerte co..

roo fuese en el campo de batall
De·
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Decir que estas mugeres no estima­

ban á sus maridos y á sus hijos,

corno las de tiempos posteriores~ 6
las de otras naciones, seria un agra­
vio manifiesto á la rígida virtud que

practicaban en todo lo demas. ~ A
qué atribuirémos pues esta diferen­
cia ~ Al poder de la educacíon, que
sabia excitar el valor. Los Roma­
nos consideraban la educacíon corno
la parte mas esencial de la aU.-or"dad
paterna (a). En España habia el mis­
mo cuidado, si observamos lo que
dice Lucio Marineo Sículo: (r se acre­

"dita la cultura y buenas costum­
"bres de los Españoles, é igual.

"men-

(a) Suetooio en la vida de Augusto, cap. 64,
Plutdrco en la de Caton el Censor y Diodoro

Sículo t lib. 1. cap. J.

"mente su gran vigilancia y esme­

"ro en la educacíon de los hijos,

"que es la virtud mas importante,

" en que desde ántes que nazcan bus­
"can con solicitud amas y maestros

"de buenas 'costumbres y modales;
,,10 qual no se advierte en las de­

"mas naciones.' Probantur Hispano­

"fum mores, & urbanitas, & in li­
"beris educandis probitas, & dili­
"gentia, quae quidem maxima est
"virtus : siquidem liberis, priusquam
"nascantur nutrices, prospiciunt &
"poedagogos moribus & urbanitate
" probatos ; quod non tam bene fit
"apud alias gentes (a)."

La

(a) Df ,.fh. Hispan. lib. 5. cap. de Hisjtt­
ICOrum urb,mitate.
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La importancia de l~ materia se

colige tambien de los muchos escri­

tores que se han dedicado á tratar...

la. Seria molesto hacer una estéril

enumeracion de todos; pero tampo­

co se pueden omitir los mas prin­

cipales, de quienes darémos algu..

na noticia en el último capítulo de

este Discurso, siguiendo en lo po­

sible el órden cronológico. Las mis­

mas obras que allí se citarán, es­

tan manifestando, que aunque son
muchos los autores que han escri"

lo de educacio~ , son pocos Jos que
i iden con la idea del pre ot

tratado. Los ma 10 ha bla n d J

eñanza de los muchachos, y lo
qu mprehenden tambien á Ja
_mlJd1laclw, 1 h n sn d o

asunto - diltfo'.Mr1~.

Añ -

VII

Añádese á estas razones la de no

tener en nuestro idioma una obra que

comprehenda los dos puntos esen­

ciales en la educacion, como son la

-parte fisica y moral; por lo que no

parecerá tan impropio el publicar

este libro; pues aunque está muy

distante de la perfeccion que se re­

quiere, quizá servirá de estímulo á
otros autores mas dignos.

La educacion de las mugeres se

considera regularmente como mate­

ria de poca entidad. El estado, los
padres, y 10 que es mas, hasta las
mismas mugeres miran con indife­
rencia el aprender e to 6 aque ,
ó no aprender nada. ~Quién rá

eñalar la causa de este descuido
tan universal f Porque decir que 10
fomentan 10 hombres para RlaliJle-

n r-
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nerlas en la ignorancia, y dominar

así mas libremente, es un pensa­

miento muy vulgar, y que está fá­

cilmente desvanecido, si se repara

que en todos tiempos ha habido va­
rios sabios, que han escrito en elo­

gio del ingenio de las mugeres, y
han formado catálogos de las ma
insignes en todas materias (a). Y á

de-

(a) Entre las diversas obras qU(;I se; han el·

~rito.c;n elogio de las mugeres , solo cita,ré algu­

pal. IIay un tratado muy raro y antiguo, em
Latin, de Fr. Jacobo Felipe de Bergamo, int

tulado: De clar;1 ulutisl"' mu/inoilus, F

l'lIIUe, typi L • de Rubeis 1497- fol.

Jpan Pin d To : tk e/14TH /14."'"
P '''s qu. fol.

DlálogD eN laude d, las mug"''' , con
tltl1lló!l"~fIM,c'plllld, r j i

IX

decir la verdad, ~gué provecho les

resulta á aquellos de la ignorancia

de éstas ~ Porque si se trata de ca­
sarse, maJa armonía podrá haber

.entre un hombre instruido y una

muger neQia. La institucion del ma­

trimonio supone el designio de dos

-personas que han de vivir perpetua­

mente en mutua sociedad y unlOn:

pa­
El prólogo es de Gerónimo Serrano, pe>r el
qUdl consta que fué Espinosa natural de De­
lorado en la Riojil : ~irvió en Italia, y se ha­

lló en la jornada de Ravena , en la de Tunez,

y fué despues Secretar:o del arques D. Pe­
-<ito Gonzalez, Virey de Sicilia.

Joan. Bevcrovicius: IÚ IxuJúnt;a #~

f,umin~; cum iconibus Cornelii Po •
drecht 1639. 8.0

Hilarion d Costa: :&168;01 de las R"7X
? ÑoTal ¡/u ti ptW 6. ¿oc/,,;•• , CIl

e J Par' 1641. +0

b
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para esto es necesario la comunica­

cion de ideas, como la de -intereses;

y de otro modo no serán nunca los

matrimonios unidos y pacíficos. Si

hablamos del trato irrdiferente.y so·
·ciedad racional, tquánto mas apre-

ciable es l~ instruccion de entendi­

IDlen-

Juan. Esperg: Muli(ru phi/osophan/u.
Upsaliae 1649' 8.·

Gil Menage : Historia mulierum phi/oso­
pharum. Lugduoi 1690' 8. 0

David Scultetus: de famrinis, prima aetA­
te, eruditione {le seriptis ;¡¡ustribus. Witem..

bergae 1702. 4.0

Juao Gaspar Ebert escribió de las muge"

res sabias un tratadito impreso en Francfort,

1707. 8. 0

Pablo Rivera: G/or;, d,/I, Do"", ;/.­
¡ustr;.

Damian Florez Pcrym: TUltrr; di /41 ",,,­

.&"U ilustres. &oc.

XI

miento para hacer útil y grato el

trato de las gentes1 Con que es me­
nester buscar otro orígen de esta

preocupacion, y 10 es sin duda el

método de educacion que se da á
las mugeres:

Las mugeres estan sujetas igual­

mente que los hombres á las obli­

gaciones comunes á todo individuo,

quales son la práctica de la Reli­
gion , .y la observancia de las le­

yes civiles del pais en que viven.

A mas de esto tienen las particula­
res del estado que abrazan, y de

las circunstancias en que se hallan;
es decir, que no hay en este pun­
to diferencia alguna entre ambos se­

xos, y que por consiguiente ambos
necesitan de una instruccion compe­
tente para su entero desempeño. Las

¡, , obli-
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obligaciones del matrimonio son muy
extensas, y su infiuxo da sobrado'

impulso al bien á dano de la so­

ciedad general ; porque el árden 6

desórden de las familias privadas

trasciende y se comunica á la feli­

cidad y quietud pública. En estas

familias privadas tienen las muge­

res su particular empleo. Este es la

direccjon y gobierno de la casa, el
cuidado y crianza de los hijos, y
sobretodo la Íntima y perfecta so­

ciedad con el marido. No hay can­

tinela mas ordinaria que la de que

las mugeres dominan y gobiernan á
los hombres á su antojo. Así es la

V dad; y por tanto convendria ha­

cer s útil á unos y á otros este

m' mo inBuxo y poder; porque aho­
ra funda en las a-

cias

XIII

cías personales que pasan presto, y

que aunque fuesen mas permanen­

tes, no se sigue ninguna ventaja de

estimar con preferencia el mérito ex­

terior.

Si seria útil al est:ldo la ilu¡;tra­

cion de las mugeres, por 10 que

acabamos de decir, no 10 seria mé­

nos á ellas mismas , porque preci­

sadas á fundar toda su estimacion

en el adorno y buen parecer, iqué

cuidados no les cuesta mantener nno

y otro ~ ~ qué desvelos y qué soli­

citud por conservar la hermosura si

se tiene, ó por aparentarla quan­

do la naturaleza ha negado este be­

neficio; como sucede á la mayor

parte ~ Es positivo que la hermosu­

ra es una gracia muy apreci,: ble:

no se conoce otro imperio mas ab-
b 3 so-
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soluto que el suy<' : en un instante

se hace dueña de los corazon~s, y

precipita á muchos extremos, lo

qual no se advierte en las demas, cu­

yo infiuxo es mas lento y ménos rui­

doso ; pero la. hermosura es un don

meramente gratuito, en que tiene

poco ó nada que hacer nuestra pro­

pia industria. Algo podrá suplir la

compostura y el artificio, mas nun­

ca llegará á borrar enteramente los

defectos naturales: y aun dado ca­

so que todas fuesen hermosas, si no

se lograba el privilegio de hacer es­

ta gracia mas permanente; es de­

cir , que durase toda la vida de una

muger, nada se conseguiría. En el

do actu1l1 de las cosas ninguna

~1Y fr· y perec ra: las

entierJJledad una cai­

da

xv

da y otros varios accidentes la des­

truyen con muchísima facilidad; y

quando no tuviera mas enemigo que

el tiempo, bastaria para disminuir

su aprecio. j Qué dos épocas tan di­

versas experimenta una muger que

ha sido hermosa, y dexa de serlo

á cierto número de años! La que

haya pasado por ambas, podría pin­

tar con energía la desgracia de la

segunda: digo desgracia, si no se ha

adquirido otro mérito que acompa­

ñe á éste y le sobreviva_

A pesar de estos freqüentes des­

engaños, casi todas las mugeres cui­

dan lo primero de su buen pare­

cer, y iran con indiferencié¡. las

demas prendas. sto puede atribuir­

se en gran parte á la educacion­

porque no se les e ña desde ...

h4
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ñas sino á adornarse, y ven á sus
madres y amigas que dediéan á es:.

to mismo su principal atencion~ Los

elogios que oyen recaen comunmen.

te en ser bonitas y petimetras. Así

estudian luego este arte; y no- obs­

tante que tiene sus respectivas di-.

ficultades en la buena eleccion de

los adornos y en la colocacion de

ellos, son muchas las que llegan á

ser maestras..Es verdad que se ob­

servan con sumo cuidado unas mu­

geres á otras, se imitan, se esti­

mulan, y es el asunto mas trivial

de eonversaciones de las visi-

tas; o o 10 1 ayuda á que el
afi perfeccione. Sin
hay algunas que no pue-

. e,ópor
gusto

pa-

XVII

1 que mas laspara saber escoger o
b d Porque de-favorece; Yso reto o,

pende del antojo de las ciernas gen-
teS, que si no alaban la compostu­

ra de una Senora, queda ésta muy
sentida despues de haber perdido

algunas horas.
I~o siendo pues las gracias per­

sonales las únicas que establecen la

verdadera felicidad, ya porque no
todas las tienen, ni pueden adqui­

rirlas , y ya mas principalmente

porq\le aun tenidas es muy pasage­

ra su duracion y brillantez, y en
llegando á perderse dexan un va­
cío muy doloroso; es preciso ad­
quirir otr mas sólidas y perma­
neates, que a p'" n en todas
edades, y que al paso que sean re

cOltlendab1es en el tr
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las gentes, sean útiles á su posee­
dor ; finalmente, unas gracias que
pueda conseguir nuestra propia in­
dustria. Estas son las del entendi­
miento, que no se marchita ili en~

vejece. Las mugeres apetecen con
ansia el obsequio y el rendimiento;
y es cierto que 10 logran miéntras
son jóvenes, especialmente si se
junta el mérito del buen p:uecer;
pero en desapareciéndose éste, ~qué

cede~ que pasa aquella especie de
farsa que representaban en el mun­
do, haciendo el papel de reynas y
casi de deidades, y se hallan de
repente sin séquito alguno. Es ne­

«sario un gran fondo de filosolia
olerar este destronamiento, y.

JelFIUBll1lOS que poco ántes se

b ,sean do
pues

XIX

pues del todo indiferentes.. El en­
lace de esta comedia 10 sostenia la
juventud y el mérito exterior: aca­
bóse éste, y cesó luego Ja ilusiono
En quanto á los adornos, ya se ve
que es muy ridículo y aun imposi­
ble mantenerlos toda la vida; pues
10 mismo que parece bien en una
muchacha , es feo y risible en una
VIeJa.

Para persuadir á las mugeres la.
aplicacion á materias mas útiles res­
ta otro inconveniente mayor que los
expresados, y es la falta de pre­
mio. El premio es el estÍmulo mas
universal y poderoso que se cono­
ce para m er todas llUestr ae­
ciones ; y como la muge no pue­
den contar con él, es preciso q
se apliquen únicamen
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, los principios la sequedadcuesta a
de los elementos de las ciencias. La
educacion suple entónces la falta ~e

conocimiento y de reflexiono Lo mIS­

mo pues deberia hacerse con las

muchachas, representándoles en es­

to su propia utilidad como única

recompensa. No es pequeñaJsi bien
se considera; porque la misma sa­

biduría lleva consigo el premio com­

petente. 3Qué mayor ventaja que la

de- poder hacer un uso saludable

del tiempo, prevenir recursos para

todas las edades. y sucesos de la vi..

da, qui ir uévas ideas, y est
contento fuera del bullicio de las

demas gentest Dexando aparte, que

la f1ma y la glona inmórtal acom­

pañan siempre al mérito donde quie­

r que se encuentre.

xx
pia conveniencia; siendo en esta
parte mas generosas que los hom­

bres; los quales estudian con la se­

guridad de lograr los empleos, los

honores y los intereses. Un mucha­

cho, desde que empieza la carrera

de las letras, tiene fundadas sus es­

peranzas de conseguir con el tiem­

po alguno de tantos destinos como

hay en el estado eclesiástico ó se-

cular. &Y quántos se conocen que

r mas' que escribir y con­

ar gozan muy buenas reFltas'? Sin
bargo de estas esperanzas se les

d dica al estudio desde niños, con­

sideran o 10 primero, que es muy

l'IIeiCJ'so aprovechar aque! tiempo; y
_ando, que si est materia se

rlO, uitá habría
bajoq

eue -
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En todos tiempos y naciones ha
nabido mugeres, que despreciando
los obstáculos arriba referidos, se
han hecho insignes por su ingenio
y doctrina. Todavía vive entre nos­
otros la memoria de la célebre As­
pasia, muger de Peric1es, cuya sa­
hiduría. y consejo alaba tanto Xe­
llofonte (a) ; 'la de Safo, ilustre Poe­

t'sa, y la de otras muchas Griegas

U se distinguiéron por su erudi-
n. Es ña no 01 idará nun-

ca la de Luisa Sigea, Ana Cerva­

ton 'o Juana Contreras, Dona Luisa

de Padill , y Juliana Morell (bJ.
En

~&.VIClSQUom. cap. 3.
~.....~' fué muy uniyersal, y no

~ en Lean d

"'Cc_lnen Li ra

qu

XXIII

En Francia es grande el número de
las que han floreci.do antiguamente
y en el día "florecen, y lo mismo
en otros paises. N o pretendo hacer
aquí una enumeracian de las mu­

-geres ilustres; porque esta clase de
obras las hay en todos idiomas, y
porque no se trata ahora de pro,.

bar su aptitud é ingenio. Esta ver-

dad

que le mereció el grado de Doctora en aque­

lla Universidad. Esta es sin duda la Española

de quien habla Arniseo en una carta cscrit

en Lean en l. de Mayo, sin e'1Cpresar el ño;

Y dice : ¡1tf1m; hic puel/am QIü11Zdúln His­
pana", O,-diniFra1Jt:iscanorumdicatanz, 'l1f4t

non n;s; f"4tardecim tltl1flWM"'- le e se prfJ­
jitetur t at paUÚJ I'fIfl (:' fIIlalis miJU 'Pi­
mt"r. Quae jatn qZUJá ákeH asre¡SIl I

." Plzilolop/zia, Stuáiis ila 'lJI',a¡II , 1M t

liS "mscrijM, 6- tk.. . JI' ~_'f:l.
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dad está sobrado demostrada en

varios libros, y sobretodo en los
testimonios que han dado las mis
mas mugeres en todas materias. Bas.,.
taria que hubiese habido alguna que

aplicándose á las letras hubiera he­

cho progresos, para acreditar COQ

-esto la feliz disposicion de su sexo.

Mas

pulet, non 'lll;dem 1I;m;um doctc , doctiu"

MIrm, qua",'m '1ttml SeKltm alll aetatem

~atiere poss;/. Linguas Vel'O H~brnea11t,

Gfalucam , Lnfi"am, (:;. prlte/er Itas His-
panicam, lt"fica"" Gallicam' ellCllctissitM
c,. lotju;tur 6- s«ihit. JII'" 8ti.:lm animmIJ
"d jus canonzmm "Ppulü hinc, ;11 quo gra­

Doctori.i ~.ff6CllJt. Pater ~jtt.r, nUc/lI

tJ~oium Hispallia pr4ucit, 6!
"118""'*'" stajjJ;mntJ I1zf~c

J. q.

xxv

tMas qué dirémos siendo tantas y
tan célebres~ El que dude de esta

verdad.querrá cerrar los ojos á la
luz. Tan 1éjos está de necesitar de

nuevos documentos el talento de las

mugeres, que á pesar de la defec­

tuosa educacion que se les da co­

munmente, en que parece se tira

de propósito á sufocar las buenas

semillas que ha plantado' la natu­

raleza, á pesar de esto, vuelvo á
decir, son muchas las que sin otro

auxIlio que el de la razon natural,
tienen mas discrecion que los hom­

bres que no han estudiado, y se en­
teran prontamente de los aSllRto

que se hablan en su prese En

quanto á la euIt y propieda

lel1guage, rara es la que no com­

pite, ~ no excede, ' var·
e
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bres que se llaman de carrera. El
famoso Locke, hablando de cierta

Señora, dice: que para elogiar Su
natural eloqüencia, seria agraViar.
la decir que se explicaba mejor qUe
muchos maestros de escuela, lo qUa!

es muy comun; sitIO que aseguraba
que en esta parte hacia notable ven­
taja á algunos hombres de los mas

cultos é instruidos de Inglaterra (a).
No ha degenerado en estos úl­

irnos tiempos el talento ni la apli­

cacion de algunas mugeres. En este

ismo siglo ha sido famosa Solia

abel Weber, muger de Elías Bren­

ner, hombre docto, empleado en el
hivo Real de uecia. N ació en

n Stockolmo, y d de lue­

go

XXVII

go se hizo célebre por s~ vasta e~u­

dicion y talento poético. Tuvo qum­
~e hijos, á los quales dió excelen­

te educacion, y cultivó las letras

sin faltar á las obligaciones que pres­

cribe el gobierno doméstico. Man­

tenia correspondencia con varios li­

teratos , y era tan grande la fama

de su literatura, que se acuñáron
monedas para perpetuar su memo­

ria. Una de ellas representaba en

el anverso su efigie, y en el rever­

so un laurel con esta inscripcion:

Cresdt cultura. Y otra, en que se

veían las figuras de ella, y de su

marido, con este epígratl : Conju

ge vir fe/¡:;;, fe/Ix erat ti/a marito.

Murió en 1?30 (a) 'F poco se

C~

(a) Su vida se halla escrita en e

·Attas Literarias de Suecia de 1731. • 1 •



(a) Vida del Papa Lambertioi t escrita en
Frances, é impresa en París en 1783. obra
anónima; pero cuya dedicatoria al Senado de

oJonia está firmada por Caraceioli, que aca­
10 ser el famoso Marques.

XXIX

El entendimiento se hace" caros.
"fútil si se emplea en niñerías, al
"paso que se eleva y engrandece
"si se acostumbra á la meditacion.
"Confieso que guando registro las
" Bibliotecas , quisiera encontrar al
"lado de nuestros Doctores muge­
"res apreciables, que hubiesen sa­
"bido engastar su ciencia en la mo­
"destia. De este modo podrían las

"mugeres habitar en los palacios de
"los Papas, y yo tendria mas oca­

" síones de traerlas á la memo­
"fia (a)." Este mismo Pontífice dis-

tin-

Á){vnl

debe omitir el testimonio de apre­
cio que dió á favor del sexo feme ..
nino el célebre Pontífice Benedic­
to XIV. con ocasion de haber ele­
gido la Universidad de Bolonia á
la Señora Cayetana Agnesi para una
Cátedra de Matemáticas. Creyó es­
ta insigne muger que debía parti­

ciparlo á Su Santidad, y saber si
era de su aprobacion; y le respon­
dió de su propio puño estas pala­

bras dignas de grabarse en bronce:
(C con mucho gusto 10 apruebo, y

me alegro de que se ponga á las

"mugeres en estado de hacer lucir

"las ciencias y el ingenio. Os ex-
horto á qu formeis otras campa..

mejantes, á fiq e acred·

vaJaeis· por 10 ménos tan­
. quereis apli-

"e
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tinguió muy particularmente á Ma..
dama Du Bocage, bien conocida

I

por sus poeSlas y sus cartas sobre
la Italia; y sabiend que miéntras
estuvo en Roma la acompañaba
siempre el Cardenal Passionei, que

tenia ma.s de ochenta anos, exclamó
con su natural gracia: ¡O, qué bue­
na union hace'fJ ¡os años y los ta­
lentos!

Sin embargo de 10 dicho acer­

e de la aptitud de las mugeres,
Do se pide, ni seria del caso, que

todas indisri tamt:nte se dedí asen al

e udio como si hubieran de seguir

una profc sjon ó exe <: ocio. Esto trae­

cesariamente 1desórd .n: pur­

ra preciso que fu sen á
pañía d

causar·

XXX!

daño que provecho, ó que hubiese
escuelas separadas. Conviene que
haya distintos exercicios y c1a~es,

como sucede entre los mismos hom­
bres , que unos se dedican á las le­
tras, otros á las armas, estos á la

agricultura, y aquellos á los varios

exercicios y artes que requiere la

sociedad general; pues si no hubie­

ra esta variedad, no se desempeña­
rian las diversas necesidades que tie­
nen unos de otros. Por, la misma

razon hay ciertas labores que cor­

responden peculiarmente á las mu­

geres, como por exemplo, el coser,
el hilar, &c. y que no podrian ha­
cer lo ho bres ~in descuid r de

sus obligado tivas. Tam­
bien les toca el saber el manejo

gob· o domést· , rq

c4
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mas horas en casa, y pueden co­
nocer mejor los criados, y arreglar_
los. Si se quisiese invertir este ór­
den de manera que estuviesen es­

tudiando todo el dia, se precisaria

á los hombres á cuidar de casa, y
si se invertia igualmente la cos­

tumbre de obtener estos los em­

p(eos, serian inútiles para ambos fi­
nes. No formemos pues un plan fan­

tástico: tratemos solo de rectificar

n lo posible el que está ya esta"':

blecido. Para esto será del caso que

las mugeres cultiven su entendimien­

to in perjuicio de sus obligaciones:

lo primero, porque puede conducir

a hacer mas suave y agradable

del matrimonio: lo segun­

".para-.lteIJetBpefí r com letamen­

te·eFr~apetlidt.le earto d

XXXIII

. . 1 tercero por la uti-
farolha; yO'
lidad y ventaja que resulta de la
. . n en todas las edades de
mstruCClO .
la vida. Pero miéntras la educaclOn

no se encamine á estos puntos, nun-

ca será general el beneficio. .
Parece que proponiéndose un SiS-

tema de educacion, deberia compre­

hender todas las clases del estado,

mas esto es imposible en la execu­

cion, si se advierte que en el mun­

do todo es respectivo. Es cierto que

las obligaciones esenciales son de
todo género de personas sin distin­

cion; pero no se requiere iv,ual ins­

truccion para cumplirlas. Por tan­

to no se ha lará de aquellas mu­
geres de la da comun, que les

basta saber hacer por sí mismas 1
oficios mecánicos de 1 c



grand
1

poca van

tumbra, se cans

riesgo de mirar e
is o e apete1ela '-"M~l&.11_

d 1 tendimiento podrá ser muyva e en
, 01 ' aquella clase de mugeres que,
utl a ,
comunmente hablando, casaran con
hombres cultos é instruidos, para
que se afiance mejor la perpetua

union y armonía. Es cierto que no

siempre se escogen estas prendas
• o rquepara contraer matnmOOlO ; po

vemos muchos que se casan en­

amorados del buen parecer de una

muger, ó de otras gracias perso­

nales; pero asimismo 10 es, que es­
te encanto se desvanece presto, y
que luego que estan juntos á todas

horas ~ romo estas gracias se mar­
chitan en breve tiempo y ofrecen

1 is os-

XXXV

o

XXXIV

te por lo regular se-rá unirse con
hombres tambien rudos, para los

quales no es preciso cierto atracti~

va. En estos matrimonios se consi­

gue la mutua felicidad ~on que el
marido sea 'aplicado al trabajo, y
la rnuger le ayude segun sus fuer­

zas. No todos miran la felicidad

baxo un mismo aspecto; y esto ha­

ce que sea menor el número de los

desgraciados. El sabio distribuidor

los bienes y talentos ha dado á
unos ideas mas sencillas, para que

puedan mas fácilm nte conteNar sus

deseos y necesidades, al paso que

otros, dotados de mayor sensibili­

d y energía, encuen ran su amai'­

tllllIíii_ la misma delicaJez y a-
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l"' trabajeosa Este descansoproleslOn ". .
y alivio será comp~eto SI tiene u.na
muger apacible y lscreta con qmen
confiar sus secretos y alternar en
una conversacion racional. Mas al
contrario l. qué epfado y desabri­
miento le causará á este hombre
una muger necia, ó que solamente

sepa hablar de sus adornos~ No hay
que extrañar las conseqüencias la­
mentables que produce este segun­

do caso.,
La educacion y cuidado de los

hijos pertenece del i roo modo á
los padres que á las madres; ~ro

como la aturaleza los d posita por

cierto tiempo en 1 no de /stas,

y les suministra me ios 1 e ali­

mentarlos en los p,,'imeros

parece que en ciert

xx V

sia. Sit formosa a!iís uxor, tibi si!:
botla. Esta regla es la mas infali­
ble. Si no fueran tan comunes los
exemplos de gentes que se han es­
timado con extremo ántes de casar­
se , y que de pues se han aborre­

cido tan apriesa como se amáron,
podriamos dar mas extension á es­

ta materia; pero nadie los ignora.

El motivo principal es, que no se
funda la estimacion en el mérito

sólido. La basa mas segura para
establecer el mutuo aprecio es la

confianza y comunicacion de ideas.

Un hombre ocupado todo el dia

en negocios, muchos de ellos des­
radabIes , mira su casa y familia

1 ce tro de su descanso, y
res que ocasio-

n las tar de

pro-
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mas obligadas á su conservacion y
manejo. Hay tambien otra razon
qual es la de que estan mas tiem~

po en casa; y teniendo casi siem­

pre á la vista á sus hijos, pueden

conocerlos mejor, y corregirlos. De
aquí procede sin duda que comun~

mente se atribuyen á las madres los

vicios de los hijos; y á la verdad

que muchas de ellas, ó por su to­

tal negligencia, ó por una contem­

placion indiscreta, no solo' río fo-

entan la buena educacion, pero

Impiden el fruto de la que quisie­

ran d r algu os padres ó maestros.

tras se in linao con prefe ncia á
hijo ó al otro, y no permiten

....~ ca ti~e ni pr h nd

IChl'tfri 1 r ro

t

dos

XXXIX

d medios el hacerlos buenos, y
os bl'

1 padres tienen la misma o 1-
que os / '
gaeion de cuidar del ultImo, que del

primero.
Mas ya es tiempo de tratar de

1 dos partes esenciales que com­

prehende la perfecta educacion, co­

mo son la fi ica y la moral: la pri­

mera, por la relacion que ti ne con

la robustez d l cuerpo y sus fun­

ciones , que es de tanta importan­

cia para el curso de la vida; y la

segunda, porque se ¡rige á orde­

nar el entendinúento y las costum­

bres, que es el único medio de ad­

quirir una constante y verda era

felicidad. ¡Qui¿n tu 'iera la oqüen­

cia de Tucydides, d Demóstene

y de Cíceron, para persuadir á 1

mugeres á que empleas n n
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su talento! El que lo consIguiese no

haria menor servicio al género hu~

mano, que el que hiciéron estos sa­
bios á sus repúblicas.

pARTE PRIMERA
DE LA EDUCACION FÍSICA.

Entre los bienes de la naturaleza
ninguno hay comparable con el de
la salud y robustez del cuerpo. Este
solo puede recompensar la falta de
los demas , y sin él todos son inúti­
les. Porque i de qué le sirve á un rico
enfermizo la abundancia de manjares,
la multitud de criados y de conve­
niencias, y aun el séquito de adula­
dores, si, su estómago no puede di­
gerir sino ciertas viandas, y esas e
poca cantidad, ni se encuentra e 00­
posicion de u r s facul es sino
con un millon de limit cion s1 Si
ne entendimiento, r vuelve la vi
consid rar el tado de u

A



(2)
destituido de riquezas , pero sano y
contento en el centro de su familia,
gozando de su vida desde el mOll?en­
to que amanece, y muriendo quizá
de solo vejez, i no trocaria gustoso su
aparente felicidad por la de éste~ Pues
toda la diferencia está en que el uno
disfruta de quanto tiene, y hasta de
su misma exIstencia por el beneficio
de la salud; y el otro es verdadera­
mente pobre y desgraciado en medio
de la opulencia, porque no puede go­
zar de ella. Sus privaciones le son mas
sensibles, que al otro la falta de con­

veniencias, de que acaso no tiene idea.

Por otra parte i qué satisfaccion se en­

cuentra n el estudio ó en las diver­
siones quando no hay salud ~ Nada se

de hacer en este estado; 6 si s
o es con perjuicio de la vida,

derta floxedad de ánimo, que
muy léjos. uestra

mi..

(3) .
á . está de tal suerte orgamza-ro qUIna

da en todas sus partes, que quando
alguna padece, las otras n? pueden
exercer libremente sus funclOne~; y
éste es uno de los motivos para que
se procure y estime la salud.

La salud es conveniente á entram­
bos sexos: porque si los hombres de­
ben ocuparse en varios destinos qu~

requieren fuerza y agilidad; del mis·
mo modo ha y bastantes mugeres que
estan precisadas á trabajar corporal­
mente para ganar su vida: y quando esta
razon no hubiera, bastaria la que tienen
todas señoras y no señoras, como es la
de parir y criar hijos robustos. Esto
¡mporta mas de lo que parece: y si to­

do; los Legisladores ordenasen sus le­
yes en quanto á la infancia con la pru­
dencia que Licurgo , serian mas uni­
versales los maravillosos efectos qu
¡e viéron en Esparta. Licurgo e ab .

A~ el
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Tan léjos está de fomentar una forta­
leza varonil en las mugeres, que se les
permite contraer desde ni~as el vi­
cio de asustarse por qualqUlera cosa,
aun sin discernir entre los verdaderos
peUgros ó imaginarios. Lloran por cos­
tumbre ; y todo esto ocasiona una de­
licadeza y pusilanimidad, que llega á

hacerlas inútiles para todo. Mr. Fe­
nelon es de sentir que en esto hay gran
parte de afectacion ; y que no hay
otro modo de vencerla que el despre­
cio: pues aunque no hayan de tener
la mismas ocasiones que los hombres

de manifestar el valor, es bueno te­
nerlo para poder resistir los peligros
imprevistos que ocurren á todos, y
no asustarse sino de casos muy terri­
bles. Las mug res t~enen tanto influ­
xo en la primera educacion fisica y
moral de los niños, que por esto qu
ria Platon que se las instruy

A3
•

.
1<:

4)
i{, que las muchachas se exercitasen

igualmente que los muchachos en los
juegos militares: y no 10 hacia, como
dice Plutarco en la vida de aquel, pa...
ra que siguiesen la profesion de las ar~

mas, sino para que produxesen hijos
inclinados á la milicia, y que pudiesen
tolerar fácilmente las fatigas. El efecto
de esta providencia y de otras enca­
minadas al mismo fin, correspondió
á los designios de su promulgador. En

cierta ocasion preguntó una extrange.
ra á Gorgo, muger del Rey Leonidas,

i en qué consistia que las mugeres de
La demonia eran las únicas que te.
njan v rdadero dominio sobre los hom
bre ?y con azon respondió ésta: pot'.
fue tambien somos las únicas que parí.

tn"res ;nve'lcibles ( ).
WlUDlta e nue tr ducacion.

Ta



(7)
no estando en nuestra mano el orde-
nar todas estas piezas, como se orde­
nan las de un relox ú otra m¿quina

cuyo artificio conocemos, no se pue­
de remediar algunas veces el nacer con
defectos y achaques : pero se puede,
y es preciso, procurar impedir los que
sea posible; conociendo que qualquie­
ra de estos males, por pequeño que
.sea, es de mucha gravedad para el
curso de la vida. La naturaleza hace
pocas cosas imperfectas; y así es, que
si fuera á examinarse con particulari­

dad la historia de tantos hombres

defectuosos como vemos, unos coxos,

otros tullidos, aquellos mancos y es­

tos tuertos, se hallaría que la mayor

parte de ellos 10 son por descuido que

se tuvo en la niñez. Lo mismo podria

decirse de varias enfermedades que

se padecen habitualmente, las quale

traen su orígen, 6 del vientre

A4

Del tégi171en que conviene guardar du-

rante el prÚ7ado.

El cuidado que han de tener los pa.

dres de la salud y buena complexÍon

de sus hijos debe comenzar desde án­

tes de su nacimiento; porque los vi.

CIOS que se contraen por los malos

humores de aquellos, y en particular

por los des6rdenes de la madre mién.

tras el feto está en el vientre, suelen

.ncurables. Es cierto que la robus-

z · e en la buena disposicion

todas las parte fisicas

J uyen es ro cuerpo; y que
no

CAPiTULO PRIMERO.

(6)
mismo modo que á los hombres; co­
nociendo que son de mucha canse..
qüencia para el Estado sus errores ó
sus virtudes.



(9) ,
. los padres, del buen me-la que tienen d

h bieren observado ántes etodo que u 1
1 del que guardare aengendrar e, y dO- d . no pu Ien-d e durante el prena o.ma f h O

'do negarse que comunican á los IjOS
• • o d temperamento. Acon-los VIClOS e su .

o que las preñadas no usen de a11-seJa . dosmentos pesados, salados, m carga
de especias; y mucho ménos de ~os

ean de qualidad demasiado actlvaque s . . .
ó fria; y que sujeten la lmagmaclO~,

para que no se entreguen á los apetl­
tos irregulares que suelen tener algu.
nas. Para esto previene que se guar­
den algunas reglas que señalan los fa­
cultativos. Es de opinion que si tuvie­
Ten buen apetito, será mejor repartir
el alimento en distintas horas, que co­
mer mucho de una vez; o que SI

fuere lo contrario, es preciso excitar.
10 para no dexar decaer las fuerz •
Finalmente dice que no u en ja

(8)
madre, ó de la omision que se tiene
por lo regular en el régimen de los
niños. Estas enfermedades, ó no se cu­
ran nunca, ó es menester que la na..
turaleza haga esfuerzos extraordina..
rios para sacudir la causa morbífica
que impide sus designios.

En quanto al método que deben
observar las preñadas., no será razon
señalar10 por mi simple dicho; es pre­
ciso apoyarlo en algunos escritores· que
han tratado de propósito la materia.
Entre otros es digno de consider'acion
Mr. Ballexferd, que ha publicado una
Disertacion muy erudita y juiciosa so­
bre la educacion fisica de los niños
desde su nacimiento hasta la juventud.
En la introduccion habla del régimen
e vida conveniente al padre y á la

a ta el nacimien to de la cria­
• ~..ldQ por pr·ocipio., que la

DuelU ~_$u:ioD de depende de
la



(lO)
licores, y procuren hacer un exerci..
cío moderado. Mr. Fourcroy en su tra.
tadito intitulado: Les enfans elevés
dans r ordre de la nature, ou Abregé
de r HiJtoire Naturelle des enfalls du

premier age , sienta por máxima, que
las mugeres naturalmente robustas no
deben alterar su método de vida por
causa del preñado, sino solamente evi ..

tar con prudencia ciertos antojos des.

ordenados á que estan mas expuestas;
bien entendido, que las que han ob.

servado una regular parsimonia no los

tienen nunca. Encarga que no tengan

cama muy blanda, porque el calor

que excita es nocivo en quanto rela..

xa las fibras, causa encendimiento en

los riñones, dispone á los vapores, me·

ealía y á otros varios achaques que
omunes en las preñadas; pe.

soI:uetódlo, q e se aco tumbren ,

q para esto sea oe
ce

( Il)
. 1 ostarse temprano. Señalacesarla e ac .

algunos casos en que s~n .convelllentes
las sangrías, como el UnICO preserva­
tivo de los abortos; pero tarnbien dice

ue las que no padezcan indisposicio-q .
nes ó sean ligeras, harán bien de con·, .,
servar su salud por medIO de un re-
gimen prudente, así en el exercicio
como en todo 10 dernas_ Acerca del
uso freqüef'.te de las sangrías se d'~be

añadir, que un célebre Médico Roma­

no llamado Pedro Orlandi, que ha,
escrito modernamente una obra inti-
tulada: De variolarum refellenda in­

ocu/atione ,~ dice en la pág. 1 13, que

la experiencia enseña en Roma, que

quanto mas repetidas son las sangrías

que se hacen á las mugeres embara­

zadas, tanto mas perniciosas son las

viruelas de los niños.

Los vestidos y sobretodo las co­

tillas influy n sobrado para varios e



13) .
'''''ones debaxo de los In-

,estan los rIn b
. el híO'ado. Hágase la o -

"testInOS, Y b á
"servaeioñ en los animales, Y se ver
" que no solo crece la parte en q~e estan
" contenidos los cachorrillos, smo tod~
,,10 demas del vientre. Pero si las cosU·
1711as se han comprimido por las balle­
"nas, entónces el pecho, en lugar de di·
"latarse lateralmente, se inclina ácia
"abaxo ; en cuyo caso oprimidas y¡
"sujetas las costillas, impiden la di­
"latacion de las entrañas, de lo qual
"se sigue bastante daño en el diafrag­
" ma, que violenta ta.nbien los pulmo­
"nes. Esto hace que la respiracion no

"pueda ser libre, y que ocasione la
Ha tma , 13 ptisis, achaques tan comu
"nes á las mugeres que han parido u..
"chas veces. m 1 circulacio
"de la sangre., acude a celebro

llenándose dema iado la

J s casi preci o

( (2)

cidentes que contraen las madres y
los hijos. Todos los autores modernos
que han escrito de educacioo fisica
proscriben el abuso de las cotillas, co.
mo muy perjudicial al género h ima.
no. Entre estos merece el primer lu­

gar Mr. Alphonse le Roy , que ha pu~

blicado un libro con el título: Re~

cherches sur les habillemens des fe1nm~s

& des enfans ; 014 Examen de la manie.

re dont il faut vetir l' un & l' autre

sexe, en que habla con mucho fun ..
damento del daño que ocasiona este
adorno. Dicho autor era Médico del

ey de Francia y célebre Anatómico;
y í u dictámen debe ser de gran pe~

so. Por tanto~ merece traducirse á la
etra este pasage: "no solamente de.

'¡atarse la parte inferior del vieo.

....1IlIl.•IfMIL.nte el preñado, sino que e
dilat mbien la par·

11a e qu



(14)
»plegías y repleciones. Esto obliga á
"algunas á sangrarse muy á menudo
" para evitar estos accidentes ó los ma­
"los partos. Si la sangre no acude al
"celebro, se detiene en las piernas, las
"hincha y origina la dílatacion de ve·
"nas. De la opresion de los nervios re·
"sulra la paralisis , los vapores Ó COl1­

"vulsiones, y finalmente los fenomenos
" inexplicables del fluido nerveo (a)".

Des-

(a) "Ce n' est pas la partie inferieure du

" entre qui doit seule prendre plus de volu­

"me pendant la grossesse: la partie superieu­
'He doit egalemeot s' a.:croitre, c' est a dire,

"C He Ol! soot les reins sous les iotestins &
"le foie. oyez les animaux , ce n' est pas la
'partie seule Ol! 500t log' s leurs petits qui est

Ins v Inmioense; le ventre s' accroit tout

is lorsque les cotes ont ete resser­

....-nv.5 , la proitine au lien de s
di etion au

op-

(15)

D de haber explicado los daños
~spues .. .

de la madre, pasa á los del hiJo, dI-
ciendo: ce hay peligros relativos á la

"criatura. Ésta en los primeros días
"de

"oppossent a ce dcveloppement des visceres,

"qui refoulés de toUS cotés, produisent de

"dangereuses eompresions, sur tout contre le

"diaphragme , qui gene a son tour les. pott­
"moos: la respiration dés-Iors ne se fait plus

"librement; de lá naisseot l' alithme, la pti­
"sie, dont tant des femmes meurent apres plu­

"sieurs couches. Le sang gene dans la circu­

"Iation se porte au cerveau, les gros vais­

"seaux comprimes causent des engorgemens &
"des apoplexies; c' est ce qni oblige quelques

"femmes a se faire saigner frequemment pour

"eviter ce danger, ou celuí de l' a,,-ortement.

"Si le ang ne se porte pas :m cervean , il s'

"arrete aox jambes, les gonfle, & produit la

"dilatation des veines. Les oerfs presses cau­

"sent ou la paralysie d extremites, on de

, apeurs, ou des convnlsíoos; e j ,

" p nes inexplicable du ft •
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guida alaba la costumbre de los anti-

uos, que obligaban á las embaraza-
g .., d 1
das á afloxar las clOturas, sien o es
permitido por e ta causa el presentar­

se en las funciones sin los vestidos de
ceremonia. Es cierto que tambien en­
tre nosotros se estila el quitar las co-

ti-

"simple mocilage qui de jour en jour 5' orga­
"nise, & se consolide. La nature environne.les

,,[oetus d' un liquide qui le comprime en rout

"sens, mais s' il eprouve la prt:sion d' un

"corps solide, alors l' ordre naturclle est de­

'Hangé; la plupare des monstres ne viennent

"que de la pression faite par les visceres ou
"par les eorps qui refoulent l~ enfant contre

"le epine; &: si la comi'resion ne va pas jcsqu'

"a desorganiser l' enf,mt, elle porte toujours

"atteinte a la tete qui est toujours tres volu­

"mineuse; le sang qui borde a cette partie

"scrá arrete , quelques partks du cerveau se­
,Hoot comprimeés &c.,~ Redzerches sur lel

"abillnM1U 6-&. pág. 223. hasta la 2 6.

B

(16)

"de la concepcion no es mas que UlI

"simple mucilago, que poco á poco se
"va organizando y consolidando. La
"naturaleza cubre el feto con un lí,
l' quido que lo comprime enteramente;
"pero si á esto se agrega la opresion
"de otro cuerpo sólido, descompone
"todo el órgano natural. La mayor
"parte de los monstruos se forman, ó
"por apretar demasiado las entrañas,

"ó por la violencia que sufre la cria­

"tura i está comprimida por algun
"cuerpo duro contra el espinazo; y
"ya que esto no altere la organizacion,
"á lo ménos daña á la cabeza que es

"la parte mas abultada. Reflex.Íónese
"quántos perjuicios causará que la san.

"gre refluya al celebro (at. En se-

gul­

a des d.1ngers relatifs a l' enfant.

"I_t:¡. j-..Diers jours apr' la cooceptio

'lle
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tillas durante el preñado; pero suele
ser ya tarde, y despues que han he­
cho impresion nociva en la criatura.

CAPITULO JI.

Del parto, .Y de la lactancia d~

los niños.

Siendo el parto una conseqüencia
natural tte~ preñado, no hay moti~

vo para temer el momento crítico. '
SI se ha guardado .un régimen pru~

dente en el tiempo del embarazo. El
peligro de las resultas es mucho me­
n r •en las que crian; y así es de pre­
umlr que se saldrá de todo con fe-

licidad si los asistentes no lo impiden.
lo se debe advertir á las que estan

lance del parto, que conserven

en el principio de los do­

de que puedan servirse

d

(19)
de ellas q'Mando la criatura se des­
prende; porque los esfuerzos que has­
ta entónces se hacen son inútiles, y
en la ocasion dicha contribuyen mu­
cho para la mas pronta salida de aque­
lla. Así explica Mr. Fourcroy en pocas
palabras toda esta grande operacion de
la naturaleza. (a) Mr. Ballexferd tam­
bien es de opinion que el parto debe
fiarse siempre que se pueda á la na­
turaleza , ayudándola solo en los ca­
sos extraordinarios; y añade que to­
do quanto se suele hacer por acele­
rarle es perjudicial (b). El primero
trata metódicamente del régimen que
deben guardar las recien paridas en
los diez dias siguientes al parto; y
dice que el alimento ha de ser de bue­
na substancia, mas no demasiado cra-

so.

(a) En la obra citada, pág. 152.

(b) En la obra citada, pág. 14.

B~
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SO. En algunas partes se acostumbra
darles una sopa de leche con azu_
car y yemas de huevo fresco., que es
muy buen alimento; pero supuesto
que el uso comun de España es el cal.
do., convendrá por lo ménos que no
sea muy substancioso. Reprueba la
costumbre de calentar mucho la ca.
ma y de abrigarlas con exceso., por.
que esto excita un sudor., que siendo
sobrado continuo las debilita., rela.
xando las fibras y músculos., y ade.
m4s altera y turba á la naturaleza en
las evacuaciones que solicita por si
misma. La cama no se ha de calen­
tar mas que lo preciso para no sen­
tir la frialdad de las sábanas; y aUn­
que tengan mas ropa de la regular,

o que hayan parido y hayan en­
.1IlIado en calor, conviene quitar la que

a 6. En invierno se deber'
proc r ue el ambiente del quarto

s

(21)
sea templado; mas no por eso se ha
de dexar de renovarlo de quando en
quando para que se ventile; bien en­
tendido que entre tanto que esto se
haga., se mantenga abrigada la pari­
da., y defendida del paso de los ayres.
El citado Autor ha hecho repetidas
experiencias de que se puede mudar
de ropa á las paridas diariamente., co­
mo no esté fria ni húmeda; conocien­
do que sentian grande alivio y des­
canso en salir de la inmundicia que
es consiguiente á su estado. En el ter­
cer día del sobreparto se requiere ma­
yor cuidado por causa de la subida
de la leche que acude en abundan­
cia á los pechos , ocasionando una
alteracion ., que á veces va acompa­
ñ .da de calentura. Dícese á veces,
porque por lo comuo se libran de
ella las que crian. Mas no por eso se
han de omitir ciertas precauciones ¡n-

B 3 dis.
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dispensables en estas circunstancias',
como son el preservarse de los ayres
frias, disminuir un poco la cantidad
de comida, aumentar la del agua Co­
cida~ y procurar que quando dan de
mamar sea igualmente de ambos pe.
chos , para evitar el entumecimiento
que puede padecer el uno , si no se
desahoga 10 mismo que el otro: cu­
ya providencia convendrá observar to­
do el tiempo que crien. Es de grande
perjuicio solicitar demasiada abundan­
cia de leche, pareciéndoles que algunas
tienen poca en los dias inmediatos al
parto, y que no podrá alimentarse el
recien nacido. Si se considerase que
el Criador supremo tiene previstas to-

d sus neeesidades , y ha dispuesto
do lo mas útil, se haria lo con·

es como la criatura en las
IefDaJllas primeras duerme casi de

COotilOUO t ace exercicio, ~ di.

si·

(23)
sipa poco, y por consiguien~e nece­
sita de poco para su reparaclOn. Por
tanto léjos de fatigarse en procurar
á la madre cantidad de leche super­
fiua, se debia desear que no tuviera
sino la que ha de consumir; y para
esto contribuye una prudente dieta.

La obligacion de criar las madres
~ sus hijos es de derecho natural. El
mismo Criador que por su sabia pro­
videncia ha dispuesto que la muger
concibiese y pariese, le ha dado los
medios é instrumentos para alimentar
su prole, sin que en este punto se ad­
vierta la menor diferencia entre una
muger de baxa esfera, y la señora
mas ilustre y distioguida. Si conside­

ramos que ésta ha sido una máxima
inviolable de todas las naciones, se
conocerá su respetable orígen. Parece

que en la Grecia en ticmpo de De­
móstenes, quanto se estimaba á la

B4 ma·
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madres que criaban, tanto se despre.
ciaba á las que hacian el oficio de
amas. Se lee en este grande Orador
la historia de una muger de media­
na condicion, que fué acusada en jui­
cio por haberse prestado por dinero
~ criar un hijo extraño, y que para
disculparse tuvo que alegar la mise.
ria, y el hambre que le habian cons.
treñido á ello. Los Romanos pensa­
ban de la misma manera en este par.
ticular. Tacito cuenta, que era cos­

tumbre introducida desde los prime.

ros tiempos él que cada Romana des­

tinase su pr opia leche para sus hijos,
y que no conociesen otra ama. La

reconveocion que hizo César á las se.

- fas de esta nacion, confirma la prác.

. a en que estaban, pues les repre­

DeIIlCIi6 que en lugar de hijos llevaban

1 brazos perrillos y mo­

bida la respuesta de

aquel

(25)
aquel mancebo Romano, hermano
natural de los Graccos , quando le re­
convenian' á un tiempo su madre y
su ama para fundar la preferencia que

daba á ésta, respecto de aquella. En
la China la principal reccmendacion
que puede alegar una muger para ser
admitida á ciertos empleos distingui­
dos es haber criado con su misma,
leche á todos SllS hijos; porque dicen
que la que no lo ha hecho así, mas

parece muger pública que m uger de

estimacion. Es digna de mencionarse

á este propósito la sentencia de S.
Gregorio Magno, quien en respuesta
á la consulta que le hizo S. Agustín,

Obispo y Apóstol de Inglaterra, so­
bre varias dudas, le satisfizo en estos

términos: Prava autem in conjugato­
rum morihus consuetudo surreL'rit , ut
muJieres filios qNOS gigtmnt nutr¡re con­

lemnant , eosque Ill#s mu/ieribus lUl
,,.;,,,-
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triendum tradant : quod videlicet e~
sola causa incolltinentite videtur inven~

tum : quía dum se contínere llolunt , des..
piciunt lactare quos gignunt (a): es
decir, que se ha introducido una cos­
tumbre abominable entr~ los casados,
como es que las mugeres no cuidan de
alimentar á sus propios hijos , JI los
entregan para esto á mugere~ extra­
ñas : la verdadera .causa parece ser la
incontinencia &c. Es cierto que en las
piezas antiguas de teatro suelen te­
ner papel las amas; pero no se ha
de entender siempre que eran las que
habian criado al héroe ó heroina del
asunto; porque daban este nombre
indistintamente á todas las que cui­
daban de los niños de casas princi-

pa.

(a) Can. 4. diste 5, Esta carta, ya que no sea
seguramente de S. Gregorio Magno, hay graves
fundamentos en favor de su autenticidad.

(27)
pales ; y ántes vemos que se cen-

b á algunas señoras de Atenassura a .
e se tomaban la licenCIa de noporqu .

criar sus hijos (~).
Valga la verdad. En el dia es muy

plausible el buen exemplo que. dan
varias señoras de distincion , sUjetán~
dose á la obligacion de criar sus pro­
pios hijos. La experiencia dolorosa de
ver perecer tantas criaturas en poder
de las amas ,ó por su descuido ó por
su impericia, les ha hecho abrir los
ojos á algunas madres. Segun el cál­
culo de algunos autores , de los mu­
chos niños que mueren ántes de la
edad de tres años, mas de la mitad
son de los que han criado mugeres ex­
trañas. Pero quando esto no fuese
cierto, 10 es sin duda que parece una
inhumanidad inaudita el abandonar sus

pro.
(a) Ballexferd, pág. 37.
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propios hijos apénas: nacen, mayor_
mente si se considera como se ha di.
cho ántes, que la naturaleza ha da­
do á todas las :mugeres los medios
necesarios para cumplir con las obli~

gaciones de madres. Si se dixese que
el criar destruye la salud, ó por lo
ménos el buen parecer que tanto se
estima , fácilmente se pudiera desva­
necer este argumento observando á
muchas, que despues de haber criado
varios hijos, conservan su frescura y
robustez. En la Georgia todas las ma~
dres crian sus hijos; y se conservan
tan bien parecidas, que á la edad de
quarenta años pueden competir con
las de treinta de otros paises. Tam­
poco hay que oponer la debilidad de

la madre; sino ántes bien reflexio­

nar que entre ésta y su hijo es pre­
ciso haya ciertas relaciones de mu­

tua conv niencia. Acaso le será mas
ótil

(29) .. .
madre enfernl1

, '1 la leche de una.ut! 1 de otra
débil á su hijo , que a

~a y . r. y robust .
el' extraña mas iuerte

~lu~elebre Morton, Médico Ingles, ha
hecho la observacion de que algunas
mugeres expuestas á la ptisis por SU

delicadeza Y pocas c:arnes, se han
.preservado de esta enfermedad por el
medio de cri;lf: y Mr. de Fou rcroJ

en la obra citada pago 70 • refiere qUl~

su muger era muy pequeña y achaco
sa: que comenzó por un malparto ,
los 38 años de edad; y que el embarazo
que le sobrevino un mes despues, sin

.estar aun enteramente recobrada , fué

de los peores que pueden verse, ha­
biendo estado casi siempre enferma;
y que' pesar de esto pudo criar , su
hijo todo el tiempo necesario contra
el dictámen de quantos la conocian.

Añádase á estas razones otra no

ménos poderosa , q~a.l es la mutua com­

1
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placenda que resulta entre los bue­
1l0S casados de cumplir con esta obli..
gacion tan precisa del matrimonio',
pues aunque es verdad que hay ma~

ridos, que prefiriendo su comodidad
Tetraen á sus mugeres de criar, son los
rnénos; y la mayor parte estima cómo
es debido esta prueba del amor tonyu:­

~al de sus mugeres. Plutarco, en el tra­

tado de la educacion de los hijos, di..
ce (*): mi dictámen es que láS mistrJas ma­

dres deD,,, criar JI alimentar sus hi;'os

1JotlJue los'Guidará'l mejor J' los tendrá~
mas c"riñ9.Así lo acredita la experien­

cia, pues· vemos que la madre que ha
. cria­

(*) l'ei ~N (&~ Éy~ clu <pcLl'9uv) et'UTet,
, / ._\ / I

Q"«.~ ¡.t)lTepa.~ T~ Tex.vcL Tpecpelv, x.e( I TarJ-
e, , , (1/,

O U'i'I'eXelV TOU~ ¡,tcL':JOIJ~ (TU¡,t'lf' cLIJE':Jep'"

Te y«.p pí~OU(T, x.tt.; J',a. '1('A.EíOVO~ e?r,-
.... y ~ (\ 9 '\ I\~

P.EA ~, 'eL, E,cI'O e" x.a., (TO d')J At-

"ó,uero,) le ~;tc»' fa.'7r'tt.X(j, d.yC(.'7r'(;(TtA.i
, /

T«' T¿X.''''.

(3 J )

criado á alguno de sus hijos, á éste se in..
elina siempre con preferencia á los de­
mas. Por otra parte el estado de los niños
durante la lactancia pide tanto cuidado
y desvelo,que casi es imposible que pue·
da desempeñarlo una muger extraña.

Mucho se pudiera decir sobre ]0

p,erjuicios que trae á la salud de las
que paren el no criar; pero como ésta
es una materia mas propia de los f cul·
tativos, no será razon que yo me entro­

meta á hablar de ella con separacíon.

CAPÍTULO JlI.

De las calidades que se requieren
en las amas.

N o obstante 10 que acabamos de
decir acerca de la obÜgacion de las

madres de criar sus propios hijos, ha­
brá casos en que no puedan cumplir­

la. Tales son el de sobrevenir alguna
enfermedad y aun la muerte, 6 de

nue-
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... do ántes que la criaturanuevo prena
e té en disposicion de dexar el pe-

P esto conviene tratar de. lacho. oc
eleccion de ama. Plutarco encarga
mucho que ésta sea de buenas cos­

tumbres, cuidadosa de librar á la
criatura de los defectos corporales que
suelen adquirir por su descuido; pero
obretodo que no sea amiga de ins­

pirarle patrañas ni malas inclinacio­
tlCs. El Dr. Juan Ga llt~go de la Ser­
na en su tratado intitulado: De'ra­
tione a/endi infantes & pueros ,cap. 8.

repite las razones óbvias para pre­

:ti rir la leche materna ; pero en caso
de estar viciada, se inclina desde lue­
go á la extraña; y aunque esta opi-

·on parece singular, procura fundar­
en que la leche de las madres e

. .a y degenera con el uso del ma­
imoDio; cuyo inconveniente se pue.

de prec ver fácilmente en las amas.
Ad.-

(33)
Advierte tambien que las desazones á
que está siempre expuesta una m~lger

casada, ha de influir en la mala calIdad
de la leche. Ludovico Septalio es de
dictámen , que la ama se ha de buscar
muy parecida en todo á la comp1exion
de la madre; pero principalmente que
sea sana, de buenas costumbres, apa­
cible, casta, sóbria y afable. Mr. Ba­
llexferd concuerda tambien en la igual.

dad de complexion ; encarga que sea.

desde 20 hasta·35 años de edad, que la
leche no pase de quatro ó cinco meses,
y que haya tenido un parto feliz. Pre­
fiere la leche de las que tienen el pelo
negro ó castaño; porque la de las rubias

comunmente es ágria; que el aliento
sea suave y los dientes blancos, por...
que todo esto indica buena linfa.

En quanto á las calidades de la
leche, dice este mismo autor que de­
be ¡er blanca, ~in olor y de poco sa-

e bor;
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b muy aqüosa ni muy espesa,or; no .' .
de una mediana consistencia Y dIficIl

larse al fuego. Iguales seña­de coagu
les apetece el Dr. Gallego de la Ser.
na: el qua! añade que la mala leche
se conoce en su mucha espesura, sue·

desigualdad de color, en el sa·ro,
bor amargo ó salado, y tambien . si
es sobrado delgada. Previene que
hay leches con todos los buenos indi·
. expresados en las que está ocul~

CIOS '

to cierto principio de malignidad que
engaña ~ los Médicos. Observó que la
leche de las negras, que se usaba bas~

tante en París, libraba á los niños de
alferecía y mal de piedra, á cuyos
accidentes estaban mas expuestos los
que criaban amas Europeas. Pedro

Bergio, célebre discípulo de Lineo, hi­

zo muchas experiencias y observa·

ciones sobre la leche humana, que

expuso en una disertacion impresa en
las

(35)
las Actas de la Academia de Stochol-
fIJO tomo 34. pago 40. Las mas singulares
son éstas: que ola leche de muger per·
manece algunas semanas en un hor­
no caliente si~ acedarse ') lo que no

sucede con otras especies de leche:
que el ácido vitriólico ') el del limon
y el cremor de tártaro no alteran la
leche humana ni la cuajan, aunque
se echen miéntras está cociendo: que
la leche de una muger alimentada con
solos vegetables por espacio de algu­
nos dias, adquiere mayor disposicion
para acedarse·; pero· no con tanta fa­
cili ad como la leche de los anima­
les. En efecto , la leche de muger

puesta á dieta de vegetabies se cua­
jó con vinagre al octavo dia : y la

de vaca al tercero. Observó que in­
terrumpida la dieta vegetable con dos
dias de dkta animal, no causaba mu­
tacion alguna en la leche. Finalmente

t

C2 DQ-
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notó que la dieta animal comunica á la
leche una disposicion ó propiedad 'al­
calina. De estos principios infiere que
es fácil alterar con la dieta la cali­

dad de la leche de una ama; porque
si peca en ácida, se corrige este de.
fecto con la dieta animal , y al con­

trario; que si los niños que maman

adolecen de calentura, se les puede

dar sin riesgó alguno la limonada, el

vinagre y cremor de tártaro, por.
que no alteran la leche; que en este

caso las amas se deben alimentar de

puros vegetabIes ; y si los niños pa..

decen de los ácidos del estómago, se

ha de poner al ama á dieta animal.

Pero dexando aparte estas delica...

dezas : lo que deben saber las amas y

las madres que crian es, que de su ré.

gimen de vida depende principalmen'"

te la salud y buena constitucion de 101
nifioi. El Doctor Gallego dice que la

cw¡.

(37) •
cantidad de leche se ha de proporcIO­
nar al vigor ó flaqueza de la comple-

• que manifiestan. Condena el er­
XlQn

ror de las que les dan de mam~r á
menudo; porque así se altera la dlges­
tion y se corrompe la leche. Si el niño
mama copiosamente, es preciso dexar

bastante tiempo ántes de darle otra

vez. Se ha de em pezar á mezclar con
la leche algun género de alimento que

sea el mas análogo, y disminuir la

cantidad de aquella á proporcion que

se aumenta éste : pero esta mutacion
no debe hacerse con todos en la mis­

ma edad, porque varía segun la com­

plexion y naturaleza, en unos al sép­

timo mes, en otros al octavo y aun

al nono. Alaba el método de habituar­

los á comer sopas, sin duda porque

no restriñen el vientre; mas teniendo

cuidado de que cenen poco ó nada

quando empiezan á usar de alimento

e 3 subs-
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substanciosos. Ballexferd es de opinion
que se proporcionen los intervalos pa..
ra dar de mamar á los niños á la can­
tidad de sustento que toman cada vez',
es decir, que en las seis semanas pri-
meras de su vida se les dé ménos le­
che de una vez; pero mas á menu­
do, y ¡in despertarlos para este fin,
porque si el apetito es verdadero, no
dexarán de despertarse ellos mismos·,
de suerte, que aumentando insensible-
mente el alimento en cada comida,
conforme crecen y se acercan á los
tres meses, pueden ser mas largos los
intervalos. Fourcroy, fundado en la
experiencia de sus propios hijos, es­
tablece la misma regla, conociendo
que no alimenta lo que se come, sino

lo que se digiere. Ménos alimento bien
digerido procura mejor salud, que una
grande cantidad que fatiga el est6ma­

go; y el de los niños requiere mucha

con-

(39)
contemplacion. Está tan léjos de ob­
servarse esta máxima, que las amas
y hasta las madres creen siempre.que
los niños lloran, que es por necesIdad
de mamar; sin hacerse cargo que en
aquella edad no tienen otro lenguage
que el llanto para explicar sus varios
afectos, y que acaso puede ser muy

distinto el motivo que le ocasiona. Lo
que im porta entónces es registrarlos
con cuidado para ver si les incomodan
las faxas ú otra cosa; y quando se vea
que no procede de esto, conviene de­

~arlos quietos.
Por lo tocante aÍ alimento de las

amas, parece se debe seguir la opi.

nion de Doña Oliva de Sabuco, que
prefiere los de fácil digestion, y sobre

todo las frutas secas, como avellanas,

almendras, &c (a). Varios autores en..

e 4 car-

(a) Nueva Filosolia de la naturaleza del
liombre. Madrid 1 S87.
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cargan tamb~en que los manjares Or.
dinarios y simples son los mas prove_
chosos, y aun entre estos los que no
tengan especias.El exercicio moderado
es muy conveniente, porque el gran.
de cansancio y la extremada pereza
son igualmente perjudiciales. Lo mas
necesario es que las amas sean lim­
pias y cuidadosas de los niños; para
lo qual seria muy del caso que se prac.
ticase lo que aconseja MI'. Le Roy, y
es que ya que no sea posible obli­
gar á todas las madres á que crien
sus propios hijos, se debia vigilar con
gran cuidado la conducta de las amas,
eD particular de las que se llevan los
'niños á sus casas, sin permitirles de­
xarlos solos en ellas; pues si la nece·
sidad las precisa á ir al ~ampo á sus
labores ú otros exercicios, rnénos ma·
10 es que los lleven consigo para po...
der socorrerlos, que no exponerlos'

pe-

(4 1 ) .•

d hambre ó de inmundIcIa.
Perecer e . d'

á . 1 ama se mantlene e Ir. Qué ser sr a ,
~esde un lugar á otro á vender CIer-

I y se dexa entre tantotos generos, "
abandonada .1a criatura? ASI los Me-
dicas corno los Curas de las aldeas de·
bian estar encargados de velar s,obre
esta materia con autoridad SuficIente
para premiar y dar certifica~os á las
que desempeñasen bien su OfiCIO, Y por
el contrario para privar á las que fuesen
negligentes. Una de las cosas que se
les debía prohibir es la aplicaÓon de
remedios, en lo qual suele haber mu­
cho exceso. Todos estos puntos inte­
resan al bien general del Estado; pero
principalmente á los padre~, que deben
poner sumo cuidado en saber á quién
confian el precioso depósito de sus hijos.

CA·



CAPÍTULO IV.

De! cuidado de los niños de pecho.

Quanto llevamos dicho podrá pare­
cer á alguno que no tiene conexlon
con la educacion fisica; pero si se
consideran bien los muchos males que
~e contraen., ó desde el vientre de la
madre, ó despues por las calidades de
la leche., por los descuidos de las amas.,
y por otros puntos que suelen tener
resultas para toda la vida., se verá que
no es ageno del asunto. El cuidado de
los niños recien nacidos y durante su
infancia no es ménos esencial ni pro­

lixo: lo primero., porque no pueden
prevenir., explicar ni socorrer sus ne-­
cesidades; y lo segundo ., porque del

régimen que se observa entónces de­
pende las mas veces su salud 6 sus

acha-

(43)
achaques, los quales se extienden tam­
bien á los vicios y virtudes morales.
Las madres no pueden presenciar las
primeras operaciones que se hacen con
sus hijos; porquE: aunque tengan la de­
bida vigilancia, lo impide el estado de
enfermedad á que por algunos dias las
reduce el parto. No seria pues extra­
ño que asistiesen los padres en este la~.

ce, puesto que estan igualmente obli­
gados. Así parece que 10 entendia Ca­
tan el mayor., quien no obstante ha­
llarse cercado de gravísimos negocios.,
no se desdeñaba por eso de cuidar de
las cosas mas menudas de sus hijos

miéntras estaban en la cuna.
La primera diligencia que debe ha­

cerse luego que nace la criatura., es

atar el cardan del ombligo á. tres de­
dos del vientre., y cortarlo un dedo
mas arriba de la ligadura. Esta ope­

raClOn es mas importante de lo que se
cree;
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raClOn es mas importante de lo que se
cree;



(44)
cree; porque del modo de hacerla de.
pende la salud y aun á veces la vida.
Lo mejor será cortar el cardan á qua­
tro dedo~ del vientre, con la precau..
cion de tenerlo un poco apretado en­
tre los dedos, exprimiendo suavemen­
te con el índice y el pulgar hasta que
salga un licor amarillento que contie­
ne; y quando se conozca que ha sali­
do todo, se toma una espongita fina
empapada en agua tibia, con la qual
se lava dicha parte hasta que el agua
sale clara; despues se dexa correr una

gota de sangre, cuyo coior roxo mal

nifiesta que no queda nada de aquel

fermento amarillo, y hecho esto se
ata el ombligo á tres dedos del viene
tre (a). Á esto sigue el lavarle todo

el

(a) Este método de vaciar el cordon del

ombligo lo trae Mr. Fonrcroy en la obra ci­

tad pago 1 S3" y es el mas conveniente pi
o

(45)
el cuerpo con agua tibia mezclada con
un poco de vino, para guitar aquella
especie de grasa que lo cubre tod~,

resto del licor en que estaba contem­
da en el vientre. Este baño debe dar­
se á todo el cuerpo, Y léjos del fue­
go en qualquiera estacion; luego ves­
tirla, y darle unas cucharadas de ag~a

miel y una parte de xarabe de chl·
corias, que ayuda á mover el vientre
sin irritarle. Quizá habrá quien diga
que esto es comenzar demasiado pron-

to

ra preservar de las viruelas, sarampion y otros

males que proceden de la putrefaccion de la

~ngre menstrual. Así lo confirman varios he­

chos que contiene la Gazeta de sanidad, y
se hallan en las notas que estan al fin de di­
,ha obra.

Pedro Orlandi, M6dico Romano, en su tra­

tado intitulado: De varia/arum rife//enda in­
ocu/.ltio1U , impreso en Roma en 1788. reco­

mienda eite mismo preservativo en la pago 123"'



(46)
to á usar de medicinas, y mas quan_

do el efe to que se busca en ésta lo
ha preparado ya la misma naturaleza
en la primera leche de la madre, que
es muy saludable para purgar al re­
cien, nacido del meconio: pero igual­
mente enseña la exp riencia que á ve­
ce no basta; y es de grand impor~

tancia el que entónces se purifique,

para precaver los dolores de vi ntre
é indige tiones que suelen padecer los

niños. Despues de di~z ó do~e horas
de nacido ya se les podrá dar de ma­

mar, porque habrá hecho su efecto el
remedio.

E necesario mucho cuidado en que
a í las comadres, como otras muge­
res que asisten comunmente á los par.

tos, no se metan á reparar los vicios

que se imaginan en la configuracion

de la cabeza de los recien nacidos. Es
esta una parte tan principal, que qual~

qute-

(47)
quiera trastorno ocasiona el de toda
la máquina. Es cierto que hay su ~o.

da ó gusto diferente entre las nacIO­

nes: porque en unas se estima por per­
feccion tener la cabeza puntiaguda, en

otras chata, y en algunas casi redon­
da ; y conforme á estas ideas hacen la

operacíon las Comadres, comprimién­

dola con ligaduras. Tampoco es con­
veniente que esten siempre echados de

un lado, sino alternativamente de en·
trambos, pues de lo contrario puede

seguirse vicio corporal que permanez­

ca toda la vida. Ménos lo es la cos­
tumbre de mecerlos en la cuna 6 en

los brazos; porque puede causarles da­

ño en su tierno celebro, y por de con·

tado este movimiento excita el v6mi·

tOe Se dice ordinariamente que los ni.

ños son propensos al vómito; pero con.

siste en las ligaduras, que comprimien.

do el estómago, é impidiendo que se
11e-



I

(48)
llene, les hace arrojar una parte. Mr.
Le Roy dice que dió vomitivos bas_
tante fuertes á algunos niños; y ca.
rno ordenaba al mismo tiempo que 103

dexasen en entera libertad sin vesti­
dos apretados, conoció que hacian el
mismo efecto que en los grandes: de
donde concluye que no es vicio natu­
Tal de aquellos, sino conseqüencia de
las causas expresadas. Si lo que se de­
sea con el movimiento de la cuna es
que duerman ántes, no se consigue
mas que procurarles un sueño pesado.
Como esten limpios, y no se hallen
oprimidos con las faxas. el sueño les
vendrá naturalmente, y será mas sa.
ludabie de esta manera.

Se ha dicho como no se hallen opri.
midos por las fuxas , lo que sucede po­
cas veces. La costumbre admitida ge.
neralmente de apretar y sujetar á los
niños de pies á ~abeza d sde el mo-

meJl-

(49)
mento que nacen está tan arra ygada,

mas que clamen todos los au-que por .
tares que han escrito de educaclOn fi-
sica, no se logrará desterrar entera­
mente, miéntras no se pongan otros re­
medios mas eficaces. A pénas nace la
criatura no se piensa sino en vestirla:
para esto le cargan lo primero la ca­
beza con una ó mas gorras, los pa­
ñales se ajustan fuertemente con una
faxa apretada, y aun en los primeros
dias se suele volver la ropa que so­
bra ácia arriba, para que aquel pa­
quete (que no se puede llamar otra
cosa) quede mas apretado y haga me­
jor figura. Por último se prende con
alfileres la gorra, para que la cabeza
no pueda hacer movimiento alguno.
De este modo queda el niño sin res­
piracion y oprimido todo su cuerpo;
pero e to no importa, como las gen­

tei alaben la habilidad de la que lo

D ha



(50)
ha Íaxado, y se pre enten á la v'1 ta
b\1~n en axes y otros adornos. acta
qUiere decir la rnortifi a ion ue h
d tOan

e ener Jndi pen ablemente e tas po-
bre ví timas; pues omo no se pue~

den explicar, se les dexa en t es-
tado. u único recurso es llorar o y

d
o d . ~ no

p~ len o dIlatar ] e e ario el pl cho
DI la part infi rior d 1 ientr e fi, or~

za o que la vi len ia de 10 int stinos

n lugar de imp 1 r á ia aru ra , se
onc ntre y dirij á j 1 ano' y e t, . o

es ausa de la mu has quebradura

que se advierten.

La co tumbre d faxar 1 s niñoa

s antiquísima. Hip rat repr hende

por ella á los gip i : en el libro de

Job s halla indicada; lo riegos 1
practicaban igualmente; pero Licur·

o 1 ontó en el número de los ab.

o ; y fué 1 primero que la de t r·
su r pública. Plutarco alaba

d'

(SI)
disereeion Y ventajas de esta reforma,

diciendo, que los niño criados en en·

tera libertad no se quejaban tan á me..
nudo, y se hacían ma fu rtc y ro­

bu tos. E ta nov dad fué aplaudida por

1 gente senSt ta d la G eeia, y
empezáron á nlr gar u hiJOS á mu­

gere partana . n efe ro, una de
eH s uid de Al ibiades en su uií1ez.

i Pcro cómo s introduciria esta moda

n lo pai cálidos ~ E de presumir

que la madres que no querian ríar,
onfiarian sus hijos á e, clavas viles'

que . in t roura ní ompa ion por la

mi tr ble riatura la adoptarían des­

de luego, para poder dexarlas solas

sin tanto ri ')go; y e 'ta mi mas ra­

zone la mantienen en el dia. Las arnai

e han acomodado al uso de las fa­

xa por su propia convenien ia; y la

co lumbre lo v perpetuando. Que sea

ierto lo primero se dexa inferir vien-
D2 do



(52)
do con quánta facilidad pueden hacer
por medio de estas ligaduras quanto
quieran, así dentro como fuera de ca­
sa , sin temor de que el niño se mUe­
va de donde le dexan. En quanto á la
costumbre ya se sabe su dominio, aUn­
que en varias cosas se oponga á la
¡'azon.

Los daños que ocasiona este méto­
do á la constitucion fisica son muchos. ,
como. explIcan los autores que tratan
de esta materia. Quando no hubiera

otro que el de la porquería, bastaba
para desterrarlo. La Hmpieza es muy
conducente á la salud; pero nunca se

hará general miéntras sea necesario

tanto aparato para vestir y componer

á los niños: por eso no se hace regu­

larmente sino dos veces al día. La im...

pertinencia de quitar y poner tanto

ropage y tantos alfileres, impide á las

que los cuidan repetirla con freqüen.

cía:

(53)
cia: pero como la naturaleza no guar­
da siempre un tiempo fixo en sus ope­
raciones, podrá suceder muy bien que
acabados de vestir tengan necesidad
de mudarse de todo; y acaso no se
hará por la razon referida. No es fá­
cil señalar el género de vestido que
debe usarse; pero sí decir, que aquel
que ménos les oprima será el mejor.
En América no llevan otra cosa des4

de el punto que nacen que una cami­
sa: estan echados casi todo el dja en
el suelo sobre una estera de palma en
la postura que les acomoda; y se ven
pocos contrahechos ni enfermizos (a).
Si esto pareciese impropio en nuestro
clima, por lo ménos seria muy acer4

tado observar lo que previene el Doc~
tal' Gallego; y es , que ya que se con.

ti-

(a) Fourcroy La enfans ekués áans t'
ordre de la Na/tire, pág. 34.

DS



(54)
tinue la costumbre de las faxas s, e
procure que sean muy anchas y lisas. )

y que Jamas se pongan apretadas (a).

e A P Í TUL o V.

Continuacion del método de gobernar los'

niños en su primera infancia.

Uno de los puntos en que estan mas
discordes los que han escrito de edu­

cacion fisica, es en el uso de los bao

ños en los recien nacidos. La mayor

parte convienen en que son muy sa­

.Iudables; y solo está la diferencia en

que los mas previenen sean en agua ti­

bia ,y no fria, temerosos de otros da.
gas. Mr. Le Roy combate abiertamen­

te á los que opinan por los baños frios;
pa-

(a) De ratione alendi infantes (,. ¡ueros,
cap. 5,

(55)
pareciéndole un sistema contrario á la

razon y á la naturaleza. En confir­

macion de su dictámen cita á Hipó­

erates y Galeno, diciendo que el pri­

mero previene se lave á los niños con

agua tibia mezclada con un poco de

sal, ó con agua tibia simple si es­

tan acalorados; Y nota que esto los

fortalecerá Y pondrá de mejor color:

el segundo reprehende declaradamen­

te á los Alemanes por la costumbre

de los baños frias en los niños. Aña­

de dicho autor que algunos han muer­

to de convulsiones por bautizarlos en

agua fria. Mr. Ballexferd es de sentir

que en la estacion del invierno no se

habian de bautizar en agua fria, por­
que puede excitarles contraccion vio­

lenta en los nervios, y causarles tem­

blores: pero dice mas adelante, que

si des pues de destetarlos se les acos­

tumbrase por grados al agua fria, la-

D4 ván·



(56)
vándalos poco á poco, y metiendo
dentro todo el cuerpo hechas ya al­
gunas pruebas de éstas, cree que esta
práctica, que á los principios les cos­
taria algunas lágrimas, llegaria á ser­
Ies un hábito provechoso que fortifica_
ria infinito su temperamento: de foro
ma , que solo le parece violento el me­
ter á un recien nacido en el agua fria.
En la Bibliotheque Phisico·Oeconomique,
iropresa en Paris 1789' tomo 2. pág. 308.
hay un Discurso anónimo en que se
reprueba el uso de los baños fríos para
los niños contra la opinion de Mr.
Fourcroy y de otros: pero confirma
lo que se ha escrito sobre la utilidad
de que los niños vayan con el pecho
descubierto; porque no es el ayre ex­
terior el que daña, sino el que respira­
mos. El célebre Lock dice que es con­
veniente lavar todos los días los pieJ
de los niños con agua fria: que esta

co~·

(57) .
ha de empezar á la prI-costumbre se °b· Iue-. primero en agua tI la,mavera, h ta queo enfriándola por grados, as

g dO esté enteramentedentrO de pocos las . .
, e ha de contlOUar enfria· y que asl s ,, . porque este me-invierno Yen verano,

. e á menu­todo preserva de consupars . °
11 te é ImpIdedo fortalece aque a par , _

, 11 En .Espana seque se hagan ca os.
. b aSl'· y Séneca habla de lospractIca a ,

baños frias en la epístola 53 Y en la 89'
Lock no establece hora fixa para ha­
cer esto; ántes dice que es indiferente
que sea por la mañana ó por la ~arde,
con tal que se haga todos los dlas: y
si se replicase, que no son iguales to­
dos los climas; satisface diciendo, que
los Judíos que practican los baños frias
por rito, 10 observan del mismo modo
los que estan en los paises helados del
norte, que en los meridionales, tan­
to hombres como mugeres, sin que

su



(58)

su salud padezca la menor alteracion.

No hay partidario mas declarado

de los baños frias que Mr. Fourcroy;

e~ qua1 hace de ellos el sistema prin­

cIpal de su tratado de educacion 6­

sica Ca). Aconseja y encarga repetidas

ve..
(a) Sin embargo que estan tan desunidos los

dictámenes sobre la utilidad de los baños frias
I

y que los autores que los impugnan ml:recen la

mayor considcracion, así por las razones que

alegan, como por su sabio discernimiento en

otras materias; es muy digno de aprecio el sis­

tema de Mr. Fourcroy. Tiene á su favor la ex­

periencia agena y la propia: la agena, porque

habiendo estado muchos años en América I ob.

servó que la primera diligencia que allí.se prac­

tica con los rccien nacidos, es lavarlos de pies

á cabeza en el primer arroyo que se tncuentraj

y la propia, en que ha cxecutado estn mismo

al pie de la letra con dos hijos suyos. El pri­

mero puede servir de texto irrevocable; pues

nació tan débil y afeminado, que apénas tenia

trece pulgadas de largo, y el ruido de una

puer-

(59)
, veces que desde el dia siguiente del

nacimiento de la criatura, se ha de la­

var de píes á cabeza con una esponja

bañada en' agua fria, aun quando hiela,

exceptuando solo la parte superior de

la cabeza , comenzando por la cara,
y

Fuerta le causaba temblor; prueba de la debi­

lid d de sus nervios. Los baños frios con todo

10 demas consiguiente á este plan, de no ca­

leJllar:e nunca la ropa, de tenerlo siempre

apartado del fuego, y de sacarlo, al éampo,

aun qu:mdo nevaba, lo fortaleciéron de mane­

ra, que jamas estuvo resfriado, y á los diez

meses se andaba solo. Ya se dexa presumir

quánras contradicciones tendria que sufrir este

autor, así de parte de los vecinos del lugar,

como de sus parientes, y hasta d'e su misma

muger: porque como dice un escritorl célebre,
el vulgo no tiene tanto horror á lo malo en sí

mismo, como á la falta de hábito. Las resultas

fav('rables que se viéron en el hijo mayor alla­

:náron el camino para el segundo y para otros

extraños j pues' asegura Mr. Fourcroy que se

hi-



(60)
Y acabando por los pies: que esto S~

continue todos los dias regularmente en
qualquiera estacion, y á la misma hora
con poca diferencia, que será siempre
ántes de darle el alimento. Despues de
haberla secado con un paño frio, que
se tendrá cuidado de pasar tambien
por detras de las orejas, se volverá á

ves-

hizo igual experiencia con mas de ciento, y
en todos se halláron los mismos efectos. Si se

dice que el autor no es Médico, y que por

consiguiente no tiene aquella autoridad nece­

saria para establecer un nuevo sistema, y tan

contrario á la opioion recibida; dexaodo aparte

si es IDas digno de crédito un hombre inteli­

gente, estudioso y observador, que refi re sus

propias experiencias, que otro que solamente

¡c gobierna por principios generales; se debe

advertir, que este sistema de l<'s baños frios

desde el nacimiento dios nióos, tiene la apro­

bacion de tres fclcoftativos insignes, como son
Tissot, Wanswieten y Raulin.

(61) .
1 veces que estUVIese

vestir. Todas áas10 piar desde la cin­
. deber 1m

SUCla se la esponja mojada en
abaxO con

tura f. mudándola de ropa, pero
agua na, bastando solo que esté
sin calentar, buena legía.
bOen seca y lavada con .
1 d" se fortalece el cutis,

Por este me 10 •• u
" una tranSplraClOn reg -y se mantIene .

lar y uniforme, que es el me~or con-
. ara los recien naCIdos. ElfortatIvO P .

- ra conOCI'"autor asegura que ,una seno .
da suya adoptó este método para CrIar
á su hija; y advirtió desde luego los

efectos saludables que se han indica­
do. Como este Discurso se dirige á las
señoras, nos ha parecido mencionar
este caso, para que no se oponga por

obstáculo la delicadeza del sexo; la
qual consiste mas en la educacion, que
en la organizacion interior. Lo cierto

es que el vigor y robustez convienen
igualmente á entrambos, y que las

mu...



(62)

mugeres se pueden habituar á tOdo

del mismo modo que los hornbres.
iQuántos de estos no podrian reslO,t"

~ lf

llevar los brazos descubiertos hasta el

codo, dexar casi todo el pecho y es­

tómago al ayre, y usar en todo tiem_

po de un ropage hueco, que casi no

va ajustado por ninguna parte? Pues

esta es la práctica de todas las mu­

geres , hasta de las mas delicadas; por­

que se han acostumbrado desde peque­

ñas 'á vestir de esta manera, y no lo

sienten : por el contrario los hom_

bres que se tienen por mas fuertes, Usan

trages que les cubren y les ciñen todo

el cuerpo, excepto manos y cara. So­

bre esto es concluyente la respuesta

de aquel Escita á un filósofo Atenien­

se, que se admiraba de verlo andar

desnudo entre la nieve y' el yelo : .Y

tú, le dixo, 2cómo puedes resistir Ile.

var la cara ~escubierta á la inclemen.

cia

(63)
'fija del frio? Porque mi cara, respon­

dió el filósofo, está acostumbrada á eso.

Pues hazte cuenta, replicó el bárbaro,

queyo soy todo cara.

Mas volviendo al asunto: nuestros

autores Damian Carbon y Gallego de

la Serna recomiendan mucho el uso

de las fricciones en los niños luego

que se dispiertan ; y encargan que no

esten muy abrigados en la cuna ni fue­

ra de ella para que se acostumbren

desde temp.rano á la intemperie. No

se han de tener los niños en mucho abri­

go, cama blanda, ni muy arropados;

que el darles los vientos los fortalece

JI cria de mucha salud JI fuerzas, co-

mo lo dice Hypócrates. Así se explica

Doña Luisa de Padilla Ca). Ludovico

Septalio aconseja que se les ha.bitue á

sufrir un, frio moderado; que no se

les

(a) Nobleza virtuosa) fol. 309.



(64)
les cubra mu}' presto la cabeza; que
no esten siempre en quartos cerrados,
sino que se hagan á la ventilacion,
porque de otra suerte serán achaco.
sos de fluxiones (a). Del mismo dic­
támen son los autores modernos que
han escrito de la materia. Entre ellos
Fourcroy dice, que ni de dia ni de
noche se deben abrigar demasiado;
que se han de ventilar todo lo posi.
ble , estar distantes del fuego, y que
el quarto en que duermen no sea muy
caliente: en una palabra , que se pro­
cure defenderlos de todo calor artifi­
cial con el mismo cuidado que se sue·,
le poner aunque indiscretamente en
preservarlos del frio. Mr. Tissot pre­
viene que desde la edad de dos años
no se les cubra la cabe~a sino lige.

ra-

(a) De r/ltion. instit. &- 3u/llrn. ¡_,
lib. 3. cap. 3.

(65)

te Y eso de noche; de lo qualramen
resulta que les sale muchísimo pelo y
IllUY fuerte; y esto los defiende me·
jor en las caidas que las gorras que
acostumbran llevar.

Se ha de cuidar de que no haya
excesiva claridad en el quarto en don­
de duerman los niños, á fin de no
causar una violenta conmocion en el
débil 6rgano de su vista. La luz no
debe venirles de lado, sino por de­
tras 6 de frente siendo moderada. Es
preciso que sea igual por ambos lados,

lo mismo se ha de entender de la luzy .
artificial; porque pueden hacerse VIZ-

cos fijando siempre la vista ácia una
parte. Quando :e dispiertan y los le­

vantan de la cama, no se han de ar­
rimar de pronto adonde hay mucha
luz; porque hiere tanto el organo de
la vista, que se alteran los nervios
delicados y sensibles de esta parte; y

E así



(66)
así vemos que los ninos pestañean Con
sobrada celeridad. La naturaleza pOr
sí sola los defiende de éste y Otros
danos en los quarenta dias primeros
de su vida., en que parece estan en­
cubiertos sus sentidos. Un velo cubre
su vista., otro defiende el órgano del
oido., un humor espeso embota el C?l­
fato y el gusto., la grasa que tienen so­
bre el clltis modera el tacto: de otro

(

modo no podrian tolerar la impresion
que les causarían los objetos exterio­
res. Pasado este término comienzan á
establecerse las funciones de los sen­
tidos; pero siempre conviene preser­
varlos de sensaciones violentas., en par.
ticular de los sustos ó espantos., que
pueden serles muy perjudiciales.

Tampoco es del caso ponerlos muy
presto á andar., y ménos con el au­

xilio de Jos andadores, que les hace
inclinarse demasiado ácia delante'

con

(67)
con la confianza de saber que los sos­
tienen, tardan mas á aprender á. an­
dar bien. Algunos andan mal toda su
vida, dice un autor célebre, solamen­
te por haberseles enseñado á andar. Lo
verdadero es esperar que se fortifiquen
las piernas; y esto se conseguirá án­
tes evitando toda delicadeza y afe·
minacion. El método que tienen en
algunas partes de América de 11 var­

Ios como se ha dicbo sin pañales, ni

faxas, ni otro vestido apI' tado, y de·
xarlos en libertad de que xerciten

sus fuerzas, hace que al mes ó dos

meses de nacidos, con solo mostrar­

le el pecho á orta distancia., se

prueban á acercarse aunque ea arras­

trando ., con lo qual pierden el miedo,

y u an de sus propias facultades án­

tes que nosotros. Los mas de ellos an·

dan solos á los siete ú ocho meses;

logrando otra ventaja y es., que co·
E2 mo



(68)
mo no cuentan con la ayuda de los
dernas , se hacen mas astutos para
precaver las caidas ; lo que no suce_
de entre nosotros, que á pesar de las
gorras y andadores tropiezan los ni.
ños cien veces al dja , y les cuesta mas
tiempo el soltarse. Pero esto de apren.
del' á andar no se ha de hacer quan­
do cstan dentando, porque entónces
se hallan sobrado débiles.

La revolucion que ocasiona á los
Diñas este estado es de las ma yores
que padecen, y no se puede deter­
minar á punto fixo el tiempo en que

comienza. No importa que se retar­

de hasta los siete ú ocho meses, án­

tes bien las resultas son ménos peli­

grosas. Lo que conviene es una gran­

de paciencia para no asustarse de los

varios accidentes que acompañan á
)a salida de los dientes ; y no de.

xarse llevar del deseo de aplicar re.

me-

(69)
medios, fiando en la Divina Providen­
cia que gobierna la naturaleza por las
leyes que le ha ordenado. Los sÍnto­
mas regulares son: primero, una gran­
de abundancia de saliva ó babas; y
los que empiezan á babear mucho án­
tes de salirles los dientes, padecen
despues méoos; porque se enternecen
y ablandan las encías de forma que
no les cue ta tanto dolor ni trabajo

el romperlas. Segundo, el disgusto é
inapetencia: esto asusta infinito á los
padres, pareciéndoles que su hijo va

~ perder la vida de necesidad: mas

no será así; porque si mama, la le­
che le servirá de suficiente alimento;

y si no, le bastará aquel qu ... acos­
tllm re aunque en menor cantidad'

Tercero, con el apetito pierden igual­

mente su natural alegría y estan im­
pertinent s. unca es mas útil la VI­

gilancia de los padres para que no

E 3 se



(70 )

se maltrate á los niños por esta cau~

sa, haciéndose cargo de los dolores
y novedades que sufre. Quarto, los
que andaban solos ántes de esta cri­
sis rehusan algunas veces, no solo el
andar, sino el tenerse en pie ; y es

crueldad querer obligarlos por fuerza.
Su resistencia es efecto de la calen~

tura y de la revolucion interior que

padecen todos sus huesos; lo qual ex~

plica fisicamente Mr. le Roy en la
pág. 263' de su mencionada obra. Es~

to laxa todo el cuerpo y principal~

mente las piernás; y así no se les de~

be importunar á que anden enrón­

ces (a). La diarrea es tambien otro

de

(<1) Podria aplicarse á este propósito lo que

Mr. de Turenne decia de las pendl:ocias entre

cocheros y mulas; y es, que casi siempre te­

nian razon las mulas. Lo mismo sucede en al­

gun:¡s ocasiones entre grandes y niños; pero á
re-

(7 1 )

de los sÍn tomas; pero suele ser fa­
vorable, y por tanto no debe cortarse.,
sino considerarla conseqüencia forzo­
sa de la grande cantidad de saliva,
de la que refluye alguna porcion ácia
el estómago, y mueve el vientre por
las sabias miras del Criador, cuyas ra­
zones ignoramos. Los efectos que ve­
mos acreditan que esta evacuacion
siempre es saludable en el referido

estado, y que solo padecen convul­

siones los que no tienen el vientre
libre. Se ha observado que los que
estaban habituados á los baños frios

los repugnan durante esta crisis; y
en este caso es mejor suspenderlos has­
ta que pase., sin dexar por eso de la­
varlos suavemente de.sde la cintura

aba-

pesar de esto, 00 hay criada que no les mande

con imperio, sin cuidarse de observar las dis­
tintas circunstancias.



(7 2 )

abaxo para conservar la limpieza. En
todo tiempo, pero en particular quando
estan dentando, llevan muy á menudo
los dedos á la boca y los chupan. Tanto
las madres, como las amas, las cria.
das y quantos lo advierten, creen que
es porquería, y lo impiden muy de
propósito; debiendo ser lo contrario
y ayudar al alivio que sienten con
esto, y ann con los chupadores de

cristal, que por ser frescos, duros y

lisos, sirven para frotar las encÍ<1S, en.

ternecerlas y facilitar la erupeian de

los dientes. Damian Carbon di .e que

estos salen mas pronto en verano que

en invierno; q~e por lo regular cau­

san movimiento de vientre; pero que
no siendo mucho, debe fiarse la cura

á la naturaleza.

En quanto al tiempo de desvezar­
los hay bastante diversidad de opi­

niones. Mr. Ballexferd se inclina i
~lIe

(73)
que debe hacerse á lbs doce 6 quince

M Fourcroy desvezó á sus dosmeses. r.
hijos ántes de cumplir el año. Galle-
aO de ia Serna aconseja que se obser­
~e la robustez y fuerzas de cada uno;
y que en Stl conseqüencia podrá de­
terminarse el tiempo. Esto parece lo
mas conforme á razon; aunque nun­
ca conviene que mamen mas de quin­
ce ó diez y seis meses, porque en
pasando de aquí cuesta mas trabajo

quitarles el pecho. De de los seis me.­
ses ya se puede mezclar algun ali­
mento con la leche, pero de fácil

digestion, como algun caldo de arroz,

ó la sopa de aceyte , poco cargada de

éste porque relaxa las fibras. Quando

dexan enteramente el pecho es me­
nester alterar el régimen, ó que este

mismo alimento sea mas á menudo:

una sopa de caldo nada substancioso

ni craso ó de leche sin cocer , p\~es,
ec;o



(74)
estando cocida muda mucho de qua.
lidad, y restriñe el vientre, Ó cosas
semejantes. No se les deben dar Co­
sas dulces que son opilativas; y en
10 general seria 10 mejor que nada
comiesen á deshora sino pan; por­
que si fuere el hambre el que los ex.
cita á comer, lo tomarán con gusto
~ qualquiera hora; pero si es la go­

losina Ó necia contemplacion de los
que estan á su lado, será mas salu..
dable que no coman.

CAPiTULO VI.

De las enfermedades de los nirlos.

La infancia tiene sus peculiares acha­

que d 1 mismo m do que la mo­
e dad y 1 v jez; pero en el primer

tado obra roa la naturaleza; pu

aun al una de las que nos parecen
n·

(75)
enfermedades en los niños, son efecto
de los mismos esfuerzos que aquella
hace para purificarse, desplegar sus
facultades, y perfeccionar en todo su
crisi. Sin embargo es menester ob­
servarla : porque los niños no pueden
explicar los síntomas que padecen si­
no por medio del llanto, el qual se
equivoca las mas veces creyéndolo
signo de apetito; y por esto no se
le suele procurar otro alivio que dar­

les de mamar.
Damian Carbon y Gallego de la

Serna hablan de las aftas ó llagui­

ta de la boca, que dicen proceden

de la malicia de la leche. El prime­

ro trata largamente de la relaxacion

de las quixadas, que acostumbran á

pad cer pocos dias despues de naci­
dos. E ta enfermedad dice que se lla­
ma en E,pañol barretas. La relaxacion

impide el movimiento, y hace que
el



(76)
el niño no pueda mamar. Mr. le Roy
menciona esta enfermedad juzgándola
mortal, y señala por causa la falta del
calor natural de la madre luego que
nace la criatura: pero Mr. Foucroy

habla de ella como testigo de vista;
y la llama mal de quixada, Ó téta~

nos( a). Dice que era muy comUn en

la

(a) El Doctor Jnan Hofer, Acta Helvéti_
el!- , vol. l. pág. 64. Y siguien tes, trata de esta

enfcrmedaJ. de los niños, que llama tétanos:

porque consiste en la rigidez convulsiv~ de la
mandíbula inferior; de lo qua I Hace el perma­

necer la boca inmóvil. Dice que no hl visto des­

cripcion completa de esta enfermedad; la qual

padecen algunos niños doce ó trece dias des­

pues de haber nacido. Esta rigidez de los ner­

vios de la mandíbula es tal, que apénas que­

da una ó dos líneas de espacio entre ambas

encías; de lo que forzosamente ha de resultar

la gran dificultad ó imposibilidad de mamar.

Conservan el movimiento de los labios, bien

que

(77)
la Isla de Santo Domingo y en el Ca­
bo Frances y que morían casi tod.os:
esto es , que de ciento que la padeclan
morian cerca de ochenta, 10 qual su-

ce-

que se desvia del natural. Los mata en trein­

ta y seis ó quarenta y ocho hor~s. Prescribe

el darles la leche con una cucharita muy del-

d Y
el echarles en la boca unas gotas dega a,

agua compuesta de infusiones de flo~es, de

tilo, borraja, cerezas, xarabe de peoma o de

claveles de polvos antiepilépticos y nitro: ex-, ,
tcriormentc aplica á la nuca y á la mandlbula

afecta aceyte rosado y de azucenas.
Si el Doctor Hofer hubiera leido á Damian

Carbon, no diria que no habia visto descrip­

cion completa de la mencionada enfermedad;

pues tanto en ésta como en los remedios qne

prescribe, se diti rencia poco de lo que éste

dice.

Le Roy y Fourcroy atribuyen esta enfer..

medad de la mandíbula inferior á solo los Ne­

gros; pero ambos se equivocan: porque Da­

mian Carbon trata de ella con el nombre cx- •

pre-



{78)
cedia á los nueve dias de nacidos.
Este grande estrago le inclinó á bus­
car algun remedio, valiéndose de la¡
luces que le prestáron en la Anato.
mía, y en la Botánica los señores Duo

~uy,

presado de barretas, y como de un achaque

comun y conocido en nuestra region. Fourcroy

impugna la causa que s Í ala Le Roy; y dice

que no es la falta dd calor de la madre como

éHe supone, sino la falta de evacuacion del

meconio, que por demasiada detencion en el

estóm go y en los intestinos ocasiona una in­

flamacion mortal) cuyo síntoma es la rigidez

de la quixada. La prueba de esto se colige de

que ninguno de los Negrillos, á los qualcs se

administró el purgante del maná en los tér­

minos dichos, la padeciéron : y sobretodo, que

habiendo hecho diseccion de algunos que mu-

iéron del referido achaque, se haIláron todos

gangrenados: con que es menester otra causa

mas poderosa que la impresion del ayre exter­

no y la falta del calor de la madre.

(79)
Puy, padre é hijo, Médicos acredi­
tados de la Marina de aquel Puerto; y
no halló otro sino dar á los niños luego
que nacian una onza de maná disuel­
to en bastante cantidad de agua. Es­
te remedio hizo un efecto tan prodi­

gio o en qtlantos 10 tomáron , que nin­

guno padeció dicho achaque; de suer­
te que en breve tiempo se extendió
la fama por toda la Isla y conservó

la vida á innumerables niños. A su vuel­

ta á Francia observó que padecian

estos con freqüencia dolores de vien­

tre , y comenzó á usar el purgante
ya indicado de xarabe de chicorias

compuesto; dando primero unas cu­

charaditas de agua miel ~onforme lo

recomienda M. Tissot, que es mez­

clando todo esto con igual porcion de

agua. El autor ha visto maravillosos

efectos de la práctica de este reme­

dio, que á nadie puede ~er nocivo, y

que



(80)
que tiene tambien la aprobacion de
Mr. Puyoz, célebre Comadron, quien
asegura haberlo usado con buen éxl.
to por espacio de quarenta años. A i~

mismo trata Carbon de la ranilla, que
es una eminencia que se forma deba_
xo de la lengua en figura de boca de

loana , dura y de color entre roxo y
ceniciento. Esta les impide el mamar;
y dice que quando no basten las Un­

turas regulares, se haga la operacion.
Bal1exferd explica la dificultad que al­

gunos niños suelen tener para mamar,
por 10 que el vulgo llama frenillo, qu
no los dexa mover la lengua con liber­
tad , ni chupar el pezon. Para esto con­
viene registrar y observar con cuidado
á los recien nacidos, para ver si tienen
éste ú otros defectos remediables po­
niéndolos en manos inteligentes; porque
de otra suerte corre peligro que 1

operacion no se haga con inteligencia.

La

(8r)
La alferecía es la enfermedad mas

temible en los niños, y la que hace
mayores estragos. Los mejores preser~

vativos son la buena leche, la venti-
. lacion conveniente, algunos laxantes

muy ligeros, y principalmente el con­
servarlos libres de los afectos propios
de su tierna edad; sin darles ocasion
de que se irriten, entristezcan, ni 110·
ren con exceso. Léjos de ellos el
miedo, y mucho mas el terror. Si se
reflexionase quán expuestos estan á
convulsiones violentas, no se haria
gracia de asustarlos, ó por medio de
ruidos repentinos, de gritos penetran­
tes, 6 presentándoles de repente ob­
jetos espantosos. Lo mismo digo de los
cuentos de fantasmas y apariciones;

porque todo esto puede causarles sue­
ños inquietos, y seguirse otros daños
mas graves. No se puede reprehender
bastant~mente sobre este partjcular la

F ton-



(8~)

tontería de las amas y criadas, y aUn
de algunas madres.

Los niños· suelen padecer varias
erupciones, todas indicantes de una
crisis violenta de la naturaleza, que
arroja fuera y sacude por sus propias
fuerzas qualquiera humor morbífico,
que impide las funciones interiores del
individuo. Por esto es mucho mejor
dexarla quieta, y no turban sus sa­
ludables providencias. Quando los grao
nos Ó costras salen en la cabeza es
menester cortar el cabello por aqueo
lla parte, así para darle ventilacion
y desahogo, como tambien para po­
der limpiarla mas fácilmente. Las
lombrices es otro achaque de la tier..
na edad, y de éste, igualmente que de
otros, trata con extension y conoci­
miento el célebre Tissot. Pero entre
todas los enfermedades que afligen la

niñez J ninguna hay mas grave que las

VI-

(83)
viruelas, tanto por los síntomas que
preceden y la acompañan, quanto por
el éxito peligroso; pues unas veces, y
no pocas, suele seguirse la muerte, y
otras unas resullas tan dolorosas que
duran toda la vida. Yo no entraré en
la delicada qüe5tion de si es conve­
niente ó no la inoculacion de las vi­
ruelas sobre que tanto se ha hablado
en el mundo. En las obras póstumas

del Dr. D. Andres Piquér , dadas á
luz por su hijo el Dr. D. Juan Crisás­
tomo, Madrid 1785. se hallan varios
discursos eruditos, y entre ellos el dic..
rámen que di6 el Dr. Piquér á n mbre
del Real Proto-medicato en respuesta
al Supremo Consejo de Castilla sobre el
punto de la inoculacion. En él se hace
cargo de las razones que se alegan por
una y otra palte; y concluye con que
la inoculacion solo deb~ aconsejarse
en tiempo de epidemia ge7leral, ma-

F 2 /i8-



(84)
ligna JI pestilente con las prevenciones
que dicta la buella medicina, ji con COn­

sejo ji asistencia de un Médico pruden.
te ; porque en este caso puede ser re­
medio precausivo de mucha utilidad.
Este dictámen comprehende desde la

pág. 103. hasta la 121.,y esmuydig.
no de leerse. Mr.' Salchon, Médico de

Meldorff en el Ducado de Holsteio

anunci6 el año de 1769' como un pre:
servativo contra los estragos de las vi­
ruelas la práctica de hacer que pase
la sangre ácia la placenta en el roo.
mento del nacimiento de los niños·

bl
' , , y

pu ICO este método en las memorias

de la Academia de Berlin. Un des­

cubrimiento tan importante pedia que

su autor estuviese á la mira del éxito',
y así es que las experiencias consecu­

tivas de nueve afios tranquilizáron'

este sabio. De doscientos y noventa ni·

fíos , en quienes se practicó este méto-
do,

(85)
do, ninguno tuvo viruelas en dos epi­
demias que hubo en dicha Ciudad en

los años 1771. y 1776. El modo de
hacer esta operacion lo explica en e~­

tos términos Mr. Salchon: es preciso
introducir con habilidad, pero con pron­
titud ácia la placenta la sangre con.

tenida en el cordon de los niños en
el punto que nacen, de manera que la
portion del cordon que está sujeta des­

pues de la seccion, quede bien evacua­
da de la s.angre , de las heces ji de los
otros licores, ji no aplicar la ligadu­
ra seguida á la seccion, sino despues

de esta evacuacion. Siendo tan proba­

do este método, parece se debe pre­

ferir á todo, por ser mucho mas ven­

tajoso precaver un mal, que causarlo

aunque sea benigno. Su régimen cura­

tivo pertenece á los Médicos, como en

varias de las enfermedades indicadas;

pero siempre seria bueno contar algo

F 3 mas



(86)
fila de 10 que se acostumbra con la$
fuerzas de la naturaleza.

En las indisposiciones ligeras es
mejor abstenerse de toda especie de
medicamentos, y conformarse á una
prudente dieta. Lock encarga mucho
que no se medicine á los niños por
precaucion, como se suele decir, y
por prevenir los males que les pueden

acontecer: su dictámen no debe ser
sospechoso; porque hizo un estudio
muy particular de la medicina. Lo
cierto es, que si los Médicos' mas há.
bi1es convienen en que se ha de pre­

ferir las mas veces la medicina obser­

vadora á la medicina operante Ca), aun

para la curacion de los adultos, cu-

yos

(a) Mr. Clcre no sabia elogiar de otra mane­

ra á su amigo Sydenham que diciendo: SJ'dm­
h.,m h..cia veinte 'rJisitas J' una sola rte!I",

7 SJ'tknham curaba.

(87)
yos achaques son mas complicados;
con quánta mas razon deberá aplicarse
esta regla á los niños, á los quales se les
trata erradamente por enfermos siem­
pre que gritan ó lloran, sin advertir. que
sus diversos estados y hasta los grItos,
que es su único 1enguage, son efectos
naturales de su incremento y de sus va­
rias necesidades. Cuídese de su limpie­
za, y de no mortificarlos con los ves·
ridos , y será ménos freqüente el llanto.

e A P Í TUL o VII.

De los vestidos.

H asta aquí no se ha hablado con
separacion de las niñas: porque quan­

to se ha dicho en órden á la educa­

cion fisica , comprehende igualmente'

entrambos sexos; pero tratándose de

vestidos, ya se puede hacer la debi·

F+ da



(88)
da distincion, como que es ésta una

de las s fiales peculiares á cada uno.

Parece que esta materia es muy extra­
ña del asunto; mas como los trages
en ci rto modo pueden tener algun
infiuxo en la salud segun su forma y

hechura, deben entrar tambien en Un

lan de educacion. Lo primero que se
<> rece es las cotillas, cuyos daños ex.

.... an largamente varios escritores de

d cacion fisica. No copiaré quanto
d'cen, p0rque seria menester un gran
volúmen : basta saber que prueban con

razones sólidas el perjuicio que cau­

san en la organizacion interior, y has.
ta en el buen parecer que tanto se
aprecIa.

No es fácil averiguar el tiempo

fixo en que empezáron á usarse las
cotillas; pero hay fundamentos para

creer que se 11 váron en la Grecia y
Roma , por persuadirse que el

ta-

(B9)
talle delgado contribuye á dar m

. Mr Pauu que ha publicado re.gracIa.l.' .
cientemente una obra muy curIOsa con

el título: Recherches Philosophiques sur

les Grecs, impresa en Berlin en 1788,
dice en la pág. 90. del toma l. que los

que hacian el comerci.o de ~sc1avos,

que se llamaban en grIeg~ ~ vJ' Pd..'7r'O­

J'o'X-eÍ:7l'n 11.01 , solían comprImIr el ta­
lle de las mugeres con unas faxas, pa·

fa que pareciesen mas agraciadas : d~s­
pues inventáron las cotillas, que lQ­

troduxéron en Italia. Estas en lugar
de ballenas tenian unos listones del­

gados de madera de tilo. Hipócratcs

reprehende á las mugeres de la I~la

de Cos el apretarse demasiado la Cin­

tura, diciendo que de esta manera se

dañaban el pecho comprimiendo la
respiracion. Las Romanas estilaban al

principio una especie de cintura 6 ce­

ñidor; despues cruzáron otra por de-
ba-
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baxo de los pechos; y poco á poco

llegáron á formar una cotilla que lo

sujetase todo. Como se creyó entón_

c~s, y se cree ahora. que esto sienta

bIen , se ha continuado el adorno á

pesar de sus inconvenientese

Tambien son perjudiciales los ador.

nos que se ponen en la cabeza si ajus­

tan demasiado alguna parte de ell3.

Los collares a pretados desfiguran el

cuello, y por esta razon son contra­

rios á la hermosura, siéndolo casi siem.

pre á la salud si impiden la libre cir...

culacion; pero este daño y el de las

cotillas lo va remediando ya por sí

misma la moda, que es la que tiene

el imperio soberano en estas materias.

No pretendo hacer de Legisladora y

ménos en asunto de trages y vestidos;

pues siendo un punto que depende del

gusto vario de las gentes y, princi­

palmente de la moda, es casi impo-.
SI·

(9 1)

sible señalar una regla fixa. Basta per·

suadir que no se usen los que pueden

ser contrarios á ]a salud por las razo­

nes expresadas. El sabio Licurgo supo

desterrar de su República varios ves­

tidos haciendo ver el perjuicio que oca­

sionaban, y logró juntamente preca·

ver algunas enfermedades.

Los vestidos de las niñas no deben

ser ricos: lo primero, por el daño que

causan en lo moral, enseñ~ndolasdes­

de temprano á estimarlos mas de lo

que merecen; y lo segundo, porque

se les quita la libertad de jugar, que

les es tan saludable. El temor de que

las riñan ó castiguen si los manchan

ó los rompen, las obliga á estarse sen.

tadas ,- y no pensar en otra cosa que

en su adorno. Es razon que lleven ves­

tidos decentes conforme á su clasee,
pero de aquellos géneros que se pue-

den lavar, para que vayan siernprC!

lim-
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limpia~, y conozcan que éste es el
principal realce de la hermosura. Las
telas de lienzo deben ser preferidas á
todas las dernas; pues segun advier.
te el famoso Keil en~ Medicina Es­
tática, la atraccion de los vestidos es
en razon coro puesta de su peso y su.
perficic. El cuero es la materia que
mas atrae; la lana algo ménos; los ve.

get bIes no tanto; y el lino ménos que
todos: por cuyo motivo es el mas re.
comendable en el uso 'comun. No es

conveniente dar á los niños vestidos

que otros han usado, en particular si
son de lana, que conserva mas tiem.

po la putrefaccion; porque estan ma..
expuestos á contagiarse que los adultos.

CA·

CAPITULO VIII.

Del régimen de vida que conviene
enseñar á las niñas.

Si es utilísimo el saber curar las en­
fermedades , ó emendar los defectoS
que se contraen en la niñez, lo es
mucho mas el arte de precaver del
.modo posible estos y aquellos. Un
buen régimen ayuda infinito para con­
servar la salud, sin la que flO hay bien
completo, pero cuya importancia no
se conoce como debia. Por tanto no
será fuera de propósito hacer algu­

nas advertencias, aunque parezcan frí­
volas. Es necesario habituar desde
luego á las niñas á que no vayan muy
abrigadas en invierno; porque una

transpiracion excesiva es dañosa en to­
das edades. Mas natural seria no lle-

var
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var vestidos, que llevar demasiados:
el extremo de calor es ménos saluda_
ble que el de frio. La cabeza la han
de llevar descubierta en todo tiem_
po. Si se acaloran, no se les ha de dar
agua ni otra bebid~ fria, sin que án..
tes coman un poco de pan ú otra co­
sa, y dando tiempo para que se tem..
pleno Se ha de cuidar que tengan la
boca cerrada, y se acostumbren á res­
pirar por las narices, para impedir
el mal olor del aliento. Se les ha de
prohibir el uso de toda especie de car..
ne hasta la edad de quatro años, y
procurar que no se habituen á los man­
jares cargados de especias. El cuida­
do de la salud de los niños, dice Mr.
Fenelon (n), y el hacer que crien unél
sangre duIce por la eleccion de lo
alimentos, y por un simple régimen

de
(a) Traiti di l' Iduc¡¡,/Íon du/il/IS. cap. 3.

(95)
vida, es 10 mas necesasio y mas útil
á la infancia. Conviene que el susten­
to sea proporcionado á la necesidad
para no sobrecargar el estómago , y
que no coman cosas de gusto exquisi­
to, porque esto excita á comer mas
de lo preciso, y disgusta de los man­
jares saludables. Ludovico Septalio es
de opioion que hasta los siete años no
se dé á los niños sino viandas ligeras
y húmedas, que se diferencien po­
co de las qualidades de la leche, y
que se vayan acostumbrando por gra­
dos á las sólidas, y sobre todo al pan
que es el mejor alimento de los mu­
chachos. Es muy importante acostum­
brarse á una cierta parsimonía en co­
mer y beber; porque la mala edu­
cacion en esta parte ¡nRuye en las
costumbres , y hasta en el entendi­
miento; además que si no se observa
moderacion en los prindpios, lle-

ga
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ga á ser necesidad la glotonería.

1 sueño 1aI:go contribuye mucho
para la robustez de la compl xion.

Durante el sueño se restablece el cuer..

po , y repara las pérdidas que ha h ..

cho en el dja. Lock lo reputa por el
mejor ordíal que ha preparado la na·
turaleza al hombr . Sin embargo de
que es mas preci o á los niños que á
los grande , debe haber en esto su
regla conforme á la robustez ó deli..

cadcza de cada uno; porque el que
hace poco excrcicio, ne c~it dormir

ménos. El mÚodo ma pru 'nte será
que la nllJ' se acuesten temprano,

y se acostumbren á madrugar. Esto
tiene mucha ventajas: la primera la
de la salud; pue como di e

liva de Sabu o "t quiero dar u

"a i o (que i lo xp rimenta , é
"me lo agrade erá ), y e que

" r spirar 1 ayr ]jmp'o y

(97)
"de la mañana y aurora quando vie.
1,ne huye'ndo de los rayos del sol ántes
"que salga, á 10 ménos en verano, sa­
1,liéndote al campo muy de mnñ ¡na:

"obra salud maravillosa, da ~ana de

l' comer, humedece el celebro, hace
1>rejuv neceri y en el dicho campo

"hacer un moderado ex rcicio da gran
l' sal d &c.(C Ca) :'la se unda la de ha­
cer útil el tiempo, y h llar el suficien­

te para todo, sin contar otras que pro-

eden de éstas. Las niñas ~e han de ha­
bituar á ir al sillico t das las ma ñanas
aun ue no t ogan gana: esta costumbre

con el tiempo llama á la naturaleza,

y precave los malos efectos' que pa..

decen las estíticas. La cama· no ha de

ser blanda; y a í se evitan las enfer­

medades de los riñones. o coaviene
que

(a ueva FHosofU de la naturaleza cid
ombr.

G
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que duerman con personas ancianas

aunque sean propias, como abuelas
&c. A éstas podrá estar1es bien; por.

que la ins~nsible transpiradon de las
niñas les es benigna, se comunica á
las viejas y mantiene la flexibilidad
de sus fibras; pero aquellas padeee~

rán demasiado por la pérdida, que ha.
cen, y es consiguiente que se enflaquez.
can, estenuen y caygan malas.

Evítese con gran cuidado el dar.
les remedí, s que no esten aprobados

por sugetos inteligentes: la indisere.

cion de alguna) madres y criadas en

adoptar todos los que oyen, suele pro.

ducir malas resultas. No siempre se

cura uno con lo que se curó otro; por·

que las enfermedades tienen diversas

causas, y el discernirlas toca á los que
han estudiado el arte. No es ménos

preciso que los padres e ten muy aten·

tos 4 desviar de sus hijas quanto pue-
da

(99)
da irritar las pasiones; porque dexan.
do aparte otros daños, hay algunas
muy contrarias á la salud. El reme·
dio mas suave y efiea~ es procurar
que tengan siempre la imaginacion
ocupada, y que puedan alternar ino·

centemente sus diversiones. Pero ba~·

te yá de educacion fiiica.

PAR-
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PARTE SEGUNDA

DE LA EDUCACION MORAL.

La educacion moral es sin duda la
ma~ dificil, pero tambien la mas im.

portante, porque abraza la enseñanza

é ilustracion del entendimiento, la re­

gla y direccion de las costumbres, y
en una palabra 10 que se llama bue­
na conducta y manejo en todas las
aedon s. Si es tan conveniente la sa­
nidad y buen régim n del cuerpo pa­
ra conseguir la salud y robustez, co­

rno se ha dicho en la primera parte,
es infinitamente m:lS necesario el rec­

to uso de las fa ultades racionales

para obrar con cordura y discrecion,

para desempeñar las obligaciones ca-

mUa

(rol)
munes á todos, las particulares de
cada uno, y finalmente para ser fe­
liz en su estado y circunstancias. Por

tanto no hay diligencia que sobre en

este pun.to , y aun considerado de es­

ta manera, no será poca fortuna que

se logre el acierto, pues unas veces

por ignorancia de los padres, otras

por inc,- pacidad ó mala Índole de los

hijos, parece vano é inútil todo el

trabajo. La misma variedad que se

advierte en los rostros suele haberla

en los ingenios- é inclinaciones. Hay

algunos tan rudos, que por mas cui­

dado que se ponga nunca llegan á ins­

truirse perfectamente ; otros tan ter.

cos ó de mal natural, que á pesar del

esmero con que se les corrige ma­

nifiestan obstinarse en su perdicion.

Unos que aprenden luego quanto se

les enseña; aquellos que prometen de
piños mucha viveza hacielldo gran..

Ga des
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de progresos en poco tiempo, pero
que despues se paran y no dan el fru~

to que se esperaba; y otros por el
contrario que tardan en concebir, en
aprender las cosas., pero que me­
jantes al grano de trigo, que mién_
tras está oculto en las entraña de 1. a
tIerra haria creer al que no .upiese

los admirables ecreto de la natura_

leza que se habia perdido para iem~

pre, y no obstante eso brota des­

pues á su debido tiempo, y recom_

pensa con V ntaja las far"R3s del la­

brador ; del mismo modo de cubren

estos poco á poco el ben fi io que re­
~ibiéron án tes.

Aunque hubiera tn incertidum-
bres y disgustos en 1 -rave negocio

de la educacion, no se puede aban­

donar ni omitir, siendo una de las
obligacione esenciales del matrimo­

nio. Si Dios os diete hijos, dice ha

blan-

( 103)

1 d 1 yo una ilustre Autora,
b an o a su .

t adlos con hacimientos de gracIas y
om d .

deseo de volvérse/os llenos e meJo.ras

d
. tudes que con desvelo continUOe Vlr , ..

les habeis de procurar (a). Es pOSltl-

hay pocos como dice Eneasva que ,
Silvio, que sean incorregibles por na~

turaleza (b) ; mas aun quando lo fl.Je·
sen se debería por lo mismo poner
mayor solicitud en su emienda, para
que no se abandona en enteramente.

En este caso tendrian los padres el con·

suelo secreto de h:lber cum plido con
su obligacion; único premio, pero el
mas apreciable, de las buenas acciones

interiores. El punto está en hacer de
nuestra parte lo que oos toca, que tarde

6

(a) obleza virtuosa, fo1. 305.
(b) Pauei reperittnttlr quibus natura indo­

cilis sito Epist. De pueror. educat. en la porta­

da. Edit. Norimberg. 1496. 4·°

G4
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6 temprano se logrará el fruto; sin des..

animarse porque no se vea al ins­
tante y se haga palpable, pues son

pocas las cosas que llegan de un gol.

pe á su perf~ccion. No hay opinion

mas comun que la de atribuir á los

padres los vicios de los hijos, como

si esta idea del poder de la educacion

fuese innata , y general á todos los

hombr s. Por otra parte n&die inte~

resa mas que los mismos padres en

que sus hijos sean buenos; esto es,

obedientes , juiciosos, arreglados y

puntuales e el cumplimiento de sus

obligaciones, porque prescindiendo de

lo arriba dicho, podrán contar con

que los respetarán siempre y socorre­

rán si fuere preciso. 2Quántos desór­

denes y pesares no ocasiona en una

familia un hijo vicioso y olvidado de

10 que debe á sus padres ~ y si esto

puede suceder sin embargo de la vi-

Ii-

( 105)
.1 . cuidado en la niñez i qué

gl ancla y 1 d
será quando se ha tenido un tata es-

cuido de su conducta~

La educacion de los hijos varones

pu de decirse que corre á cargo de

las m dres hasta la edad coropete~te

h de comenzar los estudIOS,en que an
en cu·6 aplicarse á alguna carrera,

yo caso ya es necesario que los mas

salgan de sus casas para entrar en Es­

cuelas 6 Colegios; pero siempre es

muy conveniente inspirarles en aq~e­

110s primeros años el respeto debIdo

para que no lo olviden aun quando

e ten distantes. Por lo que toca á las

hijas parece debe ser todavía mayor

la vigilancia de las madres, porque á
decir la verdad no se habian de separar

de su lado, ni tener otros maestros. El

exemplo unido con la autoridad es

eficacísimo para persuadir qualquie­

fa cosa; y así, si la madre es econó·

nu-
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dres que léjos de observar estas re..
glas tan precisas, pasan todo el dia ó
la mayor parte en visitas y diversio_
nes ~ No bast:ln que tengan buenas
ayas ó maestros para cumplir con la

obligacion del buen exemplo. Las ni.
ñas se sujetarán al retiro y á la apu..
cacion miéntras lo sean; es decir .,
mjéntras el miedo ó la falta de liber-
tad las precise á la obediencia; pero

en llegando á ser grandes, procurarán
imitar lo mismo que viéron en sus ma­
dres. Una· educacion fundada en pre.

ceptos secos y rígidos instruye poco,

y hace aborrecible la sujecion: las
ventajas de una conducta arreglada

y juiciosa solo se persuaden bien con

el exemplo. El malo se imprime de

tal suerte, en especial en 1a niñez, que
Gerson cree que ciertos vicios que tu­
vo toda su vida Alexandro Magno,

le fuéron comunicados por su maes-
tro

( r09)
"d • nam et mores trahuntut"tro Leon! as.

I "tu quemadmodum Alexande1'a convzC ...
. b' arere non potuit vztttSdomztor or zs c

Leonidís Poedagogi sui, quibus adh~c

pueru/us fuera! infectus (a~. Por la mIS:
ma razon es tan COl1VeOlente que asl

los criados, como todos los que han
de tratar mucho con los· niños, ten­
gan buenas máXImas y buel~a conduc­
ta; porque se ha de conSIderar que

estos lo observan todo; y aunque pa­
rece que no paran la refiexIon en las
cosas, y que mudan con facilidad de
una á otra, no dexan por eso de ha­

cer su debida impresiono Esto se con­
firma viendo que quando ménos se
piensa repiten las palabras que oyé­

ron, ó remedan ciertas acciones que
se

(a) ExpostUl.ltio adversus corrupto juvent.
tomo 3' de sus obr..s, edic. dé Amberes 1 ]06.

col. 292.
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Mas ya es tiempo de tratar con órden

y division de la educacion moral de

las hijas, señalando las prendas que

mas las adornan , y los vicios. que

les conviene evitar.

CAPiTULO PRIMERO.

De la obed¡~ncia .Y respeto á los

padres.

La primera cosa que se ha de en.

señar á las niñas es á respetar y obe.

decer á sus padres; porque sin este

fundamento no puede haber buena edu­

cacion. Es necesario que practiquen

esta virtud aun ántes de tener cono.

cimiento, por decirlo así, para que

se habhuen á ella , y la guarden to­

da su vida. Si se 'pregunta quándo ha

de comenzar esta in trucCÍon , yo di­

ria que desde la cuna; siguiendo en

es-

(II3)
to á Mr. Fenelon, que es de dic-

á l os niños com prehenden las
t men que
cosas mucho ántes de lo que se cree (a).

Pero aunque no fuera así, de la mis­

ma suerte que conviene ordenar des­

de entónces sus deseos en todo aque­

llo que puede perjudicar á su salud,

se debe ir dirigiendo ó encaminando

su razan á los fines que les importa

observar en adelante. Se dirá que

miéntras maman, y aun hasta la edad

de dos ó tres años, no se les puede

expresar las cosas con palabras, no

siendo capaces de entender su fuerza;

pero se puede y debe manifestárseles

con los ojos, y con el gesto del sem­

blante , ya el agrado si son dóciles y

apacibles de condicion, ya el eno­

jo si se obstinan en llorar ó en que­

rer alguna cosa de que pueda resul-

tar­

(a) Traite de l' education des filIes " cap. 2.

H
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tarles daño. Este lenguage mudo , pe~

ro eficaz, lo entienden bastante prono
to , corno podrian atestiguar las que
crian si quisieran hacer la correspon_
diente observacion. y si na pregunto:
ien qué consiste que muchas veces
teniendo á un niño en los brazos ',°
dándole á mamar, llora ó se rie se-
gun _el sem blante que le pone la ma­
dre ó el ama? ipor qué distinguen tan
presto los que les hacen caricias ó n0,

para arrojarse gustosos en los brazos
de los primeros, y retirarse de los
segundos ~ Es preciso que se gobier­
nen por el gesto del semblante, pues
ent6nces no entienden ]a fuerza de las

palabras. Otros exemplos semejantes
se podrian citar en prueba de que

la observacion en los niños es ante­

rior al conocimiento, y que no se de­

ben malograr los instantes para su
enseñanza.

Quan-

(I1S)
Quando estan ya en disposicion de

comprehender las ~alabras, es pre­
ciso que acompañen éstas á las seña­

les exteriores que acabamos de decir;
pero siempre será muy del caso que
las niñas entienda n la significacion del
gesto ó de una mirada de la madre,
pues no hay correccion mas pronta
que ésta; y habrá ocasiones en que no
onvenga otra reprehension por evi­

tarles el rubor que podria .ocasionar

la presencia de otras gentes. El efecto
es uno mismo, mas las conseqüencias

puedeu ser muy distintas. La vergüen­
za es prenda tan recomendable en
las mugeres, que conviene fomentar­

la y mantenerla á q lalquiera precio.

Para que los padres se reconcilien

este respeto y obediencia de sus hijos,

importa que los traten desde niños
con una seriedad afectuosa. Es dificil

señalar reglas fixas en este particular;

H 2 por-
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Forque d penden de mucha variedad
de ircunstancias, ocasionadas unas
veces de Jos distintos genios de los
padres, y otras de las diferentes incli­
naciones de los muchachos. Aquellos

suelen reputar delito ]0 que no es mas

que una niñería propia de la edad;

y éstos no todos son tan d6ciles que
se corrijan á la menor reprehension.

Tambien hay algunos padres, que co­

mo si sus hijos hubieran de ser siem.

pre niños, en qualquiera tiempo les
parece demasiado temprano para re­

frenarlos; y de aquí se sigue que van

cobrando malos resabios, y quando

se quiere emendarlos , 6 ya no es sa­

zon 6 cuesta doble trabajo conseguir-,
lo. Otros por el contrario son sobra­

do duros de condicion, y todo 10 re­

prehenden ; con lo qual, aunque e.
cierto que parece logran hacerse te­

mer, es un temor que está muy dis-

tan-

(U7)
tante de aquel respeto tierno y cari­
ñoso que los hijos deben tener á los

Padres. El primer defecto; esto e.s,
h u Sinamar con extremo á los lJOS, y

el debido conocimiento de lo que po­
drá resultar des pues , suele ser mas
comun en las madres; en el segun­

do incurren con mas íreqüencia los pa­
dres, por razon de que es mas ge­
neral en los hombrEs la dureza de
condiciono Pero entrambas reglas co­

mo todas tienen sus excepciones; pues

vemos algunas madres sobrado áspe­

ras y crueles, y no faltan padres que
~ inclinan al extremo de la blandura.

El dominio de los padres sobre los

hijos ha de ser un dominio suave y
cariñoso, como que está fundado en

el amor mas legítimo que hay en la

naturaleza. Son una porcion de su mis­

ma s ngre, son los herederos de sus

buenas ó malas calidades, y ma~ po-

li 3 SI-
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itivamente de sus bienes y de SUs

honores. Estos mismos motivos, y
principalmente la estrecha obligacion
que Dios les impuso de enseñarlos y de
corregirlos, requieren de justicia que
á este fin apliquen todo su cuidado
y vigilancia. Esto se consigue, segun
se ha dicho, haciéndose amar y res­
petar por medio unas veces del agrado
y otras del enojo. Conviene manejar
estos dos afectos con discrecion; es

decir, segun la Índole de lai niñas y

las inclinaciones que manifiestan. A
las dóciles y obedientes se la ha de

guiar casi siempre por el cariiío y

agrado, haciéndoles conocer la auto­

ridad paterna, para que la veneren y

no la pierdan jamas de vista; pero sin

que sientan su pe o, ya que por aquel

medio se logra el mismo fin. Las que

fueren tercas y desaplicadas, ó ma­

nifestaren otros vicios mas perjudicia-

les,

(II9)
les necesitan de ser tratadas con una, .
constante seriedad, para que adqme-
ran el debido temor, y empiecen des­
de temprano á sujetar sus pasiones.

Puede haber algunas de natural
tan vicioso, que no baste .el agrado
ni la seriedad á corregirlas. En este
caso parece deben tener lugar los gol­

pes y los castigos, aunque seria me­
jor no valerse nunca de este medio.

Si fuere preciso alguna vez, atiénda-

Se como' dice Ciceron , á mezclar de, ..

tal suerte el castigo con la severidad,

que sin tropezar en la excesiva du­

reza, entienda el mismo castigado la

causa por qué se le trata así: magna

autem parte clementi castigationeJicet
utí , gt"avitate tamen adjuneta, aut
& severitas adhibeatur, & contume­
lia 't'epcllatur, atque etiam il/ud ipsum

quod acerbitatis habet objurgatio, J'ig­
llificandum est ipsius causa, qui oh.

H 4 jU1"-
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jurgctU'f') susceptum essc (a). Esta mis.
ma doctrina la amplificó mas Lo~k.

)

el qual reprueba enteramente los gol..
pes, los azotes y malas palabras (b).
Pero si una muchacha fuese conocí.

damente obstinada y terca, será pre­
ciso usar de la fuerza. Doña Luisa de

Padilla advierte, que á los hijos se
les ha de reprehender y corregir con

razones de peso mas que con castigo

de manos. Finalm nte, Plutarco, que
es texto en la materia, aconseja que
solo se use con los niños unas veces

de la reprehension y otras de la ala.

banza, para que si fuesen soberbios,
la correccion lo h a humild s, y si

encogidos y pusilánimes, e estimu­

len con la alabanza; valiéndo e de la

comparacion de las mugeres que crian,

que

(a) Cicero de Ofticiis I lib. l. c:tp. 38.
(b) Sorne thougths on education, Cdp. j.

(r2I)
ue habiendo provocado á los mDOS, q . ,

al llanto, luego los acallan pomen-

dolos al pecho (a).
Es constante que el excesivo rigor

y castigo no produce buenos efectos,

y méno en las niñas, que de su na­

tural son tímidas, y que raras veces

dexan de obedecer prontamente si se

les manda con seriedad. Quando ésta

no bastase, ni tampoco el buen exem·

plo de la madre, ha y otros medios

mas suaves y no ménos eficaces para

su correccion; como on, alargar les

un poco mas la tarea quando empie­
zan á trabajar; privarles de algun ju­

gu te que estiman con preferencia; y
en iendo mayores, ó desde que em­

piezan á apreciar las galas, prohibir­

le la que mas les gusta. Estas mor­

tificaciones se sienten tanto ó mas que

los golpes, y causan en el ánimo otras

¡m...

(.1 Plnt~rco e li cris educ:\ndi~.
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unpresiones mas duraderas. Sobo retodo
Importa mucho acompañar la rh o ,. epre~

ensJOn o el castigo con la explo. lCa·
cJOn del motivo' esto es de 1,. , , a grave_
dad o conseqüencia de la falta comef_
da p" 1, arque aSl sabrán evitarla otralo ve~o_que es muy necesario para que los
mnos entiendan que no se les riñe nUn­
ca por antojo ó por capricho' de ot
In d ' roo o creen que aquello solo se hace
por autoridad ó mal humor y como, len-
zan á desear el mando para hacer 1. o
mismo. Conviene que entiendan que
el mando no dexa de tener sus res­
-pectivas amarguras, y que el ser su­
perior á otro sirve casi sie mpre para
aumentar el cuidado en observar mas
de cerca su conducta, y hacerse res­
ponsable de defectos agen05. Por esto
se ha dicho que es preciso que los pa­
dres mezclen el agrado con la serie­
dad, para hacerse estimar y obede-

cer

( 123)
cer de sus hijos, pues han de respon­
der de su conducta, Y ser los prime­
rOS que experimenten los malos efec­
toS de su descuido en este punto. Po­
cas veces dexan de portarse los hijos
con sus mismos padres, segun el cui­
dado que se ha tenido de su educacion.
Si ha sido completo, le son obedien­
tes toda su vida; pero si fué im per­
fecto, se olvida ó entibia mucho el
amor filial; y quaodo no les den pe­
sares muy graves, por 10 ménos los
tratan con indiferencia, con poco res­
peto, y los abandonan en su vejez.
Harta vergüenza es del género huma­
no, que para expresar los Griegos en
sola una palabra el socorro Y auxílio
con que los hijos deben acudir á sus
padres necesitados, se valgan de esta
,
a.YT¡7l'~A.cLp yía. (a) , cuya etimología se

to-
(a) Aristofanes trata este punto en la Come­

dia de las Aws.



( IZ4)
toma de 7l'~Ad..p'YÓS , que significa cigüe•
ña, y de los oficios que sus hijüelos
hacen con ella en siendo vieja' ac, re,
ditando de este modo, que son mas
comunes y conocidos los exemplos de
gratitud entre los animales, que en,
tre los hombres.

CAPITULO II.

Del conocimiento de Dios y de la
Religion.

No en vano se ha tratado primero

de la obediencia y respeto á los pa.

dres, sin embargo que parece debh
preceder á todo el conocimiento de

Dios y de la Religion , como la pri.

mera y mas esencial obligacion del

Christiano: pe ro como pertenece !
los padres el enseñarla, es preciso que

los hijos empiecen conociendo quánto

de·

(12.5)
d-eben á estos, Y cómo ha.n de esc~­
char sus lecciones. LudoVlCO Septaho
encarga mucho, que ántes que las le­
tras Y otra qualquiera instruccion, se
les enseñe á obedecer y respetar ,lpa­
fa que admitan despues sin ·violenci

la doctrina Y corrcccion (a). Ademá
de esto el conocimiento de Dios y de
la Religion, aunque tan importante,

convendria .siempre acompañarJe con

exemplos, para que 5e imprimiese me­
jor en la memoria. No es estQ decir
que se retarde hasta que las niñas ten­
gan capacidad para discernir en la ma·

teria ; porque al contrario., es abso­

lutamente necesario inclinarlas desde

luego á la devocion christiana, apren­

diendo á invocar á Dios desde el mis­

mo punto que empiezan á hablar. Mr
Fe-

(a) D( ration. instilo &- gttbfrl1. famil.

lib. ). cap. 3-
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Fenelon es de sentir, que aprovechano
do la primera mue tra .que dan 1

-- d Os
nIno e tener alguna inteligencia e

les mueva c~n palabras, ayudadas del

g s o 6 accIOnes, á desear lo bueoo
y á aborrecer lo malo: y en otra

- ~~

te dI e , que si en lugar ete fomentar.

les vano temore de apariciones de

muertos y fantas~fl " se procura
_ . e
ln plrarles una idea'J3 radabie del bi n

~ e pantosa del mal, es ta prepara.

IOn sola les facili taria en ade1ant 1

á
. a

pr cUca de toda¡ la virtudes (a).

La in truccion christiana es tan ne­

cesaria á las niñas como á los niños:

p~rque ni los precepto del Decálogo,

nt la leye Evangélicas hacen la me.

nor distincion en este particular. Del

mi mo modo hablan con las mugeres

que ~on los hombres. Es cierto que

no tIenen precision de saber los ar-

ca­

(a) Tr.lit' de r education des tilles, cap. 2.

( 127)
canos de la Teología, ni las decisio-

nes de los Concilios; pero deben ser­

vir á Dios, conocerle en guanto sea

posible y necesario para rendirle una

justa adoracion y obediencia, guardar

los mandamien tos, practicar las vir­

tudes, huir los vicios, y trabajar en

su propia santi ficacion en q ualquier es­

tado y circun tancias en que se hallen.

Para todo esto es conveniente ir

dirigiendo poco á poco su entendimien_

to, á fin de que conozcan lo prime.

ro la existencia de un Dios criador de

todos 110s hombres y de todas las co­

sa . Los niños son curiosos; y es re­

gular que excitando su admiracion por

e te medio, pregunten luego d6nde

e tá Dios, y cómo es. Entónces cor­

responde enseñarles, que no seria tan

grande y tan omnipotente si no fuese

incomprehensible; y por consiguien..

te, que siendo infinitamente supcIÍor á

Dues~
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conservacioD; y luego 1 particula­
res que cada uno ha recibido' es de­
cir, el nacimiento ilul>tre, las rique­
za , la alud, la buena formacion de

su cuerpo, el ingenio, &c. Como to­
da la cosas se conocen mejor por

compara ion, vendrá bien qua .do se

hable de e to decir á la niñas, que

aunque todas las criatura deben mu·
cho á Dios, hay unas mas favoreci­

da que otras, para que ,cd fuesen de

este número se avive mas u recono­

cimiento. Explicada de la manera po-

ible la randeza de Dio y sus in­

mensos beneficios, e una conseqüen..

da inmediata tratar de sus leyes, que

son los mandamient ,y de la ado­

racion que se le debe interior y exte­

rior: la interior en la pUf za y rec-

itud de intencion en todas las acci~

oes, y en la ujecion voluntaria del

ntendimiento hasta en aquellos mis-

(1 2fJ)

uestra capacidad, no ~e pueda hallar
~om paracion justa: per que se pue,

de formar algun onocimiento, aun.
que iempre limitado, por las bra~

de u ano; omo por exemplo 1
inmensidad y crmo ura de lo i lo ,

ro ltitud de e trell , laridad del sol
y de la luna, xten ion del mar y de

la tierra; por las innum rabi pro.

du cione de animale y d frutos,
~icmpre 10 mismo en su qualidade,

lIO obstante su ontinua reproduc 'ion;
por la variedad de los ro tro de Jo
hombres, in embargo de que todo

00. tan de un.as misma partes; y por

otra innumerable señale que acre·

dit o. la x' tencia y poder de Dios.

o qucxada de te modo su grande,

za, e igue de pue dar noticia de

10 ben fi íos generale y comune que
ha he ho á todo los hombre ; amo
on 10 d 1 creaClOn, r dencioD

con. 1 t -
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terios que no comprehendemos; la ex­
terior en la práctica de las virtudes,
que nos manda expresamente exerci,
tar, y en la separacion y abstinencia
de las cosas que prohibe, Esta instrue.

cion es preciso ida aumentando y ex.
tendiendo á proporcion de la edad y
de los progresos que hace la razon,
para que de este moda pueda. resistir

á los primero combates de la malicia,

quando quieta borrar estas semillas de

virtud.
Desde luego conviene enseñarles que

no consiste la verdadera devocion y
virtud en el formulario exterior de vi­

sitar muchas Igle ias y rezar varias

oraciones, en cuya equivocacion io­

curren con ma freqüencia las muge·

res que los hombres. El motivo de e to

es, como dice Mr. Du ~uy (a), en
que

(a) 11lSlructioll d' zm ¡ere asa fi/le, t¡,ée

de l' Escriture Saime.

(13 1 )

que la mayor parte de las gentes no
han recibido otra instrqccion en su
niñez sino que hay un Dios y nada
mas; y así estan tan ade1ant3do~ en
esta materia á la edad de trdnta, años
como á la, de quatro. lmplJrta pues

cimentar en u ánimo, que la verda~

dera y sólida virtud comiste en prac­

ticar 10 bueno y aborrecer 10 malo,
en refrenar sus pasiones, en mortifi..

car su apetitos 1 en el exercicio> de
la caridad, y sobretodo en el fiel cum­

plimiento de sus obligaciones ~ todo lo
qual puede hacerse sin salir de su ca...

sa, y aun sin que 10 adviertan los de . \

mas. o es esto decir que no se r~ce,

Ó que 110 se vaya á la Iglesia ~ es pre­

ciso que todos den buen exemplo, y
en particular los nobles, cuyas accio­

ne on roa notadas. No hagais (dice
oña Luisa de Padilla á sus hijos)

profesion de UUltero , pero si de b)Jen

1 2 chris-
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christiallo: no aprobeis, mas 'tampoco'
reprobeis, santidades dudosas, sino es~

timad las ciertas y aprobadas' ~1 a''v es-
to toca el no ser milagrero (a). Pero sí
se dice que es un zelo indiscreto, ya
que no sea un abuso reprehensible el

de varia mugeres, que con pretexto
de devocion pasan casi todo el dia fue­
ra de casa. El Maestro Fr. Luis de

Leon, que con tanto juicio ha escri..
to de las obligaciones de la muger ca.
sada, dice hablando de las particula.
res de cada estado: (( no quiere Dios
"que la Religiosa se olvide del suyo,
"y se cargue de los cuidados de la

"Casada; ni le place que la Casada se
"olvide del oficio de su casa, y se t:>r.

M . " y"ne onJa. mas adelante añader
(t en las Casadas hay otras, que como

si sus casas fuesen de sus vecina

(a) Nobleza virtuosa, fol. 26.

(133)
"así se descuidan de ellas, y toda su
?' vida es el Oratorio y el ,devociona­
"rio, y ~l calentar el suelo de la Igle­
"sia tarde y mañana; y piérdese en­
"tretanto 13. moza, y c,obra malos si-
,nie tros la hija, y la hacienda se
"hunde, y vuélvese demonio el ma­
"rido." Pasa despues á explicar c6mo
han de orar las unas y las otras, di.
ciendo: ce que en las Monjas ha de ser
"como oficio, y en 13.5 Cas:ldas corno
'" medio para cum plir II!ejor con su ofi.
"cío: :: porque sabida cosa es, que
"quando la muger asiste á u oficio,
"el marido la ama, y .la familia anda
"en concierto, y aprenden virtud los
"hijos, y la paz reyna, y la haden..

"da cresce" (a).
Si es de tanto perjuicio el abando­

nar su casa y sus hijos por la prác~

ti..

(a) La perfecta Casada, en la introduccion~

13
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iea de una larga devociones, no de".

xa de ocasionar otro el que quieran
la madre pre isar á u bijas á pa.
sar mucha horas en la Iglesia. tos
jóvenes no tienen por 10 regular tan.
to fervor tomo los adultos; y obli ..
gándolos á ciertas devociones extraor.
dinarias, suelen cobrar fa tidio aUn á
la indispensables, y esto produce Con

el tiempo malí imas ton equéncias. La
verdadera virtud e necesaria á toda
clase de gentes, y no hay dispensa en
las obligaciones esenciales; pero la dis.
crecion dicta que no se confundan con

las voluntarias. Por otra parte, la vir­

tud se debe enseñar mas por exem~

plos que por preceptos; y para esto

no hay cosa mas oportuna que repre­

sentar á las niñas freqüentemente y
con la mayor naturalidad las conve.

niencias que se siguen de una conduc.

ta juiciosa y christiana , y los pernio

CIO·

(135)
ciosos efectos de los vicios y desór·
denes. Es utilísimo, dice Mr. Fenelon,
mostt:ar á los niños siempre que vie.
refl malos exemplos, quán desgracia­
-do e~ aquel que se dexa llevar de sus
apetitos, y no se aprovecha de su en­

tendimiento.. Si convenga ó no abrir­
les lbs ojos ántes de tiempo, porque
así puedan tener presente el escar­
Uliento de otros, quando el mal exem~
.plq, pudiera viciarlos, es un punto que
pide mucho exámen: la prudencia de

las madres yayas sabrá tomar en los

casos particulares el conveniente par-

tido.
La misma causa que hace á las

mugeres tan extremadas en sus devo­
ciones, quando se inclinan ácia esta.

parte, hace tambien que no distingan

entre las precisas y las voluntarias; y
por eso son mas propensas á la ·su­

persticion. Es una ofensa muy gran-

14 de



.'D~ los documentos que se deben dar
tÍ las niñas.

. . ;

~ CAPÍTULO ·HI.
. .

I

Al mismo tiempo que se 'instruye á
las niñas en las cosas referida , es me­
nester no perder de vista otras, que es
muy conveniente enseñarles desde lue­
go, tales son: r? el respeto á los mayo~

-res, y principalmente á los maestr"os.
En quanto á estos será del caso que

entiendan quánto mas trabajo pone el

que enseña, que el que aprende: por­
que aquel tiene que acomodarse á la
capacidad de éste, y sufrir sus imper­

tinencias ; y tambien porque se fatiga

en hacerle un beneficio que le ha de ser
útil toda su vida. 2C? la afabilidad con

los criados, que aunque de clase in­

ferior, Son iguales en varias circuas-
tan..CA..

'( i 36)
de á la divinidad el creer que se ~on.

tente con un culto meramente exte_
rior, y con un cierto formulario de
devociones, en lo qual tiene· poca 6
ninguna parte el corazon , siempre- que
no se procure moderar 'los deseos y
sujetar la voluntad: pero este asunto
·es sobrado delicado para mi pluma.
Basta añadir, que una instruccion mas
completa de lo que se acostumbra en
este asunto enseñaria á muchas gen­
tes, que sin la práctica de los' man­
damientos y el desempeño de las obli­
gaciones particulares de cada uno, no

puede haber verdadera virtud.
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tancias. Esta afabilidad ha de tener
sus límites, para que' no 'pase á lla~

neza: porque como los criados, ge~

neralmente hablando, no han t~n do
buena educacion, no es conveniente
que las niñas traten mucho con ellos.
Quando no les enseñen malos exern~

plos y palabras, que e harto comuo,
por lo ménos les oirán en cierta oca-
,siones murmurar de su amo ; y e to

ayuda á que los niños pierdan el res­
peto á u padre , in contar otros pero
jui io • Fin lmente, los ménos viciosos
les reneren uentos y patrañas, que

110 irven ino para hac rles perder el
gu to á las cosa erias.

La di tribucion del tiempo es muy

necesaria de de la' niñez, porque asi

se cobra hábito de hacerlo útil. Las
niñas y la grande hallarán el sufi.

ciente para todo si se sabe repartir;

p o sin 6rden todo s confusion , y
se

(139)
5e malgastan muchas horas. No es de­
cir que ha de haber un método tan
fixo, que no se pueda alterar quando
convenga; mas será muy conducente
que haya su establecimiento para re­
zar, para aprender y para jugar. To­
do esto es preciso, y han de contar
con ello los que tienen el cargo de la
enseñanza. Por no hacer la distribu­
don debida del tiempo, se quejan mu­
chos de que es muy largo; y no son
las últimas en esta regla las mugeres.

La limpi za es una prenda que pa­
rece bien en toda clase de sugetos;
pero como no todos son inclinados ~

ella, debe hacerse parte de la bue­
na rianza. Para esto es menester re­
comendarla continuamente á las niñas,
aunque ea preciso decirlas que esto au­
menta la hermosura que tanto apre­

cian. Se han de acostumbrar á lavar-
e por lo ménos dos veces al dia ,,

la
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la mañana y despues de comer, cui.
dando de no mancharse los vestidos,
y de comer con aseo, conforme á las
reglas que tiene establecidas en este
punto la política y fina educacion. En
esto se incluye el aprender á trinchat
quando tengan fuerzas para ello, y á
partir q'lalquiera vianda. que hubiere

en la mesa) lo qual les servirá si He.
gan á ser madres de familia; y so.

bre todo, porque siempre rarece bien
comer con lim pieza y decencia. No se

ha de guardar solo para quando se
está en un convite; que las cosas que
deben hacerse con primor se han de

practicar á menudo, porque de otra

suerte se hacen mal, y se conoce lue·

go la falta de exercicio.

Es parte muy esencial de la lim­
pieza no ser desaliñadas en su perso·

na. Se ha de cuidar mucho de repre·

hender á. las niñas que tuvieren este
de·

(I4 I )

defecto, obligándolas á ir siempre bi~n

1 d á llevar los alfileres precl-ca za as,
en pañuelo y vestido, á dexar consos .

órden y aseD los vestidos que se qUl-

Y á no repugnar que las peynentan,
y las limpien. Procúres~ que aprendan
desde pequeñas á vestIrse y calzarse

por sí mismas; así por~ue esto es mas
conforme á la modestia, como por­
que 10 contrario sujeta á estar casi
siempre dependiente de otros. A este

prop6sito es gracioso lo que trae P.lu­
tarco en los Preceptos Lacedemomos;

y es, que Gorga, hija de Cleomenes
Rey de Lacedemonia, advirtiendo que

Aristágoras se hacia descalzar por su
criado, dixo á su padre: padre, este
htléJ-ted 110 tiene manos. Este pasage

solo da bastante luz para conocer la
educacion que_se daba en Esparta. ¡Pe­

ro de quántas, y aun de quántos p~

dria Gorgo hacer la misma l'efiexíon,
si
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si observase que no solamente no sa...
ben , ó no quieren descalzarse no.. , ... s
tampoco ponerse la menor cosa de las
que llevan en ima , ni coger un pa.
ñuelo si se 1 s cae al suelo! Por tan_
to es menester habituar á las niña á

que no sean descuidadas ni perezosa'
entendiendo que no d di d la gr 'an-
deza ó s ñoría, ni de su ddi adeza
fisica el hacer mu ha cusa que en.

cargan á las criadas; y que al con.

trario, es una prueba del u o racio.

nal de sus propias facultades el de.

p nder lo ménos que se pu da de los

otros; porque rara vez se encuentra

quien acierte siempre on la volun.

tad y gu to del qu manda.

Una máxíma muy importante es
la de acostumbrar á las muchachas

, moderar sus deos, y ontentar

para su adorno con lo que su padr

buenamente les quieran conceder. En
quan·

-(143)
quanto á satisfacer us de eos , se ha
de observar como r gl inviolable e

condescender únicam nle con aqu llas
co. as que xi en la n idad na­
turales , y Hora io expre 6: Quis hu­

mana sibi doleat natura negatis. e
1 ha de dar el v tido que n 1­

t n ; pero i toman la libertad de

señalar la tela, color, 6 h hura,
esto deh rá ba tar para que e les

ni gue. Me. Fen Ion acons ja que e
las habitue suavemente á la prlva­

cion de aquella osa que desean con

mas ansia, á fin que no esperen ja·
mas lograr las por medio de la im­

portunidad (a). en otra parte en­

carga, que no se 1 s prometa por re..

comp nsa ve tidos ni golosinas: por­

que to es ausar dos males; uno

inspirarles estimacion de la cosas

que

(.) En la obra citada.
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ue deben despreciar, y otro privarse

los padres 6 maestro del medio de es.
ablecer premios mas provechosos. Co.

rno la natural propension de las niñas,
aun ántes de saber hablar, es á que
las engalanen y adornen , puede ser

muy importante observar con discre..
ion e tos d cumentos.

No se ha de p rmitir á las niñas

que se mezclen en las conver aciones

de los grandes, y m'nos de sus pa4

dres; pues lo contrario es falta de
respeto, y ocasiona tambien el perjui.

cio de que acostumbrándose á hablar

demasiado, hablan sin reflexiono De
este defecto suelen teuer mas culpa los

padres que los hijos. Con pretexto
de alabar sus gracias quando son chi­

quitos, les consienten que digan todo

lo que quieren; y de aquí resulta ha­
cerse presumidos, y dar su voto en

todo lo que oyen. No ha'fl cosa mas
fas..

(r45)
fastidiosa que oir á. un muchacho re-

plicar y maestrear delante de las gen­

tes. Sus padres, si son indi creto ,po­

drán celebrado; pero los extraños se

aburren, y sí no lo manifiestan por 10
claro, es por las travas que ha im­

puesto la polític contra la razono Res­

pondan quando les pregunten, 6 quan­

do sus padres 6 maestros quieran oir

sus reflexiones; lo que conviene algu­

nas vec para de cubrir como pien­

'san, y los progresos que va hacien­

do u entendimiento. to se cono­

cer:í :--i e repara de qué coroparacio­

n s se valen. Las com paraciones son

el Inl'j ,r lliv 1 del discurso, porque

cad<. uno u ti de ellas segun las idea

que tient: la oportunas son muy con·

ver.ientes para a larar mas las cosa,

pero ¡ son muy freqüentes y baxas,

desacreditan el ingenio. Los mucha­

chos son mas fecundos en este partlcu-

K lar
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lar que los grandes; luego encuentrar¡

comparaciones para todo, mas no
siem pre justas.

o basta inspirarles estas máxi.

mas: es necesario asimismo preca.

verlas 6 corregirlas de los vicios pro.

pios de la edad. La niñez tiene los

suyos, como la juventud y la vejez.

Las niñas suelen ser envidiosas, pra.

pensas á mentirillas para excusar y
cubrir sus faltas, amigas de adornos,

y descuidadas de las cosas de su uso.

Por lo tocante á la envidia, no es de

la calidad de la de las grandes, de la

qual se tratará mas adelante; pero es
respectiva á las inclinaciones de la

edad, y desde ent6nces va echando rajo

ces para dlspues. Por exemplo en la

que hay varios hermanos, se miran con

envidia los unús á los otros: esto pue­
de tener muchos perjuicios ~n lo su­

cesivo, y así es menester corregirlo
de -

(147)
desde luego, haciéndoles ver quánta
razones tienen de amarse mutuamen..

te los hermanos; unos mismos padres,

unos mismos parientes, y hasta la se­

mejanza que imprime la naturaleza en

los semblantes, y casi en los dotes

del alma. o es ménos necesario re­

primir la envidia quando se extiende

á otras personas, y á otras materias.

Para cortar el vicio de las mentiras

conviene dos cosas: la primera repre..

sentar su fealdad y descrédito entre

las gentes, pues á la verdad dice muy

bien Mr. Du Puy , que el embuste­

ro se puede comp Tal' con aquellas

monedas que no tienen ya valor en el

uso corriente; las quales nadie esti­

ma ni apetece (a); del mismo modo

el que se sabe 6 se re1ela que miente

siempre es oido con desconfianza. La

se­

(a) [nslruet. d' un pere ti sa fille, p. 135­
K2



(148)
segunda, que quando se pregunta á. una
niña si ha cometido tal falta, se vea
si responde la verdad; si la responde
debe contentarse la madre con decir:
la la gravedad de la falta y sus conse~

qüencias, para que no la cometa otra

vez ; pero alabando al mismo tiem­
po su ingenuidad, y manifestándole,
que por esto se le perdona ó dismi~

nuye la pena, para que aprenda á es~

timar y practicar una virtud tan re~

comendable. Pero al contrario si se
• I •

averIgua o se conoce que mIente, en.

t6nces es menester que sufra toda la

pena, y pI inci paIm nte la que mere·

ce la mentira. Muchos niños no serian

tan artificiosos y embusteros para en­

cubrir us faltas, si los que los cuidan

fueran mas prudente n repr~hender­

las; pero se suele ca tigar con taDto 6

mayor rigor el que quiebren una vasija

de barro 6 de cristal , 6 hagan otra
tra·

_ (149)
travesura corresp~ndiente á su edad,
aunque no maliciosa, como la falta de
respeto en los Templos, la desatendon
á los padres y maestros, Ó algun acto
de saber bia con los criados. Aquello
no tiene conseqüencia alguna, ni es dig­
no sino de una ligera reprehension ; p~.

ro esto puede ser peligroso en adelan­
te, si se dexan fortificar estos vicios;
y así se han de distinguir en los cas­

tigos.
En ql1anto á los adorno$ no se de­

be perder de vista el hacerles conocer
quán inútiles son por sí solos para hacer

apreciable á una muger. Esto unido

á no permitirles que muden cada día

los suyos, les irá instruyendo sobre

esta materia para quando sean gran­

des; y no ménos servirá para que cui­

den de Con ervar mejor los que tie­

nen, si conocen que no los han de lo­

grar nuevos siempre que se les anto-

K 3 ]e.



(ISO)
je. Todo esto conviene repetirlo á tne­
nudo; pues es positivo que las p'n ..
meras nociones que se reciben de. tnu~

chachas parecen tan naturales
1 . ' que
o que contradIce á ellas se tiene por

opuesto á la razon ; y así dixo PUnio
que la costumbre es la principal m )aes·
tra ep todos a untos: usus efficacis...

simus rerum omnium magíster (a).

CAPÍ T U LO IV.

De las labores mugeriles.

Las labores de manos y el gobier­

no doméstico son como las prendas

características de las mugeres; es de­

cir , que aun quando reunan otras, que
será muy conveniente, aquellas de­

ben ser las primera y esenciales. Tan
bien

(a) Hist. Nat.lib. 26. cap.s.

(rSl)
I " bien parece una señora (y quanto mas

ilustre, mejor), tan bien parece, digo,
con una rueca ó con una costura, co­
mo el Letrado en su estudio, el Ar­
tesano en su taller, y el Labrador en
el campo. Estas labores son de gran­
de utilidad para la casa; porque sien­

do absolutamente precisas en todas,

si no las hacen las señoras ó sus cria­

das, es menester 'l1andarlas hacer á

ca ta de dinero. Por otra parte es

una ocu pacion útil y honesta del tiem­

po; de aquel tiempo que no es justo

se emplee todo en visitas y paseos.

Las labores, aunque tienen cierta par­

te de mecanismo, tienen tambien su

respectivo primor é invencion, que

las debe hacer estimables. for exeln­

plo: i quién negará que el labrado de

los encaxes de Flandes y de Inglaterra

puede com petir con el pincel mas
d· 2 •lesteo . Lo mIsmo se entiende del

K 4 bar-
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bordado tanto en blanco como en co­
lores; de la delicadeza de la malla,
y de otras cosas que trabajan las
mugeres ó por simple imitacion, ó
inventadas y mejoradas por su pro...
pio ingenio.

Es menester pues aplicar á las ni~

ñas desde muy temprano á aprender
primero aquellas cosas mas conducen..
tes en las casas, como hacer calce...
ta, coser é hilar; y en sabiendo é tas,
las demas que pueden servirles al.
guna vez; tales son bOl'dar en blan­
co y en colores, la malla, los en­

caxes y otras semejantes. Supuesto

que los adornos de v stido y de ca­

beza se hacen precisos en la concur­

rencia con otras gentes, no será fue­
ra del caso saber hacer escofietas y
guarniciones; porque se seguirá la ven­
taja de que no cuesten ta n caras. Es
verdad que para esto convenia recti-

ti-

(153~
ficar primero otras ...idea , quales son
las de apreciar mucho mas estas co­
sas si estan trabajadas por mano de
maestras en el arte de las modas; pe­
ro si no se consigue persuadir á to­
das esta aplicacion, bastará con que

alguna se aproveche.
Las niñas deberán tener sus res-

pectivas horas de labor, cuidando que
adelanten en ella todo lo posible, y

que adquieran aquel prim~r de ~ue

es capaz cada cosa ~ porque conVIe­
ne hacerlas todas bien si se puede.
En esto ha de haber su estímulo; es­

to es, el aplauso moderado quando fi­

nalizan alguna cosa de las que han

trabajado. De este modo les irán to­

mando el gusto, y se les hará sua ve
la ocupacion. Procuren las madres

dar buen exemplo en esta materia,

trabajando algunas veces en presencia

de sus hijas; porque si falta esto, de

na-
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nada servirá que aprendan dichas la­
bares, si han de 01viciarlas quando
mas se necesita.

Los exemplos que tenemos así en
España como fuera de ella de Reynas

y grandes señoras', que no se han des­

deñado de manejar la aguja y los pa.

lillos , y hasta el aspa y la rueca, Son

tan sabidos que es ocioso repetirlos:

y á la verdad que las que hacian es­

to) no era porque no tuviesen ingenio

para otra cosa; pues la célebre Rey.
na Católica intervenía en el vasto go­

bierno de la Monaquía juntamente con

el Rey Don Fernando su' marido, le

acompañaba muchas veces á la guerra,

protegia las letras, las cultivaba, y
al mismo tiempo hacia vanidad de

que hilaba y cosia para su marido.

Por tanto nada tiene de im propio que

una Señora, sea de la clase que fue­

re, sepa y ex~rcite estas habilidades;
án-

(I5S) .
:intes es muy conveniente por la utilidad
que le resulta á la misma, á la casa
y á las demas gentes; á la misma Se­
ñora, en quanto emplea algunas ho­
ras; á la casa, porque la Señora que
sepa hacerlo, sabrá mandarlo á las

criadas', y tenerlas honestamente o u­

padas ; y á las demas gentes por el

buen exemplo que reciben de esto. Al
contrario parece muy mal ]a que es­
tá enteramente ociosa ; y es de ad­

vertir, que no son los hombres los

últimos que 10 observan, en particu­

lar los solteros. Pero en este punto

se ha de hacer justicia á las Señoras

de alta gerarquía, que son muchas

las que se aplican á la labor, quando

otras de ménos circunstancias, y que

acaso no tienen reotas para pagar lo que

necesitan en su casa, se estan ociosas ó
pasan el diaeo la calle. ¡Fatal abuso, orí·

gen de varios disgustos en las familias!

CA-
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e A P 1TUL o V.

De la ecollomlay gobierno domést'teo.

Si Son tan ~sencialesá una muger l.,
labores referIdas, no 10 es ménos la

economía y gobierno domé tico E
• s...t: asunto, que parece en sí tan seo-

c~110, es de grande entidad por los

dIversos ramos que abraza y, por

la e~trecha relacion que tiene coo

la prosperidad y aumento de las fa.

milias. La economía bien dirigida es

tan importante como las leyes civiles'
, ,

porque aSl al estado en general co-

mo á los individuos en particular con.

viene el prudente arreglo de las ren­

tas con las necesidades; y su omision

6 desprecio ocasiona muchos perjui­

cios, que se lloran eternamente. Xe..

noronte , gran soldado, gran politi.
co

(r 57)
ca y gran filósofo, no se desdeñó de

hablar de esta materia, escribiendo de

propósito su tratado del Económico,

en que estan comprehendidos los pun­

tos principales de la economía y go­

bierno de una casa; haciendo aun mas

apreciable esta obra el que su doc..

trina la haya dictado Sócrates.

Con razan se ha creido siem pre

que esta ciencia pertene ia á las mu­

geres; po'rque consistiendo principal­

mente en una continua vigilancia y

cuidado de los muebles é intere es, y

en el buen órden de la familia; aqu 1

que está ó debe estar mas horas en

casa, podrá atender mejor á su conser­

vacion. Los hombres ó tienen empleo

que los preci a á salir 10 mas del dia,
6 viven de su trabajo, y no pueden

cuidar de las dernas cosas, ó aun quan.

do tengan haciendas para mantenerse

necesitan otro género de vida de mas

ac·
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accion y exerClClO que las mugeres.
Así vemos que los solteros pocas ve_

ces pueden arreglar bien el gobierno
doméstico; porque la precision de es.

tar mucho tiempo fuera de casa les

hace abandonar su cuidado á persa.

nas extrañas, que lo miran sin iote.

res. Que este cargo sea como priva_

tivo de la muger, se halla confirmado

en Xenofonte por estas palabras: T«.
, ""''':1 I , I , I

y~ €y Ti'! Ol/W:(, i1~ '7l"á.VU x..á.¡ á.YTi1 i1 YUy~

íx..á.vn e~¡ o'l¡O¡x..E-\';; (a); e decir :yo no me

cuida de estar mucho en casa, porque mi

muger es suficiente para tener el car.

go de las cosas de ella. Ludovico Sep­

talío hablJndo de la di ribucion de ofi.

cios entre marido y muger, dice: que

así como el marido debe procurar por

todos ID dios adquirir bi nes para su

Cclsa , la muger ha de cuidarlos y con.

servalos dentro de ella: (( ita ut roa..

(a) () cenoro. edit.lipsiae 1749. 8.t;J

(159)
"ritus foris, sub dio, in agro, in fo-

"ro, in Repub. omnia suo arbitrio con­

"flciar, divitiasque com paret, quae

"tectis recondantur: uxor vero domi

"rebus domesticis conservandis, &
"praeparandis praesit & tectis illatas

"divitias cus-todiat" (a).
Esta obligacion comprehende res­

pectivamente á todas las casadas; pues

como explica el Mae tro Fr. Luis de

Lean: "aunq le no sea de todas el
"lino y la lana, y el uso, y la tela, y el

"velar s bre sus criadas, y el repariir­

"las las tareas I y las raciones: pero en

"toda h y tras cosas que se parecen

"á éstas, y que tienen par ntesco c n

"e.lIas, y n que han de velar y se

77 han de remirar las buenas casa­

'7das con el mismo cuidado que aquí

"se

(a) De r lían. instit. & gubern. fami!. lib. 2.
tapo 32.
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"se dice. Y á todas sin que haya en
"ello excepcion , les está bien y les
"pertenece á cada una en su mane­
"ra el no ser perdidas y gastadoras,
"y el ser hac ndosas y acrescentado_

"ras d sus haciendas. Y si el rega.

"lo y m 1 uso de ahora ha persua..
" ido que el descuido y el ocio es
"parte de nobleza y de grandeza; y

" i las que se llaman señoras hacen
"e tado de no hacer nada y de des­

l' cuidarse de todo; y si creen que la

"grangería y labranza es negocio vil
"y ntrario de lo que e señorío; es

"bi n ql1 se d engañen con la ver.

"dad" (a). Acons ja igualmente que

ha de madrugar la casada, para que

madrugue tambien u familia. Fene.

Ion habla casi en los mismos térmi..

nos:

(tI) Perfecta Casada, páZ' 74. de la última
eJicion.

(16r)
oos: la mayor parte de las mugeres
(dice) consideran la economía como
una ocupacion baxa , y que solo cor­
responde á las labradoras de las al­

deas, á los mayordomos ó amas de
11aves; pero añade, que la ignorancia

es la causa de que las mugeres des­

precien esta ciencia de la ecollomfa, que

COllsideráron tan importante los Grie­

gos y los Romanos (a).

Sin embargo, no se pretende con

e to que todas las Señoras por regla

general han de ir cargadas con las

11aves de su casa, sacando por su ma­

no qu nto se necesita; porque basta­

rá zelen de quando en quando , que

tomen las cuentas á los criadós, que

pro uren sean cuidadosos de las cosas

que se les entrega, y que enseñen á
us hijas las reglas mas precisas. El

mis­
(4) 1'r/li'é de l' ,ducatiQn da/jI/es. (;.11.

L
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mi mo Xenofonte que tanto recomien_

da la economía, habla en j9articular

de la de pensera de la ca a y de la

propiedades que ha de tener; bien que

encargando siempre á la señora que

acampare á é ta , vea lo que gas­

ta cada día, y observe el órden de

la familia. Pero como e te tratado no

se escribe solo para una clase de gen­

tes, ino para la mayor parte, que

e la de medianas conveniencias, és­

ta deberá hacer por sí mi ma elofi.

cio de despensera , cuidando en todo

de la prudente e onomía.

Las reglas pue que se han de dar

á las niñas sobre esta materia son co­

mo se ha dicho, la aplicacion al tra­

bajo; para que de e ta manera se eme

pleen tambien en él las criadas. De­

berán saber y entender de todas las

labores, á fin de que puedan distin­

guir las que se hagan en su misma ca-

sa

( 163)
sa y las que compren. Lo mismo que ~e

dice de esto se ha de aplicar á la cah4

dad de las telas y texidos mas usual~s,

y sus precios para que n.o sean engana­

das; lo qual con viene 19ual~ente to­

cante á los comestibles, ensenándolas

. os de hacer loslos tIempos oportun

abastos que necesita una casa. Para

esto será muy á propósito que las ma·

dres las hagan asistir quamlo distri­

buyan á las criadas lo que sea menes­

ter para comer y para otros gastos;

y que en teniendo la edad competen­

te de diez ó doce años, se les fie al­

guna vez las llaves , pidiéndol~s cue~­

ta de lo que han hecho; y SI se VIe­

re que aprenden este ramo de econo­

mía, ya podrán conservar algunas co­

sas, para que adelanten y se habi­

tuen á este cuidado tan lÍtíl. Es par­

te muy esencial de él que todas las

cosas esten en su lugar, porque de

L ~ e ...
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esta manera no hay tanto riesgo de que
se pierdan ó las roben, conociéndo_
se luego su falta. Xenofonte trata por
menor de la vigilancia que se debe te.
ner en que los abastos esten en sitios
donde no se pierdan, de la limpieza
y árden con que han de estar los ves.­
tidos diarios y los de gala, y de la
distribucion que se ha de hacer del gas.
to con la rent-a, para que de este mo­

do se sepa la suma al fin del año (a);
en una palabra, nada omite de quán.
to puede ser conducente al buen ór­
den de una casa y familia, sin creer.
lo ageno de su filosofia.

No se puede establecer un método

fixo en este particular; porque depen.

de de las conveniencias respectivas,que

son mas ó ménus á proporcion de la

clase d~ los sugetos: pero se puede de-

Cir,

(a) Oeconom. cap. 7, y 8.

( 165)
cir, que á todos conviene el calcular
los gastos con los intereses, contan·
do siempre con la debida decencia y
las obligaciones particulares. La de­
cencia admite muchas interpretaciones;
porque consiste en el nivel que cada
uno busca para medirse. El que es va·

no á gastador juzga decencia lo que
en realidad es profusion á exceso; y
esto consiste en que se compara siem­
pre con el que está en clase superior
á la suya. Por el contrario, el mez­
quino siempre se queda mas atras de 10
que le corresponde, y nada encuentra
preciso: ambos extremos son repre­
hensibles y contrarios á la prudente

economía. Se ha de gastar todo aque­

llo que requiere la situacion de cada

uno, y los varios lances en que se ha­

lla; pero fuera de estos casos es pre­
ciso el árden y la uniformidad en el

manejo de los intereses. Algunos auto-

L 3 re
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res reprehenden á las mugeres de q
• Ue
Incurren en alguno de los dos extre.
mas de liberalidad ó de miseria' p. , ero
tamblen pudieran decir bastante d

~ muo
chos hombres, que rehusan contribuir
con lo necesario para el gasto y de,
cencia de su casa.

CAPÍTULO VI.

Del estudio de las letras.

Sentado el principio de que la basa
de ]a educacion femenina es la labor

de manos, la economía y gobierno do­
méstico, cuyos puntos quedan ya ex­
plicados; no se opone á ella que las
mugeres cultiven su entendimiento por
las razones que se expresan en el Pr6­
logo , y por lo que puede contribuir
para el mejor desempeño de sus obli.

gaciones en el cuidado de la casa y
crJan-

(167)
crianza de los hijos. La instruccion es

. ; dos' Y !la deben ex!-convenIente ato, . .
mirse de esta regla las mugeres, por
la conveniencia que puede traerles pa­
ra alternar sus ocupaciones, y hacer
mas grato el retiro. La labor y el go·
bierno doméstico es ua empleo preci­

so; pero sin faltar á él se pueden ha­

llar varios huecos, que si no se ocu­
pan útilmente se hacen enfadosos, y
se procura buscar la distraccion á qual­

quiera precio. Además, qne el enten­
dimiento debe tener su exercicio; por·
que en defecto de asuntos dignos, se

entrega á los frívolos.
No se pretende en esto que todas

las mugeres indistintamente hayan de

e tudiar y aprender las materias que

aquí se apuntarán: 10 primero, por­

que no seria conveniente á todas el
distraerse tanto de los negocios de la
casa; y 10 segundo y mas principal,

L 4 por-
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porque no hay en todas igual aptitud
de ingenio y aplicadon , cuya regla

tambien es comun á los hombres. Se
dice, y con Tazan, que en ambos se~

xos se halla á las veces igualdad de
talento; pero no se infiere de esto
que todos los individuos tienen el mis.
mo. Las regla~ son generales: las ex­
cepciones las ha de hacer el juicio y
la variedad de circunstancias. Por tan.
to., hablando solo con aquellas seño­

ritas, que sin faltar á las obligaciones

peculiares de su sexo, puedan y quie­
ran dedicar algunas horas á la ilus..

tracion de su entendimiento, se pro­
pondrán l' s reglas siguientes.

El aprender á leer y escribir es con..

ducente á todas., y mas desde que se

ha desterrado el error de que no con.
viene que las mugeres sepan escribir,

porque no hagan uso de este arte en

perjuicio de sus costumbres; como si
esto

(169)
esto bastase para impedir el daño que
se supone. Este procede de causas muy
poderosas, y no repara en los medios
de que se vale; de suerte., que en de­
fecto de uno busca luego otro. La edu­
cacion es la que puede remediarle ó
disminuir sus estragos. Pero volvien­
do al a unto, tanto el escribir como
el leer se ha de procurar hacer con
perfecciono Enséñinlos á saber bien

eSC1 ibit" (dice Doña Luisa de Padilla,

hablando de la enseñanza de sus hi­
jos); que parece estudian los nobles de

nuestros tiempos en hacer letra culta

como se introduce el lenguage: 110 sé

para qué pueda ser bueno que no se en­

tienda, ni calidad hacer gala de lo que

se hace mal hecho (a). Lo mismo pu­
diera aplicarse á. varias mugeres ., que

aunque han aprendido á. escribir, 10
hi-

(a) Nobleza virtuosa, foI. 90.
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hic~éron con tan poco cuidado, qUe
caSI no separan las letras y ménos las
sílabas, de suerte que cuesta trabajo
poder leer lo que han escrito. En quanto
á la lectura, ó deletrean toda su vida
ó leen sin sentido; consistiendo sin du~

da en que así los padres como los
maestros se persuaden, que no impor_

ta que sepan bien estas cosas 6 no.
Procúrese pues que las niñas pongan
la debida atencion en hacer buena le­

tra, en separar los vocablos, y en

guardar .las principales reglas de or­
tografia, exercitándose en escribir car­

tas para adquirir el estilo familiar que

corresponde. Por lo tocante á la lec­

tura, será muy del caso que lean al­

gunas veces delante de gentes, para

que se acostumbren á poner cuidado

y leer con sentido; pues sin este re­

quisito pierde su mérito el mejor libro.

El estudio y conocimiento de la
len..

( 17 1)

lengua nativa es lDUY necesario á to­
da clase de gentes para hablar con

. d d (t Toda persona bien naci­propIe a •
"da de uno y otro sexo, que desea ser
"útil y tener alguna reputacion de bue­
"na crianza, debe saber el arte de su
"lengua. Las Religiosas en sus Co~­

"ventos, las Señoras en sus casas, tIe­
"nen mucha ocasion de aplicarse á
"e te precioso y amable estudio, pa­
"ra saber hablar y escribir correcta­
"mente, y aun para extender el áni­
"mo á formarse al raciocinio, dedu­
"ciendo las reglas legítimas de sus
" principios fundamentales, y acostum·
"brándose á discernir entre 10 verda­

"dero , y lo falso, y aparente" (a).
Este estudio no parece muy sublime

á

(a) Arte del Romance Cas/el/a1to , por el
P. Benito de S. Pedro, impreso en Valencia

en 1769'
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á primera vista, ni se hacen grand
l' 1 ese Ogl~S a que habla con natural ele_

gancia ; pero lo cierto es que en q, ue-
brantando sus leyes, disue.na y ofen ..
de á los oidos delicados é intel"1gen_
tes. Las mugeres merecen que se 1
haga justicia en este punto conc es, lesan_
do que son pocas las que no usan ca
pureza y propiedad del idioma y n" ' aUn
con CIerta VIveza inimitable' . d, , SIen o
a~l, q~e por 10 regular no 10 estu­
dIan nI se exercitan en leer. Diráse

,acaso que este arte entra por los oi­

dos, y que es mas efecto de imita­

cion que de estudio: pero aun quan­

do esto se conceda, i por ventura es

corto mérito de saber escoger entre

lo que se oye, é imitar 10 mas dig­
no ~ E5to no se hace in discernimien­
to y gnsto delicado. Mas para que es­
te mérito sea mas universal y fun­

dado, conviene que las muchachas
se

(173)
se apliquen á él con solidez. Para es..
to es necesario que aprendan la Or­
tografia Y Gramática de la Academia,

y el Arte del Romance Castellano por
el P. Benito de S. Pedro; y sobre to­
do, que se exerciten en la lecdon de

nuestros mejores autores. Entre estos
será muy del caso elegir los que con­

tienen buena moral, como las obras
de Fr. Luis de' Granada; la Vanidad.

del mundo, dd P. Estella ; la Perfec­

ta Casada, del Mtro. Lean, en par­
ticular para las que se dediquen al ma­
trimonio; el ,Príncipe perfecto, de An­

dres Menda; las vidas escritas por Luis
Muñoz ; las obra de Quevedo; el

D. Quixote; el Critican, de Gradan,

cuyo lenguage es muy puro (a); y
otros

Ca) Se reprehende á Graeian, que su estilo
abunda de aot"t .. 1 eSIS, que es un gran defecto en

sentir de muchos; pt:ro tambien e¡ cierto que

se:
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otros semejantes, que seria largo enu.
merar.

Para adquirir un caudal de tnáxi~

mas filosóficas, podrá ser conveniente
la leccion de los Morales de Plutarco,
que traduxo Diego Gracian; y las vi.
das tambien de Plutarco, traducidas

por

se habia de condenar por la misma causa el es­

tilo de los mas célebres escritores Franceses de

este siglo que han adoptado este género de es­

cribir. Es digno de mencionarse el elogio que
ilace del Critican Christiano Enrique Postel,

Jurisconsulto de HJmburgo, el qual dice: Non

ta1ttum patriam ipst'us , sed universum orbem

tupefecit. Statum homillis ibídem per tres

tetates puerilem, virilem, &- senilem incom­

parabili elofiuentia et methodo vere singular;

atqlil! aestt/matissima evolvit.De linguae Bis­

'panicae difficultate , elegantia , ac tltUi/alt.

'pago 126. Este Discurso se halla inserto en

la Coleccion Nova LitterRria maris Ba/tllid,

año 1704.

(175)
por Encinas, en que hay mucha y ex­
celente doctrirra moral; los exemplos
de la Escritura, del Dr. Martin Car­
rillo; los Oficios y otros libros de Ci­
ceron (a); el Diálogo de la Dignidad
del hombre, y la version de la Elec­
tra de Sofocles, y Hécuba de Eurípi­
des del Maestro Fernando Perez de,
Oliva; Apólogo de la ociosidad, de
Luis Megía, con la glosa de Francis­
co Cervantes; Instruccion de la mu­
ger Christiana, de Luis Vives, tradu­
cida por Juan Justiniano, obra que
debiera reimprimirse; las Cartas de
Pedro de Rua; las Emblemas morales

de
(a) Estan traducidos por Francisco Tamara

y por un anónimo, edicion de Alcalá 1549.
Otra traduccion hay moderna, de muy buen

estilo, ilustrada con notas; su autor D. Ma­
n"el Blan co Valbuena, Catedrático de Poética

y Retórica del R cal Seminario de Nobles. Ma­

drid, por Ibarra 1777.



(176)
de D. Juan de Orozco. Estos y otros
libros, al paso que instruyen, sirven
para formar buen estilo.

La leccion de la Historia puede
ser tan conveniente á las mugeres co­
mo á los hombres, porque es de mu­

cho entretenimiento por la variedad de

sucesos que ofrece; y si está bien es­
crita, enseña al mismo tiempo á 0­

nacer los hombres y sus diversas pa­
siones. Además , que en el trato re­
gular de las gentes ocurre mas á me­
nudo hablar de lai noticias históricas,
que de los secretos de las ciencias. La
Hjstoria debe comenzar por la de su
país; y en España hay mucho que es­
coger sobre esta materia. La Crónica

general de España, por FIarían de
Ocampo; las obras de Ambrosio de
Morales, del P. Juan de MariJna; la

Corona Gótica, de Saavedra; los Ana.

le ,de Zurita; el P. Pedro Abarca; las
vi..

(177)
vidas de las Reynas, del P. Mtro. PIo ...
rez; Salís; Don Diego de Mendoza
Guerra de Granada, y otros vario&
autores que han escrito ya historias
generales de Rey nos ó Provincias, y
ya particulares de algunos pueblos. Si

es útil el conocimiento de la Historia

por las razones apuntadas, no debe
contentarse una Señarita aplicada con
saber la de su pais. Conviene en esta

materia una ilustracion general, por

el enlace que han tenido siempre unas
naciones con otras. Léase pues la His ...
toria de Francia, de Inglaterra , de

Italia y de Alemqnia, pero sobreto­

do la antigua Griega y Romana; por""
que lo ex lPplos heroycos que con­

ti ne, inspiran naturalmente pensa­

mi ntos sublimes. Hay muy buenos

compendias para aprender la Historia

univer al, como son entre otros lOi

An.iles de Carrillo, y en Frances la
M Hi¡..



(178)
Historia antigua de Rollin. Un céle..
bre moderno Ingles aconseja, que se
aficione á las mugeres á la leccion de
la Historia, para desviarlas de las NO,

velas, á que suelen ser tan inclinadas.
La aritmética es útil á las muge,

res, supuesto que como se ha dicho

han de tener el gobierno doméstico:

esto pide un libro de cuentas , don,

de se asienten todus los datos; porque

de otro modo mal se podrá hacer el

cálculo just9 de las entradas y salidas

de las rentas para ordenar los gastos.

Para esto podrán servir las reglas de

sumar y restar, que es 10 que ocur.

re diariamente, donde no hay par­
ti iones que hacer por regla de com­

pañía, ni otras dificultades que con·

tiene este arte. Las hijas de los co­

merciantes, que por 10 regular ca a·
rán con sugetos que sigan la mi:ma
profesion , debieran aprender t ma

4c

(179)
de la aritmética, el método ge t~

ner lo libros d~ caxa en partidas do­
bI ó á la Italiana (n)! Hay en E~·

pañol UQ excelente libro sobre e~-

M ~ ta

(a) Juan Beckman en su Beytrag~ Zur

Gn, hichteder Enjindullgm ~ parto r. pág. 3.
Y ,jg. atribuye esto! invencion á Fr. Lucas Pa­

c'ole , Fr,lnci,cano, na rural dd B,>rgo del San­

to Sepulcro en el Ducado de Urbino, que lo

pi blico ¡,;n su Aritméti, d )' Geometrí.~, impre­

SJ~ <:11 halwlO ,¡ño 1.494. en VI.:necia~ .

h;:ro l:k .. km,¡ 1 S.: c::qulv,>ca en hacer inven­

t()r dd (!Icho método al referido Fr. Lucas;

p "-que ;lUllquc ~s cierto que éste lo expuso

e 11 • l.b dar:dJd)' extl:nsion en su gra..de

r) s!\mamenre rJra , que se intitula: Suma

. .-1r "l1t¿t;ca, G~ometr{a, Proportioni, &
pfoportiOJJ.1Iitá, la qual es un tomo en folio,
~ I ¡ue trdta de la Aritmética, Álg ,bra y Geo-

m tila; se prueba en él que era ya corriente

dicho método entre los Mercaderes de Vene~ia

IY.:r bs siguientes palabras: E serVaremo in

lISO el modo d~ P"inl'gia qUal~ certamnz!t fr.

8/; altri I m~/to da commdart.
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ta materia, raro y harto desconoci..

do, que se intitula: Libro de caXa JI

Manual de Cuentas de Mercaderes,
por Bartolome Salvador de Solór

Za~

no. Se imprimió en Madrid por Pe~

dro Madrigal en 1590. 4C:>

e A P Í TUL o VII.

Contilluacion del mismo asunto.

Hasta aquí no se ha tratado mas

que de una instruccion útil á ]a ver~

dad, si se sal;>e aprovechar; pero no

tan extraordinaria ni penosa que re~

quiera un ingenio superior ni grande

aplicacion. Los entendimientos no soo

iguales; y podrá haber algunas se..

ñoritas , que no contentándose con lo

arriba expuesto , quieran adelantar

sus conocimientos á otras materias;

pues como dice una iluitre autora,
im·

(181)

impugnando á Jos que piensan que ni

aun las señoras deberian saber leer y

escribir: (r ántes juzgada yo que algu~

"nas de tal calidad conocidamente in­

"clinadas á ello no les estaría mal

"estudiar la Gramática y algo de Fi­

"loso11a; porque las que tienen en­

"tendimientos superiores á la ocupa­

"cion de la almohadilla; quizá si die­

"sen por este'camino; huirían de otros

"que les estan peor, en ~ue pro­

"curan gallardear con el ingenio y

"hacer de él ménos decentes em­

"pleos" Ca). Lo cierto es que se de­

be emplear el talento en asuntos dig~

nos siempre que haya proporcion pa~

ra ello , y que la educacion ha de

encaminarse á este objeto; porque de

otro modo nunca será muy general

el beneficio. Xenofonte establece por

re..
(4) Nobleza virtuosa, fo1. 2S3.

M3
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regla que la aptitud é ingenio de las
mugeres no cede al de los húmbu:s si
se cúltiva y fortalece. (a)

El estudio de la G ramática Lati~

na lo puede hacer ~on aci idad Una
Señorita aprendi oda las priucipales
reglas. Esto le serviría pa a di5frUtar
de lo mucho bueno que se ha escrito

en ella; sin que haya necesidad qUe

precise á que las inugeres compongan

en latino Así bastará imponerse bien en

las deciinaciohes y conjugaciones, y
luego ponerse á traducir. Las reglas
prolixas de los géneros y ,intáxis grao
van la memoria sin prov cho del en­

tendimiento. Esto se aprende con el

uso
(a) Ev 7t'OA.A.O~"~ p.,?v, ; r:t..vJ' fH, 'C.a.;

,,'A.A.OI ~ J'~AoJ/ 'X.r:t..,' fV o7~ J'>~ '7C'r:t..7~ 7(018'

tTl ~ YUJ/r:t..¡)te{r:t.. «)ít1',~ b" J'lv Xfípft1J/ T~~

'T~ á.vJ' pó~ ~t1'r:t.. 'TUYXet.VEA yv';f''''~ elle x.a..i

.'CTX'O~ J'f.7Tr:t..,. SJ1mpos. cap. 2.

( 183)
uso y la observacion, que son las que
valen en la ocasion de componer, y
no las tales reglas que todos las ol­
vidan. La inteligencia de la lengua
Latina facilitaria el uso de los libros
sagrados, que segun se ha dicho hablan
igualmente con las tnugeres que caD.
los hombres. Esta proposicion no pue­
de parecer extraña en el dia, estan­
do ya traducida mucha parte de la
sagrada Biblia, para poder entender

el Rezo Divino en las principales so­
lemnidades. En quanto á los autores
latinos se podria empezar por las

epístolas de Ciceron, Fedro y Cor­

nelio Nepos; seguir con César , Li­

vio, Salustio y oraciones de Cicerone

Pero el exercicio mas provechoso es

traducir buenos autores en la lengua

propia: pasando algun tiempo se po­

ne en latin y se coteja con el autor

original, el qual sirve de maestro;

M4 y
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Y se logra tambien el exetcitar'e en
ambos idiomas.

No ignoro <lue muchos se ríen y
aun censuran que las mugeres entien.
dan el latin, como sí fuera lo mis_

mo que querer acercarse á poner las

manos en el Santuario. Entre estos e~

singular la ponderacion del Mtro. Ve.

negas, que en su obra de las Dife­

rencias de libros, lib. 3. cap. '26. dice
así hablando de las mugeres: por don.

de se ha visto que las que saben la.

tin , é son singulares en cosas de hom_

hres, estan puestas en ~ran peligro.

Mas dexando a parte tales preocupa_

ciones que no merecen refutadon,

oigamos á otros hombres doctos que

son de contraria opinion. San Geró.

nimo en la epístola que dirige á Leta,

la acoO'ieja la freqüente leccion de la

Sagrada Escritura por estas palabras:

,.eddat tibi senstlm lJuotidie de S criptlt-
rae

( IS 5)
'h tum Y despues:aru(h ftort us cat'p .., ..

I . . b's se canttCZSdiscat primo psa terwm, z .
avocet & i,: proverbis S alomoms eru-

diatur ad vitam. In Ecclesiast. eOIl­

suescat quae mundi sun.t calcare. In
J(}b virtutis & patientiae exempla ser­

venturo Ad evatlgelia transeat n·mquam

ea positur'a de manibus &c. De don­
de se ve cómo va explicando el San­

to el provecho que se puede sacar

de la inteligencia de la Escritura. Ne­

brija en el prólogo de su Arte Cas~

teUana , dirigido á la Reyna Doña Isa­

bel, dice: " de donde á lo ménos se

"seguiria aquel conocido provecho,

"que de parte de vuestra Real Ma

"gestad me dixo el M, R. P, Y el.

"Obispo de Avila, que no por otra

"causa mandaba hacer ésta en latin

"é romance, sino porque las muge­

"res religiosas y vírgenes dedicadas á
"Dios sin participacion de varones

"pu-
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"pudi s nono cr algo d la lengua
"latina" (a). Mr. Fen clon , hablando

la 'du a jon lit raria de la. hija
xpli de este modo: tarJJbien se:

rá del casa que sepan traducir el La­
tin por er el idioma de la Iglesia ,JI

por el[ruto que pueden sacar de la asis­
tencia de los Divinos Oficios.

L inteligen ia de las lenguas es
d gr ncle auxilio para con eguir una

ompleta instru ion; porque aunque

n todo' los pises ultos se ha pro.
urado traducir lo bueno que se ha es.

rito en lo otros, siempre quedan algu-

na obra que no e han traducido; y
a f n unas omo en otra e venta­

ja poder ntenderla en su original.

En-

(a) "oven lria reimprimIr e ta Gramática

porque un edicion que h,.y es muy rara, en
qu c.:1 1. lin tá eontrdpuc to al Castellano.

n folio, y sin año ni lugar.

( 187)
Entre las lenguas vivas merecen la
prin ipal atendon la Francesa, la In­
glesa y la Itallana, a í por los bue­
nos escritos, que hay en eUas sobre
diversos asuntos, como tambien por­
qUE: U uso es casi general en la Eu­

ropa. Este estudio no requiere mu­
cha fatiga. En sabiendo bien una gra­

mática se aprenden fácilmente las
principales reglas de todas, y el exer·

cicio de leer y de traducir al pro­

pio idioma enseña mas que el mejor

maestro.
Entre las lenguas muertas es dig­

na del mayor aprecio la Griega, por

haber sido la lengua corriente de tan·

to sabios, y por las muchas y cx-

elotes obra que contiene. Las vo­

ces técnicas de las ciencias y arte

las han adoptado todas las naciones

como por una especie de reverencia

, la lengua Griega; esto sin contar

las
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las demas excelencias que tiene Por
su amenidad, dulzura, abundancia y
propiedad. Estas circunstancias la han
hecho tan recomendable en todos
tiempos, que se ha creido un estu~

dio preciso para el complemento de
la sabiduría. Así lo han entendido
tambien varias mugeres eruditas. Ea
España ha habido bastantes que han
cultivado el Griego, como puede verse
en el Teatro de m geres ilustres, de
Damian Florez Peryn, y en el librito
intitulado las mugeres Vitldicadas. En.
tre las Francesas ha resplandecido

Madama Dader por sus varias tra..

ducciones del Griego, y por sus dis..

putas literarias con algunos sabios so.
bre la verdadera inteligencia de este

idioma. Vicé imo Knox en su tratado

de educacion cita varias Inglesas in-

ignes , y entre otras á Jane Grey, que
\ .

prefería la 1eccion de los autores Grie-

go

(
( 189)

gas á las mejores diversiones de Lon­
dres. Mas no se entienda por esto, que
se cree un estudio preciso para todas
las Señoras. Se proponen estos exem­
pIos para recomendar su excelencia, y
para que se vea que no es ¡mposible
hagan unas 10 que han hecho otras.
Por lo dernas ya se sabe que la inte­
ligencia del Latin es de un uso mas ge~

neral; pues aunque se cuenta tam~

bien entre las lenguas muertas, nun­
ca ha dexado de ser la mas universal

entre los sabios.
La Geografia es un estudio di-

vertido y útil á toda clase de gen­

tes; porque proporciona el ver des­
de su retiro la extension y division
del mundo, y juntamente la situa­
cion de cada Reyno y Provincia, evi­
tando de esta manera los errores que

e cometen con mucha freqüencia en

la conversacion, por ignorar ha.sta los

ele-

,
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'elementosde esta ciencia. En ella corno
en todas hay secretos y dificultades

. . '
cuyo entero conOCImIento pertenece
á los maestros: como por exemplo los
paralelos de los pueblos; los grados
de longitud y latitud en que se ha...
1lan sitl.lado~, &c. lo qual no necesita

saber una Señora con toda exactitud.,
pero le será conveniente la inteligen.

cia de la division de la tierra y el

mar, de las capitales y puertos mas
famosos del orbe, y un Gonocimiento

general del uso de los mapas , para
poder buscar en ellos 10 que se desea.

En esta materia Iny bastante escrito

así de la Geogra 113 antigua como de

la moderna; pero ciñéndonos á nues­

tros autores, serán muy del caso las

reflexiones sobre la Geografia del Te­
niente Coronel Don Manuel de Aguir..

re, la de Mr. Busching traducida del

Alcman al Franees, que es muy bue-
na,

([9 1)

na, la de Mr. La-Croix, traducida del
Frances al Españcl por D. Joseph
Jordan , y añadida notablemente por
lo tocante á España, el Método Geo­
gráfico de D. Manuel Giran, la His­

toria Geográfica del P. Murillo, y la

obrita que acaba de publicar Lopez.

No basta conocer la situacion local

de los pueblos; importa mucho mas
saber lo que contienen de raro, y las

diversas costumbres de las gentes. Esto

se consigue con las Historias de viages

que entretienen é instruyen al mismo

tiempo. La peregrinacion del mundo

escrita por el Aragones D. Pedro Cu­
bero Sebastian, la obra citada del

P. Murillo, el Viage de UUoa para
las cosas de América, y los viages de

D. Antonio Ponz son libros muy á
propósito para el fin mencionado.

La aficion que muchas mugeres

tienen_á leer, y la ignorancia de asun­
tos
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tos din'nos hace que se entreguen- Con
~ ,

exceso á los romances, novelas y Co.
medias, cuya lectura generalmente es
mala por las íntrigas y enredos qUe
enseña. Varios Franceses son de opio

nion que se puede enseñar la buena
moral por medio de la lectura de

romances; pero se les puede respon_
der lo que dice Nicolas Heinsio censu.

randa la sexta sátira de Juvenal, que
sirve mas para persuadir el mal exem.
plo, que para reprehenderlo. Concuer.
da con esto lo que dice el docto y
juicio'io Fenelon. Permitáseles ( habla
de las muchachas) la lectura de Ii..

bros profanos, con tal que 110 conten.

gan malas máximas, ni enciendan las
pasiones. Este será un medio indirecto
de apartarlas de las novelas'y come­

dias (a
J

• En nuestra leng12a tenemos
al..

(a) Obra cieada, cap. u.

(193)
algunas comedias en que hay po~0.6
nada de amores, Y énas son ~as Unl-

cas que deben p~rmi~irse~

La misma regb se ha de entender
con los poetas, en los quales hay bas...
tante número, que instruyen y divier..
len sin perjuicio; tales son en el gé­
nero épico el poerpa iptÜulado el Ber­
llardo, d~ Bernardo de Valbuena; el
Montserrate, de Christóbal de Virues;

la Araucana, de D. ;\lonso de Ercilla;

el Triupfo de la Cruz, por D. Fran­
cisco Lop~z Zarate; la Jerusalen de
Torquato Taso, traducida al Cas.tepa­

no por D. Antonio Sarmiento de Mea­

daza, par~ la qpe no entienda el idiq..

ma Italiano; porque sabién dolo, debe

leerse en su original; el pelayo, qe
AJonso Lopez; y el Macabeo, de Mi­
guel de Silveira. En el lírico los .dos

ttrgenso~as, Ferna'ndo de Herrera, el
Mero. Fr. Luis de Lean, Francisco de

Fi-
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Figueroa, Garcilaso de la Vega, el
Príncipe de Esquilace y el Conde de

Rebolledo; de los quales, y de otros
buenos poetas Españoles, nos ha da.
do razon , y algunas piezas escogidas

(entre ellas bastantes ineditas), D. Juan
Lopez Sedano en su Parnaso Español.
De los satíricos é imitadores del es.
tilo epistolar de Horacio, los Argen.

solas, D. Francisco de Rioja, el Ca.

nónigo Miguel Martin Navarro, y la
sátira diez de Juvenal, llena de exce.
lentes preceptos, que traduxo en Es­
pañol, omitiendo lo poco que tiene
de obsceno, D. Ger6nimo de Ville.

gas (a); y se imprimió en Burgos en
ISIS'; el Aganipe, del Dr. Andres,
poema muy instructivo: no es ménos
digna de leerse la Mosquea de D. Jo.

sepb

(a) Se equivoc6 D. icolas Antonio hacien.
do autor de esta vendon á su herm;,¡no D. P, deo.
BibliCJt. nov. tomo l. pág. 153.

(195)
.seph de Villaviciosa, por estar escri.
ta á imitacion de la BatrachomlOma­

chía de Homero. A mas de estos hay
otros varios que se pueden escoger, y
que sirven para amenizar la conver ..
sacian sin daño de las co tumbres. Si

se quisiere exercitar en la leccion de

los poetas Latinos, podrá ser. útil la

de Virgilio, de Horado, las selectas

de Cátulo, Tíbulo y Propercio, prin.

cipalmente de la edicioIl de Venecia

de 1772., en que nada hay ·de torpe;

algunas sátiras de Juvenal y de Per·

sio , excelentes por la buena filosofia

que contienen, como tambien las de

Horacio y sus epístolas.

ada de lo que se propone en es­

tos dos capítulos excede la fuerza fe­

meninas, ni necesita de un grande tra­

bajo. Un ingenio regular junto con una

diana aplicacion bastará par:¡ cul.

tivar estai materias y aun otrai mas
N ;¡ di.
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dificiles. Se han indicado éstas, por.
que parecen suficientes para conSeguir
una ilustracion de entendimiento, útil
al que la posee y á los dernas Con
quienes ha de trata.r: al que la posee,
porque le proporciona los medios de
emplear el tiempo con fruto; y á los
dernas, porque encuentran en su tra,
to la satisfaccion y contento que pro.

duce la inst.ruccion y civilidad. Aca~

so se dirá, que habiendo de atender
como primera obligacion al cuidado
de la casa y familia, y á las labore
que tanto se han reco mendado, no

puede haber tiempo para distribuirlo

en estas diversas ocupaciones; pero
los hombres tienen sus respectivos em.
pleos que los sujetan muchas horas, y
in embargo vemos qut: los que son

aplicados encuentran tiempo para d •
dicarse al estudio y varia leccien. Lo
mismo sucederá á las mu eres q

qUl-

(197)
quisieren establecer un método de vi­
da prudente. Es cierto que si se le.
vantan tarde, gastan dos 6 tres horas
en el tocador, y los restantes en visi...
ta y diversion ; es cierto, digo, que
no quedará lugar para pensar en es·
tas cosas. i Pero 10 habrá para el go­
bierno doméstico y educacion de los
hijos ~ Fórmese pues un plan arregla.
do; enséñese á las niñas á distribuir
el tiempo con utilidad, y se verá que
hay el suficiente para todo, y que
unas ocupaciones no pueden impedir
las otras, sino que ántes se ayudan

mejor; porque el estudio y la lectu..
ra hacen agradable el retiro de la casa,
y borran ó desfiguran aquella idea de
servidumbre, que representa el conti­
nuo cuidado y gobierno doméstico; y es..

te cuidado alivia otras veces de las fati.

gas mentales, que no pueden exercitarse

iempre por ser limitadas las fuerzas.

N 3 CA-
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De otras habilidades que conviene

tambien cultivar.

Qualquiera habilidad es recomenda.

ble : .10 primero, porque ninguna

d
. se

a qmere siII ingenio; y lo segundo,
porque puede servir de medio pa

. m
evitar la ociosidad tan perjudicial en

l~s mugeres como en los hombres. Es

CJerto que todas las habilidades no

ID recen igual aprecio: hay unas mas

digna. que otras; la diferencia consis_

te en la mayor ó menor capacidad

que requ· eren para su desem peño. Por

esto será siem pre mas laudable el cul.

tiv? de las letras en general, ó el de

alguna ciencia en particular; ya por­

qne es un testimonio claro de la su­

perioridad de ingenio, y ya por ro
que

tI 9c/)
que contribuye al logro de la ver-

dadera felicidad; mas como la apli­

cacion y talento no es igual en to­

dos, conviene aprovechar las faculta­

des é inclinaciones respectiva~. Así la

Señorita que tuviere mejor di~posicion

para el.dibuxo y para ]a música, que

para las letras, deberá aplicarse á

aquellas, y dexar éstas. El dibuxo y

la música tienen su mérito particular;

y no se puede ser eminente en ellas

sin un cierto gr~do de ingenio, de in·

vencían y de delicadeza de gusto po­

co comun. La prueba de esto se co­

lige de que siendo tantos los músicos

y pilltores, rarísimo consigue fama

singular; verificándose al pie de la le­

tfa en esta materia el que nada debe

hacerse invita Minerva. Pero tam­

bien se ha de tener presente que es­

to alude á la superioridad y exce­

lencia, y que en el órden regular de

N 4 las
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la cosas no se ha de pedir tanto.
Atehdiendo pues á lo dicho, será

conveniente que aprendan la" música
las que tengan aficion y disposicion
para ello. La música instrumental es

mas útil que la vocal I porque se pue..
de exercitar á solas, y por consiguien.
te es un recurso en varias ocasiones.
La vocal no divierte tanto al que la
exercita como al que la oye, ni es
tan regular que se conserve pasado UL1

cierto número de años. No es esto dis.
minuir su mérito: lo tiene y muy gran.
de una buena voz; y mas si está acom.

pañada de los primores del arte; pero
quando se busca la propia utilidad en
la tnstruccion, se ha de procurar tam.
bien depender lo mános que se pueda
de los otros, y en las mugeres siem.

pre e~ peligroso cultivar habilidades

q'le requieren mucha comparsa. Ya se
sabe que son mue las las que han so

brc·

(201)
bresalido e"n la música, cuyo arte tie·
he la recomendacion singular de ocu­

par por entero el corazon, y mover­
10 á distintos afectos sin el socorro de

las palabras (a).
El dibuxo tiene las mismas ó ma·

yores ventajas que la música para en·
tretener la imaginacion y empeñarla
, nuevos progresos. Se practica muy
bien en la soledad, y es bastante pa­
ra €ontentar el ánimo quando se" ha
hecho una obra perfecta. Son muchas
las circunstancias que reune para ha ..
cerio recomendable, como son el es ..

tu-

(a) El proyeeto del célebre Leibniz 60bre
tI,lla lengua universal, con la qual pudieran co­
municarse prontamente sus ideas los sabios de

diversas naciones, tendria lugar si se inventa­

sen unos signos semejantes á los de la música;

pues vemos que estos tienen la misma fuerza en

1M'país que en otro, y causan iguales sensa­
ciones.
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tudio de las principales regla~, la hui.

tacion de la naturaleza tan varia en
sus producciones, la inteligencia en la

Hi, toria verdadera y fabulosa, las di~

versas aptitudes, la mezcla y canti..:
dad de 1 s colores; y sobretodo', la

propie d de lo que intenta represen.

tar e, que viene á ser como el alma

de la pintura, que distingue los gran.
de, ingenios de los medianos. El di~

buxo con uce para las labores de tna ..

nos, porque da la verdadera idea de

la figura y proporcion de las cosas.
Por esta razon formaba una parte esen.

cial de la edllcacion de los Griegos,

segun 'dice Aristóteles (a); y ésta es
la causa del gusto particular que te·

nian en todas las artes. Nadie ignora

que es infinito el número de las mu­

geres que se ha distinguido en la pio-

tu·

(a) Lib. 8. cap. .3. de su Política.

( 203)
tura, y debiera desearse que se ex-
tendiera esta aficion, por ser un exer·

cicio muy honesto.
El bayIe se ha hecho una parte

tan precisa de buena crianza, que ca­

~i ninguna dexa ya de aprenderlo, No

se puede negar que tiene su especial

mérito en quanto sirve para agilitar

el cuerpo, y dar mas gracia á sus
movimientos. Por esto lo recomienda

Quintiliano: ut recta sint bt'achia, n~

indoctae 1'usticaeque manus, ne status
indecorus, ne qua in proferendis pedi­

hus inscitia , ne caput oculique ab alía

corporis illclinativne deJ'ideallt; es de­

cir, para que el manejo de brazos sea

ay roso , no rústico ni grosero; para

que en todas las posturas se guarde el

decoro y propiedad correspondiente,

que no se pise torcido, y que la ap_

titud de la cabeza acompañe á los mo­

vimientos del cuerpo. Hay un ciel'to

des-
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de embarazo hasta en las a'coiones tna!
comunes, que les aumenta gracia; pe~

. ro es menester al mismo tiempo qUe

sea muy tlatural y ajustado; porque

de otro modo se equivoca con el des­

caro, que 'es impropio á las mugeres,
como tan cDntrario á la modestia. Pa.
ra io primero es c-onducente el saber

baylar, por el uso que se adquiere á ma.

nejar el cuerpo con arre; y siguien_

do la misma idea, mei'ece la preferen_

cia el bayle Fra'flces respecto del Es.
pañol; porq,ue no pide tantos cantor.

neos, y 'conserva mas semejanza con

el 'modo 'natural de andar; quando el

segundo pide bastante soltura y des­

embarazo. Supuesta la in'troduccion ge.
neral del bayle, será del caso apren­

derlo desde niñas; porque entonces

está mas flexíble el cuerpo, y totm

fácilmente el ayre que quiera dárse­
le; y tambien porque no hay ta

per~

( 205)
. . . la f:amiliaridad , que es ca·perJUIcto en .

. 'sa con el maestro. SIempre se-SI precl '
rá bueno que la madre ó alguna per-

sona de su confianza asista á las lec­
cione.s: y señale hasta qué punto de­
be llegar en esta materia la habilidad

de su hija; pues los maestros enseñan

á distintas, y quieren que todas ha­

gan iguales progresos; sin distinguir

que los que convienen á una clase de
gentes, son impropios en otra.

Quanto se ha dicho en este capí..
tu10 es laudable sin ·duda el saberlo;

pero no constituye la esencia de una
buena educacion; la qual , aunque de..
be estimar todas las habilidades, debe
promover con discrecion las mas úti­
les. Hablando Mr. Du Puy con su hija
sobre este mismo asunto, la die
(C Jusqu' el cette heure je n' ai presqu

"demande de vous que quelques pro.
"gres él la lecture. él la musique, ~

,da
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n la danze, au dessein : ces choses SOnt
"bonnes en elle memes; mais elles
,,!ont el r egard de l' esprit ce que le

l' lajt est a r egard du corps , & quoi.

l' que je souhaite que vous n' en negli.

l' giez aucune, f aurois beauco'lp de

"regret de vous les a voir fait appren.

"dre, si vous en faissiez votre capi.

l' tal. Vous devez avoir des vues bien

1) plus eleve s, des occupation beau.

1'COUP plu noble " (a): que traduci.

do á nuestro idioma, dice a f: " has.

"ta el presente n te he pedido sino

"una mediana aplicadon á la lectura.

"á la mú ica, al bayle y al dibuxo:

"e tas cosas son buenas en si; pero SOD

"respecto del entendimiento lo que la
"leche respecto del cuerpo: y aunque

"deseo que no ignores ninguna de ellas,

"me seria muy ensible de habértela

"e
Ca) lnslruction d' un1'" J Sil fi/J<, 6.

( 207)
l' enseñado si te contentases con esto.

"Es razon que tengas otras miras mas

11 elevadas, y otras ocu paciones mas
"dignas." En efecto, estas miras y ocu,

paciones deben ser el cuidado de la

casa y la ilu tracion del entendimien.

to; porq1]e á m3S de cifrarse en esto

el de)ernpefío de las obliga i nes, son

el verdadero recurso que ac mpaña en

toda las edade • La mú ica y el bay.

le S011 gracias de la juventud; pero

de dicen ó no pueden executarst: en

la vejez; fuera de que no satisfacen

por sí solas el ánimo. Para lograr e to

es menester depender lo ménos que se

pueda de los dernas , como sucede con

el noble exercicio del estud io. (C ¡Qué

"fortuna es saber vivir consigo mis.

JI mo, apartar e de sí con violencia,
"Y volver con gusto á encontrars~'

"Entónces no se apeteee el bullicio d~

" las otras gentes." Así habla la cél 'bre

Mar-
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Marquesa de Lambert, que con0eia
bien á fondo el corazon humano.

CAPíTULO IX.

De las galas'y adornq.

La inclinacion en las mugeres,

adornarse y componerse ha sido de
tofios tiempos, de todos paises , y
d~ ~odas clases. Se ador(lan las que
vIven en las Cortes, en las C.uda.
des, y hasta en las Aldeas, y solo

hay la diferencia de que lo que se
tenia por gala en otros tiempos, se
desprecia en estos; lo que parece bien
en los Lugares, causa risa en las Coro
tes; y finalmente, que las Señoras prin­
cipales ó las ri<:as mudan cada dia s
galas, y las tienen mas costosas, en
lugar que las otras procuran lucir sin

tanto gasto. Esto se observa tambi
en

( 209)
las niñas; pues apénas saben hablar
quando ya apetecen con ansia lo ador­
nos, y no se les puede dar mejor no­
ticia que decirlas que han de estre­

nar alguna cosa, ó que las han de
componer mas de lo regular. Desde

aquel punto no sosiegan, y aunque sea

menester tenerlas sentadas una hora

para rizarlas el cabello ó para vestir­

las de pies á cabeza, no se quejan

ni se can ano Al contrario los niños,
que si bien gustan de ponerse un ves­

tido nuevo, no quisieran que para
esto los sujeta en un quarto de hora.

adie puede contradecir que las

mugere vi tan y se adornen confor­

me á sus circunstancias, y aun con

alguna mas profusion que los hombres.
¡Pluguiera á Dios que se guardase es­

ta regla! es to es, que lus trages fue­
sen á proporcion de la calidad y con­

dicion de los sugetos. Baxo e.ste priQ-

() ci-
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ClplO hay varios 'autores que reco_
miendan los adornos. Entre ellos solo
citaré algunos. Ludovico SeptC\lio di...
ce que la muger debe adornarse ha...
nestamente á fin de agradar á su ma.
rido para conciliarse su amor, y no
dar ocasion á que disgustado de ella
caiga en otros lazos (a). Valerio Máxi.
mo señala entre otras razones, la de

que no se haga parecer triste y desali.
ñada la modestia, sino que se ha de
atemperar á las circunstancias, tenien.

do consideracion al gusto del marido,

y que por esto es bien que se use del
oro y de la púrpura (b). Gerson dice que

no
(a) Potest etiam IItror eo se consi/io modes-

te ornare, ut viro placeat: ejasque amor!1II

¡ibi conciliet, ne ipsa despeeta, ilÜ in alie.

nos amplexus Jabatur. De ration. inst. & gu­
bern. fam. cap. 30.

(b) Cllurum uf non tris/ts earum 60 ¡,om.
lid pudicitia, ud hOlUsto comilatil¡t1IIN

11m-

(211)
no se ha de condenar indistintamen­
te á todas las mugeres , que se ador­
nan conforme á su clase , Ó á la de sus
maridos, y al uso del país, ni se ha
de creer que todas hacen esto con otros
fines ménos laudables (a). El Mtro.
Leon "es parte tambien de la Per­
"fecta Casada no ser en el tratamien­
"to de su persona alguna desaliñada

O 2 "y

temperata esset indulgentibus maritis &o auro
abundanti &o multa purpura usae sunt.Lib.2.

cap. l.

(a) Ne tamen omnino damnem omnes mu­

lieres, quae sic se ornant &- eopiose se p¡.lrant

seclmdum statum eorum, maritorum, &- se­
cundum c01zsuetudinem patriae adcapie1 da,m

aliqualiter consolatioltem sua11l. Tom. 3. serl11.

Domin. 4. contra Illxuriam.

La opinion de este docto y piadoso Fran­

ces es de mucho peso, y puede oponerse á la

de t Dtos declamadores que reprehenden SIR

diuiDcion tod.o aQorno ,Y compoitur b
mogere¡.
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"y remendada : : ::: así por la tnis...
"ma forma á su persona la ha de
"traer lim pia y bien tra tada , adere..
"zándola honestamente en la manera
"que su estado 10 pide, y trayéndo.
"se conforme á. su qualidad, así en lo
"ordinario como en lo extraordina...
,,!'io,,::: (a). Juan Joviano Pontano tra~

tando del ornato y compostura del

cuerpo dice "que se ha de atender'
~' los tiempos y al estilo de los paises,
') como asimismo á la situacion de los

"parientes, para guardar la decencia

"y decoro necesario; pues ni es del
~,caso usar de los vestidos de boda en

"los funerales, ni en las bodas se han

"de llevar losde luto" (b). Y Francisco
Bárbaro hablando de los trages se ex~

pli­

(a) Perfecta Casada.

(b) Videnda etiam sunt te"'P0ra ~ e,HIiJ¡­

ramiHlfJlH ¡tAllU állitatis &o jflrt na

(21 3)
plica así: "que se ha de atender como
"primera regla en la magnificencia de
"los vestidos el evitar el desprecio de
"las demas gentes mas que al de mere4

vcer aplausos: y en quanto á aquellas,
"que se distinguen por su condicion,
"no es justo que se presenten con inde­
"cencia ni desaliño, si sus rentas 10
"permiten. Pero en este asunto con­
"viene mirar á los sugetos, á los tiem·
" pos, y á los paises~c (a).

03 To..

torUIn, ut servari hac in pttrte decorum va­
leat: neque ('ffim nuptiales ornatus daent

fimera, aut pullatae vestes hJmmeum. De

plendore. cap. 5.
(a) Hoc irz loco sallltaris U/a praceeptio pri­

ma ,fit, ut magis evit,mdru ignominiae qU4m

iJu4erendaegratiae causa splmdoris hujus cu,·

rain suseipiant. Natnquae clarissimo loco na­

tae sunt, si fortuntlC suppetunt, viii sordida­

que veste uti non d 'bmt. Ad rellt profecto &o
t~cj ér personae &- t mporis rationem hoc ma­

~ime rtferri indicamtls. De re uxoria 1. 2. C. 4·
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Todas estas autoridades y otra~

que se omiten por ser mas sabidas, sir.
ven para probar que no es reprehen...
sible el adorno, quando está arregla.
do á la decencia, á la clase de las
personas, y á las circunstancias en

que se hallan. iPero qué con,exion tie.
nen estas reglas prudentes con el des.
órden de variar todos los dias de !no.

das, y de querer seguirlas todas, haya
ó no para ello ~ No se dice que se ha..
ya de vestir ahora como vestián nues.

tras abuelas: al contrario es razon aco­

modarse al uso, si éste no desdice de

la modestia, porque el presentarse de
otra manera es hacerse ridícula eotre

las gentes, y no se consigue por este
medio el reformarlas. La vista se acos­

tumbra luego á los objetos como sean

uniformes; pero en habiendo variedad

es menester algun tiempo para que

arezca bien lo nuevo. Por eso con-

( 21 5)
viene seguir el uso mas general, aun..
que con las limitaciones que dicta la

prudencia.
No hay deseo mas insaciable que

el de las galas y compostura, si no se

sujeta á los principias, porque como
siempre apetece cosas nuevas, lo mis­
mo que hoy se estima, disgusta ma­

ñana~ Las mismas mugeres se ator­
mentan unas á otras, pues como son
muchas las que estudian en sobresa­

lir por esta parte, inventan adornos,

llegan á juntarse, y ven que otra les
excede en lo rico de los vestidos, en

el gusto del peynada, ó en el modo

de prenderse, y se pierde todo el tra­

bajo 6 el mérito que se creia haber

adquirido. Pero si es reprehensible el

abuso de la continua mudanza de los

adornos iqué será el de buscar perfec­

ciones postizas para parecer lo que no

son~ Es cierto que así era la costum-

04 bre
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bre de las Atenienses, segun refiere
Xenofonte en el capítulo too de su
Econ'rnico, donde hablando IsomacQ

de su muger dice: " como yo una vez
"la hallase afeytada y puesta de có.
"lar por parecer mas hermosa y-tarn~

"bien con tacones altos para hacerse

"mal alta, díxela entónces: dime, lllu.

"ger, icómo piensas tú que comunica_

"ré yo contigo mejor las ca as ricas

"y preciosas ~ Si te las manifiesto y
"pongo en tus manos sin engaño al.

" guno, i ó si te las diese falsas por

" verdaderas ~ 'J (a) Es cierto que se ha

prac..
(a) Ey~ TOIYUV e'qm, 1J'Cc1V '7rOT€ CÚT~V,

~ \ ' , ,.., \

lJJ ~(dx.,pa.Te~, f'lT€TPIP-!U, vnv '7r0'Y'YM~e'

{1p-~u9í Cc1 , ó' '7rCc1~ I\.Wx,oTeprX. tTf J'.Jf.,oI"
'i.{UrX.1 ,{ )1V '7(01\.1\.)1 J'é éyx,{¡f/1f, ~'~'"

ipv9pO'Tepa. q>rX.I'lOITO T)1~ cil\.,,ge¡~ ,.Wr,,­
1 ;',.e.a.-r:L J' eX~O"GlV u~>1A.cl, ~''7t(¡J' p.el
,(c)v J'Ox,o')f ¡¡V(J(.I, ~. é7re~ue', ¡7(é ~

"• ,

('217)
practicado én otros paises lo mismo

que en, el día se practica en Francia

con bastante exceso, y que n España
parece que se distinguian en _esto -:a5

~alencianas, si notamos lo que dIce

Luis Vives. en su -obra de in.stitutione

fóeminae christianae: pero tambien 10
es

,,' ,... " l " ,}'v 1/." X,p'VrX.I~
f q>11Y) (j) YUVcLl, 7C'OT'GpCtJ':I ~ r"

e:t~¡O~¡I\.>1TOY ¡.J-d..AA~OV, &c.
i •

Las mugeres de Atenas naClan m~y poco

fevorecidas de la ri;tura1eza; de modo, que fué

preciso aparentar con el arte las gracias que

no tenían; y este fué uno de los objetos de la

.polic) _de-los Atenieoses, que i-nstit } éron un
tribuqal, cuyos Ma~~rados se llamaban /,V1ctl­

x.ÓX.O>f'OI , encargados de zelar que las mugeres

salie~en al público adornadas; y así, quando

se veía alguna mal ~estida ó mal peynada, se

j¿ imponb una mnlta de mit drac~as (que

corresponden á tres mil reales de vellon), se

exp6nia su retrato al pÚblico, y quedaba des­
le jtada. Mr. Pauw J Rt'Chert:hes PhiloSQ
.phi'iUfs sur les Grecs. Berlin 1788. t. l. p.88.
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es que Xenofonte reprueba esta co8.
lumbre, como se ve en los cargos qUe
hace el marido á ]a muger, porque
pretende engañarle; y lo mismo se
puede decÍr á todas las que quieren
mostrarse otra cosa de lo que son.

No obstante est.a inclinacion tan
universal á componerse, se advierte'
otro extremo en algunas mugeres, que
no tiene menores inconvenientes. Ba.
blo de la grande desigualdad entre el
mucho adorno y el desfliño ó por.
quería. Lo primero se hace para' pre.
sentarse á las gentes; y 10 segundo se
suele freqüentar dentro de casa, es­
pecialmente en aquellas horas que no

se esperan visitas. Para incurrir en es­

te defecto es menester no conocer el
corazon humano. El marido y la muo
ger tienen sobrado á menudo ocasio·

nes de fastidiarse si no estudian en pre­
caverlas, procurando hacerse siempre

asra..

(~J9)

agradable el uno al otro. 2Pero qué
gusto tendrá un marido de ver á su
muger tan desaseada unas veces, aun.
que otras la vea muy compuesta~Cree·
rá que muda: de formas tan fácilmen­
te como Proteo. No se entienda por
esto, que se intenta .Qersuadir que se
ha de estar en casa como se estaria
en una visita. ó con otro motivo de
lucimiento. Eso seria un delirio. Ya se
sabe que los adornos sujetan, y que
no se puede hacer con ellos las fun­
~iones que requiere el cuidado de la
casa; pero se dice que la limpiez~ y
la decencia sientan bien á todas ho..
ras, y son compatibles con los ves·
lidos caseros. Plutarco dice que el ma­
rido aseado hace á la muger cuidado­

sa de su compostura: tÍ,u~p <pIAOUCIlfu.­

TO) X,I1.AA(¡nl'Í )pla.V yu~eUX,11. '7l'Olel.

Se ha dicho que las niñas son na..

turalmente mas dóciles que los niños

pa-
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para dexarse componer; pero en esto I
puede tener mucho influxo la educa..
cion 6 las primeras ideas' qU'e reciben.
Oyen desde luego, 6 se les enseña por
las acciones, qu~ todo el mérito de
las mugeres consiste en el bUén pare.
cer , y dirigen toda su atenciOíl á COn.

seguirlo. El mismo trabajo costaria in.
fundirles entónces- otras máximas mal
sólidas. Enhorabuena, q e· aprendan
á adornarse con moderacion y con jui­
cio ; que vistan conforme á su clase,
y aun con cierta magnificencia, que
concilia el respeto de las demas gen­
tes, huyendo de toda afectacion ri­
dícula; pero sepan al mismo tiempo
despreciar las galas y no desvanecer­
se con ellas, como el pavo real con .
St:t hermosa cola: sepan, como dice
el filósofo erates , que el ornato
aquella qualídad que puede au~en­

tar donayre.: lliego aquella qua
pue-

(221]
puede aumentar donayre, que hace
á una muger mas amable y hermo­
sa. Esto no lo hace el oro ni la
púrpura, ni las esmeraldas; sino to­
do aquello que indica una cierta de­
licadeza y dignidad de conducta, un
entendimiento bien ordenado y con
~eñales de modestia. Sepan final­
mente lo extravagante Y caprichoso
de la moda, que como funda su es­
timacion en lo nuevo, continuamen­
te está destruyendo sus mi mas obras,
y no repara en adoptar hasta lo que
no favorece á su intento, que es el
parecer mejor y lograr aplauso. Por­
que iquántas veces no se llevan ador­
nos, que en lugar de aumentar la her­
mosura, desfiguran la natural que ya
se tiene\~

Tambien convendría que conozcan
los perjuicios mas comunes del exce­
5ivo luxo. Este no se entiendt: sola..

mea-
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mente en vestidos y adornos, aunque
es en 10 que mas reyna en las mUge_
res, sino en todo lo que exceda la
profusion. Por tanto, si la hubiere en
el número de criados, en la mesa y
demas gastos de casa, se comprehende
tambien en la voz general luxo (a).
El señalar los límites que correspon..

den á estas cosas sonllas verdaderas lec.
ciones de economía y buen gobierno
que una madre puede dar á su hija,
y es materia de mucha importancia:
porque no hay cantinela mas ordina.
ria, que el atribuir á las mugeres la
ruina de las casa~ por sus extremados

gas--
(a) El luxo manifiesta una riqueza aparento

en el estado político; pero al mismo tiempo

anuncia desde léjos á los observadores pene­

trantes la pobreza y decadencia de la mayor

parte de los individuos. Arteaga, Le Ri1Jo/lI­

'/ion; del Teatro Mzuic/íll~ Itali/ílno, tom.2e

pág. 91.
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gastos. Xenofonte dice, que muchas
veces se ve ganarse la hacienda por
el trabajo de los maridos, y consu­
mirse y destruirse por el fausto de las
mugeres. Por este des6rden se prac
licaria en Atenas la abia providencia
de no permitir que ninguna muger
comprase alhajas, sin hacer constar
primero su valor cierto y positivo.

Dexando aparte el menoscabo de
los intereses, hay otro inconveniente
no ménos grave, qual es el de la di ..
ncultad de los matrimonios. Los honí ..

bres calculan desde luego sus rentas
con el porte de las mugeres; y si re·
sulta, como es regular, que no cor..

responden los dotes á los gastos de
adornar una casa, y prevenir todo el
tren necesario de vestidos y dernas re ..
quisitos, hu yen de casarse, ó no pre..

tenden sino á las ricas. Es preciso pues
que las madres no olviden nunca y

lo
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lo 'den á entender oportunamente,
sus bijas, que tanto en esta materia
como eri otras, los hombres son Inas
'observadores de 10 que parece quan.
do ,estan para toÍnar est;ldo; y así no
será una de las prendas ménos e en.
ciales que pueda ~ener una Señorita,
la de saber moderar sus deseos en
punto á galas, contentándose con lo
que requiere la decencia y'la clase en

que se hallare. Es cierto que en esto

caben muchas interpretaciones segua

con quien se mide cada uno; pero en

Ilinguna clase faltan sugetos arregla.

dos y juicios~s, que puedan servir de
modelo á otros de la misma.

CA..

. .
CAP ITU LO X.

De los vicios"y pasiones de las muge­

res en general.

N o se pueden señalar con certeza

las p3siones peculiares á cada sexo;

porque como esto depende de la .f~a.

gilidad de la naturaleza, de los ViCIOS

de una mala educacion, del mayor 6

menor infiuxo de la t:efi 'xion, del
exerriplo , de las circunstancias en que
cada uno se halla, y de otras causas

morales y fisicas , que son comunes á
ntrambos sexos, sucede á las veces

que los vicios que se atribuyen á las
mugeres, se encuentran tambien en al·

gunos hombres, y los de estos en

aquellas. Pero quando se habla en ~e.

neral, se ha de p'rescindir de estas ex..

cepcione , que cada uno podrá hacer
P 'pri-
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privadamente, y no agraviarse si la
repl ehension no le toca; porque ésta
se dirige al vicio, no al sugeto.

Se ha hab1a<l0 separadamente de
la pasion de las galas y adornos por
ser la mas universal en las mUgeres

de quaIquiera condicion que sean. A
ésta suele acompañar el d seo de la

lisonja y del obsequio. Pero si este de.
seo nace con las mugeres, ó se ha de
atribuir la culpa á Jos hombres que
han adoptado este lenguage, y le Usan

siempre, aunque no siempre sea ver­
dadero, es un problema dificil de re­
solver. Lo cierto es, que para uno
y otros tiene malas c( n .eqüencias. Los
hombres estan preci ados muchas ve.

ces á decir ]0 que no sienten; y 1
mugeres acostumbradas á escuchar so­
lo alabanzas por un cien

po no pueden sufrir d pues su f; •

la, y se hacen intoJerablt: á '

roa
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mas. Por esto conviene habituarse des­
de niñas á escuchar con indiferencia

la adulacion y la lisonja; pues como
dice Ciceron, "aquellos á los quales es

"grata, creen quando se les h:lbla á su
"gustq ,aunque las palabras sean fingí­

"das y disimuladas, qu son un testí·

"m nio de sus alabanzasC
( (Ll): y en el

mi 'mo capítulo ex res igu:l1mente,

" ue aunque la adulacion s a pernido·
" a, no pu d hacer d - sino al que

t, la oye y s paga de ellaC
( (h). Pero no

se n 'e sita apelar á la autoridad para

dcsacr dirar este defe ro. Los mismos

hombres enseñan á hacer poco caso

de
(a) Hic/ictus ad ipsormll vo!uplatem ser4

1110 quum adhibe!ltr, oratioJ1em til.lm v~na'"

tfSlimo,dum use I.mdum S1l4nlm putant. Tra­
ta o de Amiciti.'l, cap. 26.

(b) l.2u.-zmquam ist.¡ assentatio, quamvit

p nl:iostz sit, nocere f(HiUiZ 1Zemilzi potesl

tUs; ti J ~u¡ lam reci¡it a/que fa dde'"tatur.

p~
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de sus elogios, viendo que á todas ha.
blan de una manera. El Doctor Fran.
cisco Villalobos en sus Problemas, ha,
blando de las damas obsequiadas, di,

, ((' 11 lce aSl: e como e as sa en acostUlll_
" bradas de esta adoracion tan loca. y
"tan vana, pIensan todavía que son
"diosas, y sufren con mucha moles ..
"tia la sujecion que es anexa al ma,

"trimonio" (a). No hay duda , que
una Señorita que oye desde luego el
lenguage de la lisonja por su mérito

personal, se engríe; y creyendo que
aquello ha de durar siempre, no cui­
da de adquirir otras prendas mas sóli­
das y duraderas. La mejor instruccion

que se puede dar en este asunto es,
que no ha y medio mas cierto y se-
guro de con eguir el a plauso que se
apetece, que el hacerse digna de él

po
(a) Edicion de Zaragoza 1544. fol.

(229)
por una conducta prudente, y por
aquellas calidades que todo el mun­
do estima. Querer lucir y distinguir­
se solo por los trages y adornos y
por otras gracias semejantes, es como:
el resplandor de un phosphoro, que bri­

lla mucho por un momento, y luego
se ofusca y desaparece. Escúchese pues
la lisonja como un lenguage fingido,
que ha introducido la vanidad, ó lo
que se llama política y atencion ; con

10 qual se impedirán sus malos efectos.
El hablar demasiado es un vicio

muy comun en las mugeres. La vive ..

za de su imaginacion se conoce en la

multitud de especies que mezclan en
su conversaciones y en la facilidad
con que las producen. Esta redundan­
cia es defectuosa; porque 1:1s mas ve­

ces se emplea en asuntos vanos y pue­

rile. Los hombres se burlan de las

juntas y concurrencias de las Señoras,

P3 por-
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porque casi todas hablan á un tietn.

po, tratan de mn pequeñeces, repro..
ducen los mismos puntos que· ya se
han tocado, y con la pintura de
b

. UQ
~ anJCo Ó el adorno de un peynado
tIenen materia para hablar muchas h' o.
ras; pero si reflexionaran que este .

. VJ.
CIO depende mas de la educacion que
se da comunmente á las mli.P"eres
. fi . . ó , no
In enrlan de él la falta de tale t S'n o. l.

no se les enseña otra cosa que á Como
ponerse y pasar el dia en visitas '

diversiones, precisamente han de ha~
blar de modas y de ~quell s cosas que
ocurren diariamente en las familias.

L' ame devient frivole quand' elle- s'
occlIpe de pempons, 17lais elle est subli­

me, lors qz/ elle seait mediter; esto es,
que el entendimiento se hace futil quan.

do se em pIea en monadas y en frio­

leras; pero que es sublime quando

aprende á meditar. Esto decia Bene-
dic-

(23 1 )

dicto XIV. estimulando á una Señora

á que se aplicase á materias útiles (a).
Con que tan léjús está de ser repre­

hensible este defecto, su puesto el prin.

cipio indicado, que ántes es muy dig­

no de asombro, que infinitas ml1geres

que no han leido ni tenido instruccion

rart:yular, hablen y contesten con

bastante propiedad á varios asuntos

qu~ sy tocan en su presencia. Sin em­

bargo es menester correcyir la dema­

siada loqua¡;iq.ad: porque una muger

necia y parlera por mas bienes otros

que tenga, es intolerable negocio, dice

el Mero. Lean en la Petfecta Casada.

Esto se conseguirá acostumbrando á
las niñas á que piensen ántes de -ha­

blar, y á omitir vanos rodeos, ex­

presando naturalmente sus pens3mien­

tos, y sobretodo' cultivando su en·
ten-

(4) Vida del Papa Lambcrtini.

p 4



(232)
tendimiento, que es el medio mas se­
guro de evitar vanos discursos.

La venganza se cree propia y pe.
culiar de las mugeres. Es cierto qUe
hay exemplos que lo acreditan, aun.
que no faltan otros de generosidad y

nobleza de animo. Juvenal explica el
carácter de la venganza, y concluye
que á nadie deleyta mas que á las
mugeres (a). Bastaria persuadir que
este vicio procede de poquedad de es­

píritu para desterrarlo enteramente.
Qué pintura mas hermosa puede ver­

se de la virtud contraria, que la que

hace Bacon de Verulamio, el qual

dice: "que aunque en vengar la inju­

" ria parezca uno igual á su enemigo,

"en
(a) ••••• "Quippe mima,'

Snnpcr e,. infirmi est animi, fxigu;t¡ue'OOIU/'.
Ult4o. Continuo sic col/ige , quod 1JiltdictA

tmQ ma,g; 84ft quam/fZmin4.-

Sato 13' v. 189-
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"en perdonarle se hace superior ..••
"Lo que pasó no se puede ya volver
"á su primitivo ser, y el prudente ha

"de considerar las cosas presentes Y
"venideras•••. Hay quien en la ven­
"ganza se deleyta mas en que el ene­
"migo conozca de donde le viene el

"daño: "p ro es mucho mas generoso
"el hacer que conozca el ofensor su
"yerro, y se arrepienta de él, que el
" complacerse en la venganza .•. Es po­
"sitivo que el que medita la vengan­
"za resfresca sus llagas, quando si las
"dexase podrian sanarse y consolidar­

"se enteramenteU (a). El que haya sa­

bido perdonar podria decirnos quán-
ta

(a) Cert( i1t 1Jindica1zda injuria aequalm.

u quis inimico SilO sistit , i't rcmittmda Wf()

superiorem• •• Quod jam practeriét ilt inte­

grum restituí non potest, at prudente..r sal ha­

¡'mt praesmtia & futura curare• • •Sunt qai
tn-
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ta mayor complacenda ha tenido en
este acto generoso, que en destruir y
confundir á su enemigo, aunque hu~

biera estado en su mano. La vengan.
za satisface por un rato; pero dexan.
do aparte el remordimiento que Oca­

siona, no se disminu ye por eso la in­
juria ni se borra su memoria; quan­
do el que la disimula tiene la secre.
ta complacencia, que acompaña siem.

pre al buen obrar, ya que no se siga
la emi~nda del ofensor.

La
inter sUm4ndam vindictam cupiunt, ut ¡aes;
;,ztelligant ,mde malunt iIlud sibi iltgruI1;t:

tztmpe generosior ¡¡le affectus , siqujdm. v;­

demu,. ¡//i non tam ¡Isa u/tione de/ectari.

'luam lit /aesumf.~cti suí poenite,zt•.• HDC

urtissi/num Út hominellJ qui 'Viltdictae 8t1l·

det .rua fJulnera" rcfricar.:, qu. ali.u s¡/Ji

"licta sanar; 6- conso/id.lri poltlissmt. F n·

~isco B.ceo ,Serm.nufi"dJu, &c. cap.

"ÜltiJ&<

(235) ,
La curiosidad es muy caracterlS-

tica en la mugeres. De este defecto
se pudi ~ra sacar mucho partido, y
aun convertirlo en provecho, si se en­
caminase á cosas útiles. Por eso se han
s la1' o 1 s mate ¡as, á que" podrian
a;Jli , se evi ando de este modo aque­
1:1 curi sido 1 jn iscreta, de que ha­
bb con tant juici Plutarco pintán­
dola con estos colores; ce es la curio i­
, i' d un deseo d saber lo que está

,,'oculto, y como rle die encubre lo bue·
" o que tiene, se sigue· que el curioso
" ec el achaque de los que reciben
., contento dd mal ageno, y este vicio

"es h rmanode la envidb. AlgtlllOS no
, pu den cons·derar su propia vida i
"no como una cosa muy d sagradable,
~'y por esto una alma llena de deftctos

"huyendo de sí misma se sale como

, fu ra de sí e aminando lo~ negocios

"agenos y tisfacieudo su curiosidad.

u Exél-
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"Examina"tu'interior ó convierte la cu­
"riosidad acia tí, ya que te divierta la
"lústoria de los males ó defectos. Pro­
"cura hacer el sordo y el ciego á al­
l' gunas cosas que te pertenecen, y Do

"prestar oido á 10 que alguno quiera
"contar de tí, Y de los negocios do.
"mésticos." Aquí trae el exemplo de
Edipo que llevado de la curiosidad

llegó á saber 10 que no le convenía,
y por esto padeció un in núm ro de

infortunios. Por Último dice que la

costumbre es el mejor remedio con­

tra este vicio si empezamos tempra­

no á refrenarlo (a). Toda esta doctri­

na es muy del caso para corregir la
curiosidad viciosa, y solicitar la lau.

dable.

El mismo autor dice en otra par­
te, (t que á la curiosidad acompaña

,O!

(4) Plut reo) ti, cllriosilal

(237)
"ordinario la murmuracion, por el pla-
"cer que se recibe en contar lo que se
"ha dicho:' Es constante que la male­
dicencia apetece con an ia el hablar
de los vicios y defectos de los otros
á. fin de di minuir el concepto que se

tiene de ellos; pero como por estos

ra gas se conoce ba tante su de~ r­

midad , imp rta mucho precaverla

desde temprano. Las niña no mur­

muran de cosa graves porque su ma­
licia no llega á taot ; p ro suelen
complac r e en contar la falta de

su hermanos, de los riadas, ó de
3qu Uos ue n c n ma freqtiencia.

i ntón es se 1 s orrigie e como se
d be, h iéndo1es ntender quán fá­

cil es equivocarse en los juicios que

se forman, ó que aun quando haya
realmente ulpa, e han de disimular

k.' defl etos, e haria hábito de e. ta
rud o ia. Con\'i ne ¡gu lmente

sua-
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suadir, que la murmuracion es el re.
curso de los que no saben de que ha.
b1ar ~ y por consiguiente rey na mas
entre gentes ignorantes que in trui.
das.

A los vicios referidos se añade la
envidia. Se desean saber los defl ctos
de todo, pero principalmente de aqueo
llos stlgetos., que mert~C n stim~ cion

por algunas prendas sin ulares. Sabio
dos., se divulgan lue- o., para qu pi r.

dan 1 crédito que tienen., ó s a mu.
ha menor. E to s efe to de lIna en.

vidia sol pada., 6 como dice Bacon,
os mas defectu sos son 1 qu ada-

e n d 1 envidia., porque m, pudie
dp mejorar su ondi ion., pr ruran t

har la de los otros. n otra par-
"'ade., que el urio o é inda •

vidas' ena e con idam ot

'd'o Q ., pu s no puede importarl

t uidado p r su pr
su •

(239)
asuntos (a). Las ITIugeres miran co-
munmente con envi ia á otras de su
sexo qu sobresal n por su hermosu­

ra ., por su gra ia , por el gu to de sus
adornos, por su ingenio, 6 por qual­

quiera de las dernas prendas, que me·

r ceo fama y aprecio. De aquí nace

el ser mas propensas á divulgar los

d fectos d sus ompañeras., dismi·

nuyendo n lo osible su. mérito., ca·
rno si por este medio adquiriesen las

unas lo que quieren hacer perder á las

otrai.

(a) Dtformu, ó- U1US, &- spur¡; ;nvidi

sunt: el nim qlli condiliolltm suam emenda­

re nullo modo potU!, conditionem alterius pr()

viribus suis /.lb lac!ab;t.

Vir curiosus &- se alim;s rebus imm;s·

cms, lit pluri:nlll7l Í1zvidus esto Eunim de

,.,bu, a/imis 11lultmn in.¡uirtre neutiquam eo

Spt tare possit, quod opt'rosa illtt udulit.u

";1 r s &ond"c t. B.lcon, en la obra ci
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Ultimamente se reprehende á las
mugeres de que son extremadas en to.
dos sus afectos, ya de amor, ya de abol""
recimiento, de enojo, de ira, de pe.
sar &c. La refiexlon y el juicio Son
las únicas armas, que pueden triun.
far de ellos; pero como uno y otm
falta en la juventud, es necesario que
la educacion trate de precaver su da.
- I •nos o preparar reme lOS Oportunos.
Las pasiones son uno de los males ca.

si preci 'os de la naturaleza humana,
y no pueden vencerse sin un Continuo
cuidado. Ellas obran con mas ímpe.
tu en el tiempo de la juv ntud: es

decir, quando por una parte los de­

seos son mas vivos y precipitados, y
quando por otra el juic o está mas dé·
bil, Y falta la leccion dd escarmie~

to, que solo se aprende con la expe·

riencia qu tienen los adulto. La apli

cacion y el trab;.jo podrán servir
ta

(24 r )

ra· ocupar· el ~nimo , y sobretodo la
pintura hermosa de la virtud, y la
fea y desagradable del vicio.

e A P ¡TU L o XI.
•

De algunas prendas necesarias á las
mugeres.

ASÍ como hay defectos mas comu­
nes en un sexo que en otro, del mis·
mo modo hay prendas, que aunque
sientan bien á entrambos, son mas pro­
pias de las mugeres que de los hom-

. bres. Entre otras tiene la principal re­

comendacion la modestia, la qual se
ha considerado siem pre como la basa
de todas sus virtudes. Es de todos los
estados, de soltera, de casada y de
viuda; de todas las clases, y aun ha­

bl ndo en rigor, se hace mas precisa

quanto mas distinguida es la condi-

Q C10n
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cion de los sugetos. Es la prenda qUe
mas estiman regularmente los. hOtn...

bres quando estan para casarse; y en
una palabra, es como la virtud ca~

racterística en las rougeres. Su opi~

nion es tan delicada, que qualquiera

C01)a la mancha; y así no basta te~

nerla en el interior, es preciso mani.
festar la, y dar señales positivas de ella
en la conversacion , en el porte y en.
el modo de vestir: porque á veces si

falta alguno de estos requisitos, se
cree que falta el todo, y el perjui­

cio viene á ser casi el mismo. La mo.
destia no consiste precisamente en ba­
xar los ojos y en poner un semblan­
te hipócrita, sino en desviarse de to·

das laC) ocasiones que pueden exponer.

la: consiste en la inocencia del co­

r-azon, en una conducta arreglada y
juiciosa, en un porte exterior, y en
acdones y palabras que ca i ·en el

re·

(243)
tes Este res 4respeto de las demas gen •

peto es mas poderoso .de lo .q~e pue­
de decirse para impedIr el VICIO con­

trario á la modestia; y por tanto, las
madres d ben procurar con mucho
cuidado que las hijas distingan entre

los límites del agrado que requiere el

trato civil, y la familiaridad ó la lla­

neza.
La moderadon es prenda muy re·

comendable, y casi compañera de la

modestia. E~ta moderacion se ha de

guardar en todo, en los vestidos, en

las diversiones, en los gastos; en una

palabra, en quanto forma la conduc.

ta de una Señorita: porque de poco

servirá moderar sus deseos en lo~ ador­

nos, si por otra parte se entregan con

exceso al juego y á otras diversiones,

que arruinan igualmente y hacen per.
der el tiempo, olvidando los cuida­

dos mas esenciales. Nadie contradice

Q ~ que
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qu~ vistan conforme á su clase, y que
en todo 10 demas se porten como pi~

de la decencia de su estado; pero sin
excederse, aunque otras de igual cla­

se lo hagan; pues 10 que conviene e
imitar los buenos modelos, y estos no
faltan si se saben escoger. La lUode~

racion se extiende tambien á no ha­

cer ostension de su propio mérito. La
que fuere herma a ó tuviere alguna

pelfeccion personal, uo se ha de en­
greir por ello, conociendo que no de­

pende de su influxo ni de su habili­

dad. El mismo que le hizo este be­

neficio particular pudo hacerlo á otra,
y en efecto lo hace á varias. A mas
que la diferencia e tá en un corto nÚ.

mero de años, pasados los quales se
igualan las hermosas con las feas.

Tampoco tienen motivo para de a­

ne er e]a que saben mas que otras

d U S xó, sino que 'nt deb J1

m-

(~4S)

mayor exemplo de moderadon. El
pedantismo y la afectacion de cien­
cia parece mal casi siempre, hasta en
los hombres sabios; i qué será en las
mugel'es ~ Es razon que se instruyan
para su propia utilidad, y para ha­
cer su trato mas agradable; pero todo
esto se puede componer sin rebosar

erudicion; cuyo defecto es fastidioso
á las gentes, y suele ser tan comun
en las mugeres que han estudiado al­

guna cosa, que es uno de los moti·

vos por lo que se cree impropio de
su sexo, y se ridiculiza el querer que
se apliquen á materias serias; pero evi­

tando este vicio, como hacen algunas,
cesa el inconveniente, y queda la ven.

taja que puede resultar de lo contrario.

La 1 re uncion, sea como fuere, desdice

slempr ,y Tara vez hay en qué fundar­

la; orque las prendas que uno tiene, las
¿W.ua.l.iI en otros si quisiere conocerlo.

Q3 La
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La urbanidad y política es .un re,

quisito muy preciso entre las gentes
" ,

porque enseña á conservar el decoro
que quizá sin este freno se atropella:
ría mas á menudo. Estas prendas no
estan reñidas con la verdadera virtud.
ántes bien se deben conciliar con elI~
siempre que se pueda; y son tan neo
cesarias á toda clase de sugetos, que
el quebrantar sus leyes se tiene por
un sacrilegio político. Por esto suele
ser defectuosa la educacion que se da

en los Colegios tanto de hombres co­
mo de mugeres, pues despreciando
este punto como de mera exteriori­

dad, y que habrá despues sobrado
tiempo para aprenderlo, no se hace
caso de él; Y lo que sucede es, que
en tanto que se ignora se hacen ri­
dículos, y parecen forasteros en la

casa de sus padres. Es cierto que el
uso y el trato freqüente de gentes cul..

tas
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tas va enseñando esta ciencia del mun­
do; pero tambien 10 es que para apren.
derla se necesita de talento y obser­
vacion ; y como no todos tienen es­
tas calidades, se quedan muchos sin
llegar á entenderla jamas. lO se pue·
den dar reglas fixas en este particu­
lar, porque depende en gran parte de
las circunstancias, del tiempo, y has'"
ta de los paises: pero hay ciertos prin­
cipios generales que convienen á todos,
como sop el comer con "'limpieza, y
guardar las demas reglas que convie·
nen á la mesa; el tratar á las getltes
con atendon , distinguiendo con ma­
yor respeto á las que son superiores,
./ •• I

{) por su naCImIento o por sus em-

pleos, sin que por esto se ha ya de
despreciar ni hablar con mal modo

á los inferiores; el saber presentarse

n las concurrencias con las formali­

dides debidas, huyendo igualmente'

Q4 de
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de los dos extremos, ó del descaro

t

que es impropio de las mugeres) ó
del demasiado encogimiento, que se
equivoca con la tontería. Todas estas
cosas y otras infinitas que se ofrecen
en la concurrencia regular de las gen.
tes, no se consideran de grande iID.
portanéía; y con todo, el faltar á
ellas se tiene por un delito grave Con.

tra la buena educacion ; de suerte que,

aunque erradamente, se suele reparar

mas en estos -defectos, que en otros

mas esenciales á la conducta y cos­
tumbres.

Las calidades contrarias á la ur ..

banidad y buena crianza son la aspe­

reza de genio y el desprecio de las

personas que se creen inferiores. Lo
uno y lo otro se manifiesta por algunas

modales groseras y rudas, lo qual des­
agrada infinito, y se debe evitar con
el mayor cuidado. Conviene inspirar,

(249)
, las muchachas la estimadon de sí,

. duce para guardar elpropIas, que con .
decoro exterior en todas las accIOnes;

porque regularmente nadie logra mas
aprecio que aquel que se sabe dar á
sí mismo: pero á esta estimadon ha
de acompañar la que merecen los de­

mas de qualquiera clase que sean, pues
, ninguna 5e debe tratar con ignomi­

nia. Si se considerase en quántas cosas

son igual~s todos los hombres t como

en el nacimiento, en la muerte, en las
necesidades corporales, en los afectos

y en los dotes del alma, y que hasta las

calidades que los distinguen no son

efecto las mas veces de propia indus­

tria; sin duda no se despreciarian nun­

ca los unos á los otros, ni se habla­

rian con imperio, aun quando es pre­

ciso que el superior reprima y corri­
ja al inferior. (f La muger que es bra­

"va, y de dura y áspera CODversa-

"ciOD,
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"cion, no se puede ver, ni ~~lJ.frir•.• .,
"es así, que en estas') bravas, si se
"apuran bien todas las causas de esta
t,SU desenfrenada y continua cólera. ,
"todas ellas son razones de .. dispara"l
¡, te. La una, porque le parece que
"quando riñe es Señora. J...a otra, por.
tJ que la desgració el ma~ido , y halo
"de pagar la hija ó la ~clava. La
" otra , porque su espejQ no le mio.

t, tió ni la inostr6 hoy tan linda co­
t, mo ayer, de quamo ve levanta al.

t, borato." Así diée Fr. Luis de Leon
en la Perfecta Casada. Por el contra..
rio, la afabilidad y el agrado conci­
lia las voluntades, y afianza mas el
respeto de los inferiores, como fun­

dado en el amor. El agrado, si se
sabe hermanar con la decencia y de..

coro en todas las acciones, no solo
no se opone al señorío, sino qwe le da
mayor lustre.

CA.

CAPÍTULO XII.

De cómo se han de gobernar las ma­
dres con las hijas..

Ya se ha dicho que el respeto y la
obediencia á los padres es el funda ..
mento de la buena educacion. Sin es·
te principio no hay que esperar gran­
des adelantamientos. Dios, que ha or­
denado rodas las cosas con suma sa­
biduría, pone 103 hijos en manos de
los padres, como una masa blanda,
digamo aSÍ, p ra qu le den la for­
ma que quisieren. i la en sin habla,
sin ideas, sin costumbres y sin fuer­
zas: todo se va formando despues. con
el uso, con la imltacion y con los
documentos que recibn. 01" esto son
tan diversas las costumbres .7 opinio­

nes de los hombres, porque cada uno

SI-
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sigue las primeras que le enseñan; }'
lo peor es, que se mantienen con te.
son aunque sean malas y erradas. Esto
empeña á los padres en el cuidado
que deben tener de los hijos; y estos
por otra parte contraen tantas obli_
gaciones desde que nacen por la vi­
gilancia y desvelo que cuestan, que
si no fuera por el recíproco amor que
estrecha este vínculo, no correspon.

dian suficientemente con el respeto y
la obediencia.

Para conseguir uno y otro es me.
nester que las madres no sean extre.

mamente contemplativas ni extrema­
mente rigorosas con sus hijas. Lo pri­

mero degenera en una familiaridad que
ahuyenta el respeto; y lo segundo eJ

un temor que hace aborrecer el yugo
m t rno. De todo esto e ven e

piar obrado freqüentes. Importa mu
ha q las hijas teman y respe1

las
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las madres; porque este freno es el
mas poderoso para impedir ciertos des­
6rdenes; pero no es ménos ne.cesario
que las amen y las estimen. Todo esto
se lograria si se desterrase una pre­
ocupacion muy perjudicial y harto co·
mun en el mundo, qual es la de no

tratarse entre padres é hijos con aque­
lla prudente confianza, que sirva pa­
ra descubrir estos sus inclinaciones, y
que aquellos les ayuden con sus lu­
ces. Los padres, regularmente hablan­
do, miran siempre á los hijos en el
estado de niños, es decir, con un

semblante grave y ceñudo, que in­

funde mas miedo que respeto; y de
aquí resulta que los hijos les ocultan
sus deseos con mas cuidado que á los

extraños. Es un error tratar á una mu­

chacha de quince años como quando

tenia cinco 6 seis. Ent6nces no obra­

ba la refiexion ni el conocimiento, y
era
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ra preci o establecer el temor; pero

de ubierta ya la razon, y expuesta
al hoque de las pasiones, se requie~

re distinto manejo. Se ha de conven­
cer el encendimiento sin oprimirlo, y
para esto convien una cierta confian_

za entre el que nece ita de consejo,
y el que ha de darlo. Por este medio

se afianza mas sólidamente el afecto

y el respero de las hijas, que son las

dos calidades precisa para su felici.
dad y la de las mad res.

Supuesta esta prudente confianza
. '

no sena fuera del caso que conocie-
sen las func~tas conseqiiencias de cier­

tos desórdenes para evitarlos. Aquf

se tropieza luego con el inconvenien.

t de abrirles los ojos, y yo no qui­

siera combatir la opinion general, que

cree que es )0 mejor mantener siem.

pre corrido el velo del misterio. Es
verdad que se deberian ignorar ete

na-
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namente ciertas cosas; pero siendo
casi imposible que las hijas no vean
ni hablen jamas sino á sus madres,
é igualmente el que no vdyan á al­
gunas cencurrencias, en donde obser­

ven malo ex mplos, convendria qu
concibiesen desde luego el horror que

estos merecen. Pero aun concedido

que nada de esto hubiese; zquién po~

drá negar la lucha interior que cau­

san las pasiones ~ Estas las tenemos

todos ó para nuestra humillacion, ó
para el mérito en el vencimiento: con
que el mal no está en tenerlas, sino

en dexarse llevar de su violencia, y
esto lo impide la refiexion y el juicio.

¡Oxalá se pudiese pintar á una mucha­

cha con tan vivos colores los efectos

del vicio y de una mala conducta

que cobrase aborrecimiento para siem~

pre! Procure pues una madre sembrar

con opol·tunidad las máximas de qu n
per-
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pernicioso es el deseo de ser alaba...
das y obsequiadas por las gracias del
cuerpo, pues por mantener esta va­
lla fantasma del aplauso, se sacrifi.
ca casi siempre la opinion, y no po­

cas veces las costumbres. La opinion

es muy apreciable en las mugeres, y
ésta solo se consigue con una con­
ducta ordenada y juiciosa, porque el

obsequio que se rinde al nacimiento,

á las riquezas, ó á los empleos, si no

está acompañado de una buena opi­

nion de aquel sugeto que goza estas

calidades, es un obsequio puramen..

te exterior y de política; pero el otro

dura etername.nte.

No deberá parecer extraño que se

diga alguna cosa sobre el amor, sien.
do ésta una pasion la mas inherente

á la frágil naturaleza; la mas domi­

nante en los jóvenes; la que mas en­

gaña baxo la apariencia de felicidad
en
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en el complemento de sus deseos, la

que precipita á mayores extremos, y
cuyas conseqüencias son mas terri­

bIes; porque léjos de mirarse' con el
horror, que el fraude, la calumnia, la
traicion y otros vicios, que todo el

mundo tiene por infames, esta pasion
se califica de noble, ó quando mé­

nos no se considera tan indecorosa

como otras. En prueba de ello vemos

que una Señorita bien nacida, y que

piensa con estimacion, atropella por

esta pasion todos los respetos de pa·

dres y parientes, y hasta su misma

conveniencia, ]0 qual no haria por

otra alguna. Conviene pues preparar

los rem_dios para ella ántes que co­

mience; porque si se da lugar á com­

batirla quando ya se conoce, ent n­

ces suelen ser inútiles todas las re­

flexiones. Las mugeres estan mas ex­

puestas á tropezar en este escollo por
R la
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la natural propension que tienen á ser
alabadas y aplaudidas, que es cabal_
mente elletJguage de los enamorados.
La lisonja satisface el amor propio

, . ,
y as! tIene mucho adelantado para

que luego se Crea. El combate suele
ser muy desigual: el hombre tiene
de su parte la astucia, el descaro, y
la experiencia de otros lances seme­

jantes , y una pobre muchacha que

em pieza entónces ~ conocer el mUn­
do, cree que es verdad todo lo que

oye, ó porque se lo dice un sugeto

respetable por sus canas 6 sus em­

pleos , 6 porque 10 dice otro, que tie­
ne prendas sobresalientes para hacer­

se lugar. Si despues se encuentra bur.

lada, como sucede ~ muchas, ino se­
rá esto un efecto de su total ignoran.

cia? Por tanto seria bueno supiese de

ntemano que no hay lenguage ma
parecido t la verdad que el de 1 n·

ti·
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tira , porque estudia en remedarlo

perfectamente, Y que así como la po­

lítica y civilidad han adoptado varias
frases que nada sigAifican, y que na­

die las cree, porque se dicen á todos,
del mi mo modp en las lisonjas y ala­

banzas que se usan con las mugeres,
es menester grande precaucion para
distinguir la verdaderas de las falsas.
Esto podria hacerlas mas cautas, y
prevenir con los consejos de una ma·

dre prudente ciertas resoluciones ato­

londradas , que despues se lloran to­

da la vida; pues aun el mismo amor

está sujeto á engaño, tomando por

tallo que no es mas que una incli­

nacion ca ua1 , ó un ím petu fogoso de

la juventud ; y á veces se deshace el
encanto quando ya no tiene remedio.

Para establecer el respeto necesa­

rio y la prudente confianza que aca­

hamo de decir-, convendrá que las

R ~ ma-
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madres sepan mantener una seriedad
afectuosa con las hijas desd€ que Son
muy niñas. Es preciso reprehenderlai
quando dieren motivo, y mas ó mé.
n03 segun la gravedad de la falta,
porque no se ha de reprehender igual_
mente lo que es propio de la edad
pueril, como el apetecer mas el jue­

go que la aplicacion al trabajo, que
otros defectos del genio y de la in­
clinacion, que pueden ser perjudicia­
les en adelante·. Tales son la vanidad,
la soberbia, y otros de que se ha ha­

blado. Si cometieren alguna falta, y
la confiesan con sinceridad, ha de
ler menor el castigo; pero diciéndo­
les, que por esta causa se les dismi·
nuye, á fin de que otra vez no ten­

gan reparo de confesar la verdad, y
vayan adquiriendo de este modo la

deuida confianza. Quando prtguntan

alguna coaa aunque sea ímpetun DIe,

¡e
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se -les ha de responder instruyéndo­
las, porque á mas del fruto de la
instruccion se logra el de conocer por
est~, medio su talento, y el modo con
que observan las cosas. Si no.m~­
nifiesta n sus inclinaciones, y pr1l1Cl­

palrnente el genio, que tiene el ma­
yor ·influxo para todo, no se podrá
nunca corregirlas; pues aunque el cé·
lebre Bacon dice, que el genio se
disimula algunas veces, se vence po­
cas, y casi nunca se muda: tambien
añade, que solo el hábito juicioso es
el que puede refr~nar y sujetar el

. genio (a).
No basta preservar del mal exem·

plo á la& hijas, sino que es preciso
dár-

(a) Natura occultatur saepe ~U11lero, i~-

terdum -vincitur , raro extil1guitur• •• Veruftt

COltSuetudo sola ea NI, quae 1taturam pla1J4

¡mmutal &- subigit. Sermones fideles, cap. 36.
tie Natura.
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dárseles positivo de 10 bueno, porque
de nada servirán los documentos si las

acciones no conforman con ellos. Si
los padres tienen entre sí discordias,
y no saben disimularlas delante de

sus hijos y de sus criados, ic6mo' han
de persuadir á unos y á otros la vir­
tud de la prudencia ni la paz domés­
tica ~ Lo mismo que se dice de esto
se puede entender de todo lo demas',
y así no se debia borrar nunca de la
memoria aquella sentencia de Juvenal:
maxima debetur pueris reverentia ; que

se ha de tener sumo respeto á los ni­
ños, porque á la verdad todo lo ob­

servan y 10 imitan, y es inexplicable
el daño que ocasiona que vean ma­

los exemplos sin las lecciones conve­
nientes, que se los hagan aborrecibles.
Pero hay muchos que olvidando esta

regla, tienen delante de las niñas con­

versaciones peligrosas, que despier-
tan
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. .. no causa buenos

tan su malIcia, y h .
Una cosa es 10 que se a 10-

efectos. d es les repre-
. do de que las ll1a r

S10ua - de
t n con oportunidad el engano

sen e t a os que oca-
las pasiones, Y los es r g

d ta v otra muyiona una mala con UC , J •

S • vean 'Sin re-
distinta el que OIgan y
flexion el desórden de costumbres.
Aquello podrá servir de freno y de
enseñanza; esto solo excita y per-

d la eficacia del exemplo.
sua e con
Es este un punto que por lo regular

. .y sin embar-merece poca atenClon,
go es de los mas importantes y de

, peores conseqüencias.

CAPíTULO 'XIII.

De la eleccion de estado.

El fruto de una buena educacion p&..
rece que debe tener su complemento

R4 en
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en. la eleccion de estado, así porque del
aCIerto de éste depende la mayor 6

menor felicidad, como porque entón~
ces coronan los padres su trabajo
1" 1 Ya lVJan e peso principal de sus fati.

gas. No es decir que se extrañen los
unos de los ot~os desde ese tiempo

' ,
pues SIempre permanece la obligacio

n
de re.spetar y socorrer á los padres,

como en estos la de ayudar á los hi-
jos segun sus circunstancias; pero no
es, tan estrecha la responsabilidad de

aquellos desde que estos se colocan,

ni estos tienen la sujecion absoluta,

q-ue quando estaban baxo la potestad

paterna. Siendo pues la eleccion de

estado el negocio mas crítico , que

puede ocurrir á unos y á otros por
las razones dichas, requiere suma

madurez y discrecion, porque el nu­
do que se va ~ formar no podrá des­
a d spues, y las cOlJseqüencias

110

( 265)
¡)o ~on menores que la fortuna 6 des­
gracia de muchos años:

Las mugeres solo tIenen dos es­
tados que elegir) el de Monjas Ó ,Ca­
sadas, y aunque hablando en ngor
no tienen mas los hombres, pero hay
notable diferencia de que un soltero
usa de su libertad y no le impide pa­
¡'a ninguna carrera; y una soltera es
un cero, que comunmente sirve de

embarazo hasta en su misma casa, y
para sí es una situacion miserable;

pues auñ quando se halle en edad en
que prudentemente puede valerse de
su libertad sin perjuicio de sus cos­
tumbres, la opinion pública, que es

mas poderosa que todas las razones,

la mira siempre com~ una persona á.
quien no le está bien hacer lo que á
las casadas y á las viudas.

El estado religioso es sin duda el
mas perfecto: Por su medio se hace

un
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un total sacrificio de la voluntad, y
se renuncia para siempre aun á aqUe~

Ha libertad honesta que es compati~
ble con una conducta arreglada, co~
mo se ve en muchos seglares. Sin dis­
minuir el mérito de una resalucion
tan generosa, hay tambien la venta.
ja de que una Monja, que entró Con
verdadera vocacion y 'se mantiene con.
tenta con su estado., tiene ya lo bas­
tante para ser feliz., y se libra de un
golpe de los cuidados de familia, de
hijos, y principalmente de los disgusto
que son consiguientes en un matrimo­
nio. Pero no obstante estas considera­
ciones, la materia pide mucha refl~xion.

Aquí no hablamos de aquellas almas
privilegiadas, que parece destina Dios
para sí desde la cuna, y que no ape­
tecen ni quieren otTO estado; mas es­
tos casos 110 son muy comunes. Por
10 tanto se trata de aquellas vúca-

cio·
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e dependen mu-ciones regulares, qu - ende las circunstanCias

chas veces p exem-
que se hallan los sugetoS• o: d en

"- ue se ha cna opIo., una ntoa q . le de-
Convento desde corta edad., 5ue

M -in mas razoncír que quiere ser onJa., s
1 de haberse familiarizado ~onque a _ haber Oldo

aquel género de vida., Y
" T 1 vez otra ., queque es el mejor. a

Pero que sese ha criado en su casa, _
" "d ' poco estl­ve demasiado oprllTIl a o

d de sus mismos padres., Yroa a aun ," seque no le procuran colocaclOn ., o
la estorban, escogerá. aquel estado.Una
y otra pueden parecer vocacion, y no
serlo ; pero las resultas podrán ser
igualmente fatales. En el prim~r caso
ha el peligro de que descubierto el

y - -d 1juicio y la refiexton., y adqUlTI o a -
gun conocimiento de las cosas, s~ re­
presente una felicidad en el matrl mo­
nio 41l1e acaso no existe, pero que

, 4 la
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la imaginacion juzga posible y muy
ventajosa. En el segundo., pasado el
ímpetu que hizo tomar aquel partido
y m,iradas las cosas ~on. mas dif~en..
cia., mudan tambien de aspecto.

Es pues necesario considerar las
circunstancias de la vo~acion ántes de

aprobarla., para jl1zg,fr por ellas del

aprecio que merece..Ql,lando una ni.

ña., que no ha conocido mas mundo

que el recinto de un_ clau tro., dice que

quiere ser Monja., aunque lo repita

muchas veces., será conveniente sacar­

la á lo ménos por una temporada., y
que esté en compañía de sus padres,

pero sin hablarle de su vocacion; án­

tes mostrándose indiferente sobre este

particular. Las rnáxímas que ha de

oír entónces son , que nuestra Reli.
g·Qn es tan benigna., que no manda

expresamente que seamos Casados ó

eligiosos , SillO que umpla cada uno
con

(269) .
. bl.gationes respectivas., y secon sus o 1·

santifique en su estado; pero que est.á
muy expuesto á perderse el que eqUI­
voca el camino que le ha de condu-

o á u fin' esto JOunto con el tratoe1I s . .,

de gentes juiciosas y bue.nas ., le dará
luces para el acierto. SI des pues de

estas diligencias se mantuviere. -firme
en su primera resoludon., ya no qu~­

dará á sus padres ningun remordi­

miento; como tampoco si mudáse de

intencion., lo qual seria un testimo­

nio claro de que la que tenia era efec:'

to de las circunstancias en -que se ha-
. .

llabl. No requiere menor precauclOn

el examinar á las que por disgustos

particulares., aunque en .edad de co­

nocimiento, desean entrar onjas. Es
cíerto que si los padres SOD' la causa,

mal podrán remediarlo ., si DO conocen

primero á quánto se expon n y expo­
nen á sus hijas con un modo de obra

tan
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tan contrario á todas las leyes. Di..;
ráse acaso que pretendiendo asegu_
rar demasiado la vocacion, habrá mé­
nos que la tengan; mas la respuesta
es 6bvia: lo que conviene á la Re­
ligion y á las mismas que entran en
clausura, no es el ser muchas, sino
el ser perfectas.

El estado del matrimonio es igual­
mente delicado, tanto por lo dificil
del acierto, como por las conseqüen.
cias. Es perpetuo; se forma el nudo
en un instante; y solo se desata con
la muerte. Hay á mas otra diferen.
cia ; y es , que para ser feliz en él han
de couformar dos voluntades. iQuán­
tas veces sucede, que aunque una mu­
ger estime de veras á su marido, y
procure darle gusto en todo, sufre

marguras, 6 porque éste se ha can·
do de ella , y la trata con frialdad

UD OD dureza; 6 porque no con­
tri..

(27 J)
tribu e con 10 preciso para el gasto

y 6 porque los hijos salen
de la casa,
de malas inclinaciones, 6 porq~: so-
brevienen desgracias temporales, o por
otras mil causas que experimentan la~

f¡ °1° 'l Todo esto debia verse, 1amI las ° •
fuese posible, como en un espejo án-
tes de casarse, á fin de preparar el
ánimo y evitar las discordias que .des ..
pues acontecen. Es muy necesarIO el
conocimiento prévio de ambos esta­
dos para poder deliberar con juicio;
" . CO tt importaporque, como dIce lceron

ante todas cosas considerar qué que·.,
Ternos hacer de nosotros, y el géne..

" .
"TO de vida que se ha de eg~lr, cuy~

deliberacion es sumamente dificultosa,
""en la primera juv ntud en que falta

la debida refiexion, entónces cada uno
""e oge aqu 1estado de vida que mas
,,1 acomoda; pero muchas veces se

toma esta r solu ion sin haber podido
" "for..
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"formar recta idea de las cosas" Ca).

Entre las calidades que se deben
apetecer para que el matrimonio.. sea
fdlZ es la Igualdad de circunstan .

. " ~L
SI qUIeres casar bien, casa igual: Si
qua votes apte llubere nube pari d"

. . . ' , lee
OVldlO. Lo mIsmo previenen Septalio
y Plutarco. Este último no se conten

ta con aconsejar la igualdad, sino que

en­

(a) In pri11lis Ilutem constifuendum est,
quos nos, &- qua/es esse ve/imus , &- in q/lo

gen6rev;tae; quae deliberatioest omnium dif­

ficil/ima. lneunte nzim ado/escentia cum eSl

ma:rima imbeeillitas eonsi/ii,fU11Z id sibi ql4is~

tjlU genus aetatis degendae eonstituit quod

ma:r;me adamavit: itaque a1Zte implieatur

~liquo cert() genere cllrsuque vivendi qua,n

/()tuit quod optimum es.relJudicare. Cicero d,

Officiis, lib. l. cap. 32.

Así este capítulo como el 33. son admi­
rabies, y contienen un compendio de Jo me-
jor que pued decir en esta m teria.

(27~)

encarga expresamente que no se elija
muger mas rica ni mas noble que el
hombre, porque desea mandar con
imperio. A la verdad se ha de hacer
justicia á los hombres en este particu­
lar; pues siendo muchos los que lle­
van mayores intereses al matrimonio,

Q los que hacen participantes de sus

honores si tienen ero pIeos distingui­

dos, raro 6 ninguno se a-cueIda de es­

ta ventaja para ensoberbecerse; y las

mugeres, que exceden en caudales 6
en nobleza, 'por lo comun.son insufri­

bles dentro de casa, aunq,ue hayan lle­

vado por compañero de su dote la

vanidad y el luxo. En la igualdad se

comprehend.en tambi,en las costumbres;

pues vemos que Xenofonte , en el Diá­
logo que trae entre Isomaco y su mu­

ger luego qne se casáron., dice éste­

como me haya ¡"formado de tu crian­

za JI &ostumbres,'y asiflli tn.~ tus 'Ra-
S dres
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drts de mi JI de las mías, confio tn
Dios, &c. 2Quién duda que es una cir.
cunstancia muy esencial., por las ra~

zones que señala el Dr. Francisco de
Villalobos: « que lo que ha de mirar
"el hombre para casarse es la sufi..
"ciencia y valor de la muger con
"quien ha de tener compañía y amis.
"tad verdadera y perpetua toda su vi­
"da, y de quien ha de confiar el al ~

"ma, la honra, la vida y los hijos,
"y con quien ha de entrar en conver·
,~sacion y consejo todos las dias y las
"noches, y participar sus secretos y
"su voluntad tan enteramente como
"consigo mismo" (a).

No es ménos digno de considera­
cion la edad en que deben casar las
mugeres. Es cierto, que si solo se atiene
de á la robustez ele la naturaleza, hay

al·

(..) Problemu.

('1.75)
algunas que la tienen mayor de ca~r.

. - que otras de dtezce Ó qUince anoS,
ocho; pero esto no basta para des~

:anecer otros inconvenientes que ocur~
Hace fuerza que Xenofonte fun-

reno á
de la instruccion que dió Isomaco
su muger en todas las virtudes de una
madre de familias, en que se casó con
ella quando no tenia aun quince años;
mas no todos los maridos son tan fi­

lósofos como éste, ni todas las muge·
fes tan dóciles como aquella. La rae
zon que se da comunmente de que así
siguen de cerca los hijos ~ los ~adres,

no suele ser de mucha satlsfacclon pa­
ra los unos ni para los otros. ~os in­
cODveaientes que se advierten por 10
regular son, que casando muy niñas,
se cuida poco de los hijos y de las de­
mas obligaciones, sin contar que la
naturaleza se destruye pronto. Parece
que en e ta materia se podria ¡eguir

S ~ el
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el dict:imen de Septalio, el qual se­
ñala diez y ocho años á la muger y
treinta al hombre, para .que ambos
esten igualmente aptos para procrear
hijos, educarlos y colocarlos quando.
sean grandes (a). Tocante á la edad.
de la muger no hace mas que con­
formarse con la opinion de Ari ¡{)teles,
de Platon y de Licurgo; pero en la
del hombre se aparta, porque estos
autores dese.an la de treinta y siete,

poco mas 6 ménos. Nada quiere de­
cir que la diferencia sea de doce ó
mas años, con tal que se verifique lo
que dice Marcial: inferior matrona su()

sit, Prisce, marito' (b): porque im­
porta mucho que el hombre teoga al,
guDOS años mas que la muger, res ec­
to de que ésta envejece ántes, y est~

ex·

(a) Septalio. obra cir..lib. ~. cap. 6•.
(~) L • 8.

(277)
~ r.' la frialdad de su ma-

expuesta a SUlflf • 1 o

"d No obstante todo esto, SI as ~1~-
rl o. . 1 famIlia
cunstancias particulares de a

o n anticipar el tiempo del roa-
reqUiere " 1 -

. onio la prudencia dIcta as ex
trl1D , as
cepciooes que deben hacerse; Y ro
si se considera que las rougeres 00 pue-

o de colo-
den disponer de la ocaSlOn

carse.
Aunque pertenece á los padres el

reflexionar lo mas conveniente para la
colocacion de sus hijas, es raZOA que
cuenten con la voluntad de éstas, sien­
do las principales interesadas. En la

sagrada Escritura tenemos un ex~m­

pIo bien claro de esto en el casamIen­
to de Rebeca; pues sin embargo que
pareci6 ventajosa á sus padres la pro­

posicion del criado de Abrahan, di­
xéron: 'Uocemus puellam, él quaeramus
ips;us 'UoJuntatem (a): llámese á la

S 3 mu·
(4) Gcaes. cap. 14 vers. 57'
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muchacha, y sepamos ~u volunt d
M a •

uy conducente seria para poder
1
" ex.

picarla mejor, que se hubiesen_ Co-
nocido y tratado primero los que se
han de casar; pero no me atrevo á
resolver en un punto tan delic d ." a o. SI
hubIera ma~ sinceridad y buena fe el
trato descubriría á fondo los s '

" ug~~
como pInta el Licenciado Pede Lo u-
xan que sucedia en el siglo de .
«(. orb.

en aquel tIempo (dice) nadie se ca.
"saba sino con la hija de su vecino,
"con quien se criaba; porque ya se
"habian visto y conver ado muchas
"veces•.• Entónces primero se acor.

"daban las voluntades, y a í eran los
"casamientos perpetuos, amorosos y
"aun sabrosos" (a). Mas la política y

el artificio ha hecho casi preciso di-
.mular con todo cuidado los defec­

tos
(a) Coloquios matrimoniales.

(279)
tos para hacerse amables á los otros.
Por otra parte, el trato y conoci­
miento no puede ser nunca entre dos
solteros como entre dos casados. No
es lo mismo estar un nto de visita,
que verse á todas horas, y verse sin
disfraz; en el segundo caso se descu­
bren las genialidades y defectos pera
sonales, que ántes se ocultaban.

Hay algunos exemplares de otros
matrimunios, que se contraen sin ha­
ber e visto ni tratado, y que con tOe

do eso viven despues en mucha paz
y armonía; pero no dexará de ser
una fortuna muy extraordinaria. Lo
mas conforme á razan es, que pro­

curen con.ocerse los que han de vivir
juntos, y tener unos mismos intere­

ses y unos mismos honores; pues aun­
que sea dificil descubrir en el trato

político todas las propiedades de un
sugeto , se pueden conocer algunas é

S 4 in-
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inferir otras. Mas como este trato no
debe ser muy confidencial ni freqüen~

te por lo delicado de la opinion de
una oltera, convendrá qu la madre
ayude con sus luces /para enterar e
bien de las calidades dd 11 vio. Para
esto se requiere la prud Ite onfian.
za entre madre é hija, de que ya se
ha hecho mencion, y que haya pro~

turado arraygar en su corazon la má­
x1ma de que, aunque esten en lo ge­
neral bastante viciadas las costumbres,
se respeta la virtud quando se trata
de casamientos; y así ningun hom­
bre desea muger desenvuelta ni loca.
Esto servirá para portarse en todo
con moderacion y cordura, y en es­
to términos no pnede haber incon.
veniente en que r ceda aquel trato
nece ario para con er e mutuamen­

t lo que se han d ligar para si mpre.

CA-

(-281)

e A p i TUL o XVI.

Preceptos de conducta para el estado
del matrimonio.

La mayor parte de las mugeres, por
no decir todas, llegan ~ ca arse sin
tener mas noticia del estado que van
á contraer, sino que la pretende tal
ó tal sugeto , que tiene éstas 6 las otras
calidades de mayorazgo, de empleo
y de enlaces; pero nada se dice de
lo que conviene principalmente para

asegurar la felicidad doméstica, que
es la verdadera. Bueno es, y muy pre­

ci. o que haya rentas para vivir c6­
modamente , y conforme á. las cir..
cunstancias de los sugetos; pero las
mas veces on desgraciados los matri·

monios por los defectos geniales, y
por ignorar 6 no cumplir sus oblig

C10-
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elUlenda, y es despues mas estimad

que al principio. Lo mismo aCont él

o

e~

SI el hombre es de genio fuert
o o

e, y
se IrrIta por la menor cosa Sí en• aquel

momento se le replica se enfi, urece

mas, y no está en estado de escuchar

la raz~n; pero en sosegándose oirá

qualqUlera refiexlon , y le hará fuerza

Entre los casados deben ser C01nU~

n~s todos los bienes, y no se ha de

Olf nunca entre marido y muger 1

distincion de tuyo y mio. Sobre est:

punto es admirable la doctrina de Xe~

nofonte en el Diálogo entre marido y

muger: « yo (dice Isomaco) he pues­

"to en tu poder todo lo que hay en

"esta casa, que es comun de los dos.
o •

'

"y aSHUlsmo se han puesto en ella

"tus bienes, y no hay necesidad ni

"conviene que nos pongamos' cuen­

"ta qu'l de los dos ha traido mas:

"el que fuere meJor compañero, ese

»di-

(285)
. '-' N

,~ dlrémos que es el mas flCO. o es

ménos digna de copiarse la compara­

cion que á este prop6sito trae Plutar­

ca: (e así como el vino mezclado con

vagua, aunque de ésta haya mas par­

"te, lo llamamos vino; del mismo mo­

"do se llaman siempre los bienes 6 la

"casa del marido, aunque la muger

"sea mas Ilica." (a)
La sujecian -de la muger al mari-

do la declara S.. Pablo en su Epísto­

la á Tito (b); pero el imperio de é te

ha de ser, emejante al de la política,

en el qual se promueve la utilidad co­

mun, distinto del que. tienen los pa­

dres sobre los hijos, que es parecido

al dominio real y soberano. El ¡eña­

lar estos. limites con disctecion seria

muy necesario; porque tagto faltan

CQ ..

(4) PreceptO$ matrim~.njales,·

• (b) Cap. la. vers, 5. .
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contra ellos los hombres que tratan
con de precio á sus mugeres, creyén_
dose superiores en los dotes de enten..
dimiento, como las mugeres que as­
piran al mando absoluto y despótico.

ablando Plutarco de las que prefie.
ren el dominar á los necios al obede.
cer á 10 prudentes, dke qhe son co­

rno los que quieren mas guiar á Jos cie.
gos, que seguir á los que ven y sa­

ben el camino. Esto es mas reprehen_

sible uando se hace ostension de eiló

y se aparenta el dominio; porque en:'

tónces hace un papel muy ridículo el

marido; y si se ha dichQ que los bie­

nes deben s r comunes, 2con quánta

mas razon lo será el honor y la esti.
macion entre las derna gentes ~ E o
no impide á1lltes onfirma mas la 1Uu.-­

tua confianza qne debe haber hasta en
los negocios de mayor entidad, para
aconsejarse y ayudarse del que tu~ie.

re

(287)

t l~nto .De quántas mugeresre ma:; a)o- . I

$~ podria decir lo mismo que de la cé·
lebre Aspasia, de quien asegura Xe­
nofonte, que podía mandar y saber

°d Itodas las cosas mejor que su roan o.
, Otra instruccioD muy conducente

es la de no fundar su mérito- en el do­

te, nobleza y hermosura, sino en el
buen mod6 y condescendencia, y que

el objeto de su honestidad sea el vi­

vir agradablemente con su marido, sil1
ensoberbecerse por esta prenda, no su­

ceda lo que dice Bacon, que las mt1~

geres cast s son mas soberbias y va....

nas engreidas con el mérito de su ho­

nestidad (a.). o se puede negar que
ta prenda· es de las mas recomen­

ables; pero siendo de precisa obli­

ga-

(a) Mulieres castae sunt plerumque sttper­
hae c,.profervat! meritopudiciliae sual ,/afAf.

Sermon s fidclel, cap. 8. ti upt;;'.
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gacion que com prebende á todas las
clases, el cumplirla es propia conve_
niencia, como sucede con la práctica de
otras virtudes. Además, que una pren..
da sola no hace perfecto á un 6uge­

to, sino el conjunto de muchas B'
oJ '. as-

tale por premio á ésta de que se ha ..
bla y otras que puede tener una Inu­
ger casada el que, oomo explica Xe...
nofonte, ~r 1~ buena armonía ent.re In~

,'rido. y muger se afiaQza mas sólida

2' mente ~ ..las prendas y buenas cali­

nd.. des .que en el mérito exterior." (a)
y el mIsrn.o, d~spues de babel' expl'­

ca o las virtude§ conyugales' por boca

e J omaco_, -concluye di~kndo éste. á
su muger:, ~(np .pienses ni temas qut

uquando sea.s m.Jlyor en eda~ ·has

,,, r ménos estimada; mas ántes de­

"bes cr~er." t qu~ siendo tú tiel y bue·

"na

(289)
"na para mí y para mis hijos, quan·
?,to mas ..vieja fuetes, tanto n1as han·

?,rada serás; porque á decir la ver­

" dad, las cesas excelentes y bu~nas,

" no tanto se deben preciar y estImar

"por la hermósuta Y patecer ~ como

"por la virtud (a)."
Estos y otros documentoS podrán

'~rvir para 1 arreglar la conducta en el
prinéipio del matrimonio? de lo qual
depende rnúchás ·veces que €ste sea fe­
liz ó desgraciadG. Las madres son las

que pueden darlos; y si su~ieren ~ns""

truir ,á sus hijas de manera que aCier­
ten , gobernatse con prudencia en el

teferido estado, no será la menor cir... ,

cuostancia para perfeccionar su plan

d.e ectucacion.

CA-



CAP i TUL o xv.

De los criados.

Entre los <;lJidados de un~'casada tie~
ne lugar, y con mucha razon, el de

Jos criados en seguida de los hijos; l>or~

que el mismo que dice: ti filiis luís

cave, añade tambien: & ti domesticis

l11is attende (a): y S. Pablo se expli..;.

ca en estos términos: "que el que no

"cuida de los suyos, y principalmente

"de los criados, ha negado la fe, y es

"peor que un Gentil " (b)•.A. la verdad

no es de las menore~ obligaciones -que

hay

(a) Proverb. cap. 22.

(b) Si quis autem suorum, &- maximf do.

mesticorum curam non habet, ./idem nf,favit,

6- esJ infideli deterior. Epist. ad Timot. cap. S.

rer¡.8.

(29 1 )

hayerl el estado del mat.rimon,io; por·

. dos se admIten ya gran-
que los CfJa

.

des; esto 'es, educados, ó por mejor

decir, sin educacion alguna; y como no

se consideran t.an dependientes co~.o

h" no tienen la misma dOCIh-
los IJOS,

dad, y así es necesario que .todo lo su­

pla la prudencia y discreclO~ de los

amos: mas á pesar de estos Inconve­

nientes se han de tener criados. En

quanto al número no se puede deter­

minar cosa fixa, porque depende de

]a clase y circunstancias de los suge·

tos· pero el tener muchos es un abu.

so ~ue ha int.roducido la vanidad , y

que se puede contar por luxo '. como

el de otros ramos. Si se consIderase

bien las obligaciones que se imponen

los amos respecto de los criados, se

procuraria tener pocos; porque hacer­

.se responsable á Dios y á los hom­

bres de unas gentes enteramente ex-

T ~ tfa-
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trañas, mantenerlos, confiarlos la ca.

sa é intereses; y tomarlos por testi.

gas de casi todas las acciones Son m, o.
tivos harto gravtls para reflexIonar muo

cho la materia; y no aumentar 1

b
. • as

o lIgacIOnes aumentando los sirvolen.
tes. Fuera de que enseña sobrado 1

. . a
experIenCIa, que no se está me"

. Jor sC!r.
vIda quando se tiene grande numero,

pues como no hay suficiente .
. ocupa.

ClOn para todos, se contenta cada uno

co~ una ligera carga, de la qual no

qUiere excederse, y esto ocasiona dis.

put~s. ~ntre ellos, que suelen ser en

perJUIcIO del amo; por tanto convie­

ne que sean pocos y honrados: sien­

do pocos, es fácil señalarle~ lo que han

d~ hacer y que lo cumplan, no pu­

diendo ~arse en los demas compañe­

ros; y SIendo honrados, son útiles á la

casa, y de consiguiente acreedores al

aprecio y remuneracion.

(293)
Este cuidado parece peculiar de

las Señoras de casa, porque estan mas

en ella, y tienen mas motivos de tra~

tar á los criados y conocer mejor sus

buenas 6 malas propiedades. No es de

las menores razones para conseguir la

felicidad doméstica el acierto en la

eleccion de ellos; pues el estar bien

6 mal servido influye muy de cerca

para vivir con comodidad y descan'­

so, ó al contrario. La primera circuns.

tancia que se debe examinar es, que

no sean conocidamente viciosos ni de

mala índole; porque siendo así, no hay

que esperar grandes progreso" y en

tal caso será lo mejor no admitirlos.

No hablamos de estos, sino de otros que

son capaces de recibir la competen­

te instruccion , y que aunque floxamen­

te desean cumplir bien. Con estos po­

drá tener lugar la prudencia y discre­

cion de una Señora, ]a qual debe pro.

T 3 cu-
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Curar que sus sirvientes sean buenos
enseñándoles y haciéndoles practica:
lo que ordena la Religion; y en quan_
to ,a l servicio de la casa, conviene 10
prImero que sean fieles, y tengan amor
y respeto á sus amos; que sean calla.
dos y puntuales en el cumplimiento de
lo quc e les mande.

Conviene tambien conciliarse el
amor y el respeto de los criados. Lo
primero se consigue tratándolos b'len,
cuidándolos quando estan enfermos

llamándolos siempre por su nombre, ;

hablándoles con cierto agrado mages­
tuoso , que sin rozarse en llaneza ni

familiaridad, sirva para grangearse su

afecto; porque no se puede negar que

los inferiores estiman mucho y se obli­
gan de la afabilidad de los superio-

s , y que á veces agradecen mas és·
• ue los grandes salarios acompa-

..ad e grandes ultrajes y desprecios.

Se

(295)
Se les ha de reprehender quando 10 me-

O
olt'stinguiendo la gravedadrecen, per u

:le sus faltas: hay unas que solo re-
quieren corre.ccion suave, .como cier­
tos descuidos é inadvertencIas; Y otras

no solo son dignas de reprehen-que .
. mas de despedirlos de su servl-

5100,
'0 Tales son la infidelidad, las ma­el •

las costumbres, y una conducta vi-
ciesa, que todo esto no se emienda fá­
cilmente , y es de malí. imo exem plo
para los hijos de la casa. Pero sea qual

fuere el motivo de reilirlos, jamas se
ha de usar de palabrJs ásperas y mé·

nos injuriosas: omnis autem animadver­

sio & castigatio contumelia vacare de­

bet, dice Ciceron ha blando de este

mismo asunto (a). Lo cierto es que las

reprehen~iones agrias irritoan los áni­

mos en lugar de corregirlos, y suce ..
de

~.) De Officiis, lib. !. cap. ~ S.

T4
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de que si por entónces no pierden el
respeto á los amos, se enfadan por
qualquiera cosa con los otros compa_
ñeros, y altercan entre ~í movidos del
mal exernplo. Para conseguir el res­
peto es muy necesario qlle no sean
nunca confidentes ni testigos de los vi­
cios de sus amos : porque si Un cria­
do llega á saber algunas flaquezas de
estos, pierde lo primero eJ concepto,

luego la estimacion, se desvanece, y
se juzga preciso en la casa, y ya que

no sea insolente con su mismo amo,
lo es con la dernas familia, y se si­
gue un cisma continuo. Para disimu­

lar sus defectos se ha de tener pre­

sente que no han tenido la debida edu­

cacion para aprender , emendarlos,

y que así es forzoso que los amos se
dediquen i dirsela en lo posible, cu­
yo inconveniente se hallará en casi

todos los q1!le admitan. Por otra par-
te

(a97)
te es digno de consideracion, que no
es tan poco lo que se les pide; pO:'.
que se desea que sean atentos, SIn

haber tenido la crianza correspon­
diente; que sean fieles, siendo por lo
eomun pobres; y que reunan otras ca­
lidades que hasta en los sugetos de buen

nacimiento y educacion no son muy

freqüentes.
Es parte muy esencial el saber tra­

tar á. los criados de modo que se ase­

gure su permanencia y fiel desempe­

ño. Xenofonte habla con individuali­

dad del oficio de mayordomo y de la

dispensera ó ama de llaves, encargan­

do á entrambos l~ economía y buen
6rden de lo que está á su cuidado; pe­

ro concluye con decir que nada de
esto se conseguirá si la Señora de ca..

$a no tiene la debida vigilancia (a).
A

(e) Oéconom. eap. ,.
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A la verdad, que la que esté la ma.
yor parte del dia fuera de ella, ó no
observe la conducta de sus domésti_
cos, será casi forzoso que estos se vi­
cien y descuiden á imitacion de SUs

amos. Las madres que tienen hijas han

de poner mas cuidado en la familia
que admiten, principalmente en las

criadas; porque es indispensable que
esten con ellas' muchas horas; y si son

malas, echarán á perder quanto aque.

Has hicieren. Por eso se, ha preveni­

do en otra parte que las separen quan­

to puedan de su compañía; pero ca·

mo el gobierno doméstico que deben

saber las Señoritas, no se aprende si­

no con la experiencia y manejo de las

cosas, todo se podrá componer si tie·

nen la instruccion necesaria para tra·

ar con los iados con agrado, con­

ervando al mismo tiempo el decoro y
seriedad correspondiente.

CA.

CAPÍTULO XVI.

De si es mas conveniente la educacion
en la casa paterna ó fuera

de ella.

Es un punto muy disputado si es mas

conveniente la educacion de la casa

paterna, que la que se da en los Co­

legios ó Conventos; esto, aun tratán­

dose de los muchachos, cuya consti­

tucion fisica, y el distinto papel que

han de representar en el mundo, re­

quiere desde luego diverso manejo. Co­

RlO mi asunto no es hablar de la edu­

cacion correspondiente á· los dos se­

xos , omitiré la qüestion en quanto á
los muchachos, añadiendo solo, que

aunque por razon de sus estudios y
de otros exercicios propios de los hom
bres, esté en costumbre que salgan

sus
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sus casas desde muy niños, cuiden 1a3
madres de inspirarles buenas máximas
miéntras los tengan á su lado, y so.
bretodo el respeto y obediencia ~ pa.
ra que quando vuelvan á su compa­
ñía sepan guardar úno y otro; por...
que de nada servirá que hayan hecpo
grandes adelantamientos en las cien.
cias, si olvidan estas virtudes mora ..
les, que tienen tan estrecha relacion
con su propia fdicidad y la de sus
padres.

Por 10 tocante á las muchachas, se.
ria sumamente ventajoso que no se se·
parasen de sus madres hasta tomar es ..
tado , si tienen la debida discrecion pa­
ra educarlas por sí mismas; porque
suponiendo lo primero que procurarán
instruirlas á fondo en las obligaciones
mas e nciales de la Religion, y dar­
l~s buenos exemplos de modestia y de
conducta, gue son las prendas que IJlas

ador-

(301)
s podrán aña-adornan á las mugere , .

dir al mismo.,tiempo las otras leccIO-
nes insinuadas' Y que forman el ~co~-

t de'1,. mérito de una ·Senonta.plealen o ~' .
El exemplO de una madre sIendo bue-

és el \Das dicaz, porque 1 respe~
no . á" lo y el serto natural oblIga ImItar, .,

.. hace que se aprenda casi SIncontlDUO
.• ..l: á practiCar todo aquello queestUltUO

f ue.ntemente· Una niña que sese ve requ... .
ac¿stumbra desde tern prano al méto-

d D"to es '. á tener tiempos de devo-o,."", ,
don.; tiempos de labor, tiempos 'de
l~cion, y tiempos de .tratar con las
gentes y de una honesta dive~sion; se
l~ hará despues todo esto fácIl; pero
~ 6rden, no se halla tiempo para
Dada.

Es cierto que las madres que no
tuvieren las calidades dichas de dis ..
<:recion y buena conducta, harán bien
41: poner á sus hijai lo mas pronto Cl

pue-
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puedan en Conven~os; porque ningu_
na cosa les será ll:las perjudicial que
su mal exemplo.· No quisiera que se
entendiese que yo pretendia disminuir
el justo aprecio de estimacion que me­
recen los onventos de 'enseñanza D. e-
xando aparte que son, como un san-
tuario donde se enseña la virtud , y
donde está mas á cubjert~ la inocen~

cia, es un servicio tan -grande el..que
hacen al Estado las Religiosas, que por

su profesion se dedican á cuidar de la

niñas, que no hay elogio ni remune-I
racion suficiente para pagarle. Si las

madres que por razon de serlo ti'etten
tan estrecha obligacion de cuidái' ·de
sus hijas, se quejan de lo penoso d

ella, y á veces no se atreven á cllin

plirla, i qué será las personas enra·

q e pueden hacérse obedecer
tlcllmeote, y que les cuesta maS"

trab ao COI gir los vicios de la mala

edu·

(30 3)
duca cion que encuentran en las ní...
ñas, que infundirles. la· buena ~ Esto
aun sin contar las ?lolestias é imper­
tinencias que causan en aquella edad~

y los obstáculos que suelen oponer cier­
tas madres quando Van ,á verlas con
su indiscreto cariño y contemplación.­
Todos estos sacrificios y disgustos no
pueden tener digna recompensa sino
en la generosa vocacion de las Reli­
giosas, que prefieren ~l bien de. los
otros á su propia quietud y comodi.
dad. Pero sin embargo de las muchas
razones que hay para alabar estos es­
tablecimientos tan piadosos y útiles,
no será impugnarlós el decir que en
ellos. no se puede aprender todo lo... pre­
ciso para el man~o y direccion de una
casa , siendo muy,distintp en esta par­

te el gobierno de los Convento. Taro·
bien se ofrece otro inconveniente., y
es t que como en estos se juu D m -

chas
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chas de varias familias, entre ellas al~

gunas ya grandes, que hán entrado
con oonocimiento y malicia de las co-.
sas ~el siglo, es fácil que esto cause
algun daño en las mas pequeñas por
mas v.igilancia que tengan las mismas
Religiosas. Lo- que no sucede en una
casa, donde la madre, si fuere cui~

dadosa, podrá determinar los sugetos
que han lile tratar sus hijasJ

, Como el gobierno de la casa es .
circunstan~ia tan recomendable en una
Señorita que piensa. :en casarse, será
conveniente que aun las que' estuvie...

ren de niñas en Conventos, salgan'
cierta odad, y se instruyan en él án'"
tes cile tomar estacio, y que empie en

á disfrutar , la vista de sus madrea

de a bonesta lib rtad, para que e

t cierro y prlvacion de ella no
la despues enttegarse de un gol,¿
pe éaefO de diversiones, que

$ue..

(3°5)
suele ser el escollo de los que han es­
tado demasiado sujetos, y de repente
se hallan libres.

Pero se dirá, que iquién ha de dar
la imtruccion de ciertas materias que
aquí se seÍlalan, ó que deben entrar
en un plan de educacion; porque es­
to es su poner en las madres unos co­
nacimientos, así en las materias lite­
rarias, como en las pasiones y afec­
tos del corazon humano, que no son
mny comunes? Lo primero se ha de
considerar, como dice Mr. Fenelon,
(C que quando se propone una obra so­
"bre el arte de educar, no es para
"dar reglas imperfectas, sino para se­
"ñ~ lar las mas exactas que son posi­

"bIes" (a): lo segundo, que siendo
esta obligacion la mas importante de
los p dres, no ~erá mucho pongan

to­
(a) Traité de l' fduration a(sfi/lcs. ~. 13­

V
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todo su cuidado en cumplirla bien,
aunque sea á costa de estudiar esta
ciencia en tantos libros que tratan de
la educacion, de los quales darémoi
alguna razon en el capítulo siguiente,
para que las madres que quisiesen de­
dicarse por sí mismas á la enseñanza
de sus hijas puedan adquirir las noticias
conducentes á este intento. No seria

esto cosa nueva, pues Plutarco cita

un exem plo bien plausible de una mu.
ger, natural del Ilirico, llamada Eu­
rydice, la qual, no obstante haber

nacido en un pais bárbaro, aprendió

y cultivó las letras siendo ya de bas­

tantes años, solo con el fin de poder

instruir á sus hijos a). Aun sin ialir

de

. (a) Plutarco de Liberis eáur"nt/iJ Arnhe­
miz 1606. 12.° pág. 130' El gr.1Dde amor qu
E rydice tuvo á sus hijos se calle e d~ la si­

uiente inscripeion I que consagró á I~ Musas:
Qua

(3°7)
de España hallamos repetidos testimo-
nios de esto mismo. La insigne Ceci­
lia Morillas, natural de Salamanca,
añadió á las varias prendas que la
adornaban, la de haber sido única
maestra de nueve hijos que tuvo, en las
lenguas Latina y Griega, en la Retó­
rica) Música, Filosofia y Teología, re­

nunciando por este motivo la honra
que le dispensó Felipe II, nombrándo­

la maestra de las Infantas. Doiía Lui­
sa de Padilla dice en el rincipio del

libro que compuso con el títul de
Nobleza virtuosa, que le ha par cido

recopilar aquellas máxhnas y dexar­

las escritas, considerando que sus gra-
V~ vc&

Quo desiderio, Musae, nov;st;s, amar;t

Doctrinae vestrae mzmera: quoque anim~

Eur)'dia studioJlagrans H;erapolietis,
Quae grato vobis dedicat hllee animi.

Nam mate,. 1I4#S fam pubescentibus Ilusa 1st

Tlusaurum S()ph.ia/ di¡e/fe littlrHlas.
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ves achaques no la permitirian des-
empeñar de otra manera el cuidado

de la educacion de sus hiios y
.J, en

efecto dictó todos aquellos ca .
nse~os

desde la cama. Sofía Isabel V\leb d' Iel' lO

excelente educacion á quince h,o.
~Oi su-

yos. Otras se pudieran mencionar'
. , pe-

ro se omiten por no ser necesario.

Quando las madres no sean capa­

ces de desempeñar por sí este ca
. rgo,

d~blan procurar, si sus rentas lo pero

~.It~n, buscar una muger instruida y

JUIcIOsa, que con título de aya cui­

dase de la enseñanza de sus hijas. Pe­

ro si es tan dificil, como dice Lokc (a),

encontrar un ayo que reuna todas las

calidades necesarias para desempef al'

bien este oficio, lo qué será en las mu­

geres cuya educacion .se considera tan

indiferente~ Para encontrar tales ma~-

. tras

(a) Some Thoughts on educatioD.

(30 9)
tras era preciso que el gobierno aten~

diese muy de propósito á la iostruc·

cion de las mugeres en general; y así

habria con el tiempo quien pudiese

fomentarla y mantenerla entre las de­

mas de su sexo; lo qual influiría tam­

bien mas de lo que se cree en la ins­

truccion y civilidad de los mismos

·hombres. Pero entre tanto que no se

hace universal esta providencia, en­

horabuena que se busque á qualquie­

ra precio una muger que sepa dirigir

la enseñanza de las Señoritas;.y si se

encuentra, no se repare en la remu­

neracion que se le ha de dar. Repre­

hende fuertemente Plutarco á los pa­

dres que son profusos para todo, mé­

nos par.a la educacion de sus hijos., .

doliéndo1es lo que han de gastar en

un buen maestro; y refiere con este

motivo, que habiendo preguntado cier­

to padre necio al Filósofo Aristipo

V 3 quán.
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quánto le costaria la instruccion de su
hijo, respondi6 éste, mil dracmas: ad­
mirado el padre de esta suma, dixo:
por ese precio puedo comprar un escla_
'Vo: sf, le replic6 Aristipo; y yo te
aseguro que tendrás dos uno tu h", 1JO,

JI otro el que compres ( a). Un padre
que procura á sus hijos, sin perdonar
coste alguno; un corazon recto, im.
buido de buenas máximas, indinado
á todas las cosas virtuosas y útiles,
y Un entendimiento ilustrado, le de­
xa mejor herencia que si le aumenta­
se nuevas tierras á su mayorazgo. En
efecto, es cosa ridícula que haya ma­
dres que contenten los deseos de sus

hijas en quantas diversiones apetecen,.
en la variedad de vestidos y de ador.

nos, y que no piensen en destina¡- una,

tercera parte de lo que en esto con-

su-

, (4) D liberis edocandis.

(3Il)

sumen en procurarles la adquisicion de
la verdadera sabiduría.

Mas como no todas podrán encon­
trar ni [en~r en su casa una aya qual
se requiere, y como no por eso se ha
de omitir el dar á las hijas una ins­
truccion correspondiente á su clase y
talento, se deberán elegir buenos maes­
tros. La primera calidad que estos ne­
cesitan es que sean juiciosos y de con....
dueta arreglada; porque de otra suer­
te su compañía y familiaridad podria
causar-mas daño que provecho. El trá­
gico suceso de Abelard y Heloisa no
es el único que ha ocurrido en el mun­
do en iguales circunstancias, y esto
debe bastar para que las madres sean
sumamente cautas en no permitir que

sus hijas esten mucho rato solas con

un hombre, aunque tenga el respeta­

ble carácter de maestro ó preceptor;

porque de una parte la inclinacion que

V 4 ins-



(3 12)

inspira la enseñanza y continuo trato,
y de otra el respeto que es consiguien-
te en el discípulo, puede ocasionar
gravísimos perjuicios, que se deben re~

zelar y precaver siempre en la edu­
cacion de las muchachas. Por esto se­
rá muy del caso que las madres asis­
tan á las lecciones, pues aunque ha­
ya motivos suficientes para valerse al­
gunas veces de ayo~ ó de maestros,
nunca los ha y para descuidarse de 108

progresos y adelantamientos de los hi·
jos, ni para perder de vista su con-
ducta.

CA-

(3 (3)

CAPíTULO XVII Y ÚLTtMO.

De ¡os autores que han esc'rito

de educacion.

El primero' que hallamos es el cé­
lebre Platon, quien en el libro 2. y 3·
de Legibus, y en el 5. Y7, de Repú­

blica, habla de la educacion.
Xenofonte , aunque no ha escrito

de propÓsito de esta materia, es digno
de mencionarse, porque trata en su
Económico del gobierno de la familia,
parte tan esencial (a).

Aris~
.

(a) Rafael Volaterrano dedic6 la versioll

que hizo de la Economía de Xeuofonte á su

muger Ticia Minucia, esperando que se apro~

vecharia de tales documentos para la instruc­

cion de su hija LuciIa t como 10 dice en el

Prólogo.

L
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Aristóteles en el libro 1 de su Po­

lItica Ca) habla de las calidades de la

mu,

La Economía de Xenofonte la traduxo ea
Español Francisco Tamara. Se imprimió en Sa­

lamanca en 1582. 8. 0 Repitió la edicion Be­
nito Monfort en Valencia 1774. 4.0 á con­

tinuacion de varios tratados de Ciceron, tra­
ducidos por el mismo. Hay otra version mas

antigua por un anónimo en Alcalá 1549. 4.0

Está en S. I1defonso d.: Zaragoza. La eco­
flomía J' los medios de aumentar las rentat

públicas de Atenas, de Xenofonte; tradu­

cidos por D. Ambrosio Ruíz Bdmba , Abo-

. gado. Madrid 1786. 8.°
(a) De las obras de Aristóteles hay una

versioR de D. Cárlos , Príncip~ d~ Viana I con

este título: La Filoso./ia Moral de Arist6­

te/u; es á ¡aber , Etieas, Políticas J Eco­

n6mictls, en Romance; impresa en Zaragoza

por Jorge Co",i año 1 509' Es un tomo n fo­
lio de letra de tortis. Dkho título está al pie

de una lámina, que representa al PrÍn -ipe con

las iosignias de Soberano, y un personage con
un

(3 [5)
~ b' doméstico' y enmuger y del go lerno. ?

el capítulo ultimo Qe1 hbr0,7" y en
el libro 8. se extiende en partIcular so-
bre la educacion de los hijos. -

Ciceron escribi6 el tratado de Of­
ficiís con el fin de instruir á su hijo;
por 10 que, y las buenas máx1ma~ de
conducta que establece en sus escntos,

merece lugar en esta obra.
Asimismo Séneca, que en el tra­

tado de Ira, lib. 2., dice algo de esta

materia desde el cap. 18 hasta el 24·
Quintiliano en sus Instituciones Ora­

torias, lib. J. cap. l. 2. Y 3. habla
de la educacion con respeto al que ha
de seguir la carrera de Orador. En el

cap. 3 trata del exámen de ingenios.

Plu·

UD libro cerrado en las manos. Síguese el Pró­

logo ó Dedicatoria del Príncipe á su tio

D. Alonso 1I1., Rey de Aragon. Esta ver­

sion la bizo de la Latina tie LeoDardo Aretin
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Plutarco tiene varias obras muy

útiles para enseñanza de la juventud-,
tales son: Oepl '7l"d.VJ\CdY a.YCdy~~, ó de
¡¡berís educandis segun las costumbres

de los Griegos: QTI J'1J'et.J<.TOÚ' ~ &'peTIl:

virtutem doceri posse ca): ra.¡UITet. 7f"et.­

pa.,,/yeA./.M..,TCJ..: Preceptos para fos ca­

sados (b).

s.
(a) El Secretario Diego Gracian traduxo las

obras morales de Plutarco, y crt ~lIas se ha­

llan estos dos tratados. Edic. de Salamanca

101. pig. I:q. y 201.

(b) TradulCo este tratadito en Español Die­

go de Astudillo (distinto del Frayle Domini­

co del mismo nombre y apellido); y se im­

primió en Sevilla por Francisco Perez 1604. 12.°

con la Introduccion á la S.'Ibiduría de Vi­
ves, vertida por el mismo. En la version de

Jos morales de Plutarco, por Diego Gracian,

tá pág. 119. vuelta. Hay una edicion rarí-
si del libro de Plutarco de la educacion

hijos, ~on la Prefacion de Gu ¡ni, en
Ve-

(3 1 7)

S G I nimo trata principalmente. ero
de la educacion christiana en su Epís-

tola á Leta, que se halla en el tomo 4·
de la edicion del P. Martianay, Pa·

rís J 706, fol. col. 690 •

En los siglos bárbaros en que hay
tanta escasez de noticias en todos asun­

tos, no es extraño que falten igual­

mente en é te ; pero en el XIV ya ha­

llamos á Conrado de Magdebourg , Ca­

nónigo de Ratisbona, que escribió un
tratado muy curioso de Política y de

Economía, dedicado á Ludolfo de Be·

bemburg, Obispo de Bamberg. Cons­

ta por el extracto que pone en su de­

dicatoria, que en el lib. 1 habla (\el

gobierno doméstico y de la educacion
de

Venecia, año 1493. 4.0
; pero la mejor es la

que se publicó en Copenhague con este títu­

lo: Plutarchi de jJllerorum educlltione cum

1l0t;S. A Kall. 8.0 Haulliae 1774.
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de los hijos. Este manuscrito se con_
servaba en la Biblioteca de Christia_
no Guillermo Hey ben , $ecretario del
Duque de Holstein. Bucardo Gouhelf
Struvio publicó toda la dedicatoria en
s!1 coleccion intitulada: Acta literaria
ex manuscriptis eruta, Jenae 1706.

Del mismo tiempo es Fr. Francis_
co Ximenez ,a), Franciscano, que es~

cri-

(a) Fr. Francisco Ximenez ó Exill1eno , Ó

com.o él se llama Eximenic, natural de Ge­
rona, segun la opinion mas cierta; yace, con­

forme dice Gonzag1, en 1 Convento de San

Francisco de Perpiñall. Fué autor que flore­

ció en el siglo XIV. y escribió eptrc otras

muchas obras el CRrro de las Donas, 6 cin­

(O trutados de los vicios J virtudes de las
mllgtres. Esta obra se publicó en Catalan, en

cuyo diJlewto 'patrio la escribió el autor, '1
se imprimió en Barcelona el año 1495. Un

ligi so anónimo, umbien Frand cano, que

floreció desd el iglo XV. hasta bien entra­
do

(3 1 9)
cribió en Catalan el Carro de las Do­
nas, ó libro que trata de las virtudes
y vicios de las mugeres en todos esta­
dos, JI cdmo se pueden utos remediar.

En

do el XVI., la traduxo en Castellano, y Ja
imprimió en Valladolid Juan de Villaguiran

en 1542. La traduccion es á la verdad poco

fiel; porque generalmente amplia los capítu­

los del original: y hace mas; que añade pár­

rafos y capítulas enteros de suyo, como son

los en que trata de la Reyna Católica, de sus

hijas, y de las admirables y edificativas vi­

das de Doña Teresa de Quiñones, hija de los

Condes de Luna, que casó con D. Fadrique

Enriquez el Almirante, de quienes procedié­

ron varios hijos é hijas: entre ellas Doña Jua­

na Enriquez, madre de D. Fernando el V.
como tambien de Doña Teresa Enriquez, mu­

ger de Gutierre de Cárdenas, hidalgo pobre;

pero que por su virtud y suficiencia llegó á
ser Comendador mayor de Leon, y CODta­

dor de Castilla, y gran valido d la Rey

Do-
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En el si .] ) XV e cribi6 Fran .
/ < CISCO

Bal'baro su tratado de re 'lIxof"in ( \. d 1
\an e

qual hay una traduccion en Italiano

Con este título: Prudentissi;¡d egravi

do-

DO)1a Is.lb 1. Pero sin embargo de é
.' stas y

otras alteracJOnes, se debe contesar en su elo-

gio que no zurció, como dice Horacio, un

pedazo de pafio burdo sobre una tela de t{SÚj

porque lo que añade es pr cioso, y de me­

jor estilo que el dd autor ori in11 j )' solo l

LItó la adrert ncia de hab.:r ~cñ¡t1Jdo Ó pu s­

to por notas sus adiciones.

(a) Hay un Cole~cí,)o de artas de Fran­

cisco B.írbaro, escritds á muchos doctos de su

ti.:mpo, 11echa en Brescia afio 1743. tomo en 4'°

En el Prc[; cjo se dice que el libro de re uxo­

t"i.z se compuso el año 141 • Lo mismo se in­

fiere de que Ambrosio el Camaldulense ha

mCllcion de haberlo leido en una carta que

dirigió á Bárbaro el añ"\ 1419. yes la 15. dd

lib. 6. d la edi~ioD d F!0r ncia 1759. fol.

pcíg. 294,

(321 )

documellt¡ c1rc.a la election delta mogl¡,

dello eccellente, e dotissimo M. F,·an.

eesco Barbaro, fJovamente dal Latino

eradottí per M. Alberto LoJlio Ferra·

rese. Vinegia 1548, 8<:>
Eneas Silvio cqmpuso una Epísto­

la de Puerorum educatione, dirigida ,

Ladislao, Rey de Hungría y de Bo­

hernia, su fecha 1450.

D. Rodrigo Sanchez de Arévalo,

Obispo de Palencia, escribió á fines

del mismo siglo: Brevis tractatus de

orte, disciplina, & modo alendi & eru­

diendi fitios, pueros , & juvenes; ma­

nuscrito que ofreció publicar D. Fran­

cisco Cerdá en el tomo ~. de su Co­

leccion cJariorwn HispafJorum opuscu­

la, segun consta del índice que pre­
senta ántes del prólogo del tomo l.

Isabel de Austria, hija del Empe.

rador Alberto 11, y muger de Casi.

¡¡Uro Jaiellon, Rey de Polonia, com.

X pu...
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pUSO un tratado sobre la educacion
de los hijos de los Reyes, que se con­
serva manuscrito en la Biblioteca de

Viena, como trae Jacobo.Frisio: Epi­
tome Bibliothecae Gesnerianae, Tiguri

I'S 83. pág. 213. Murió dicha Reyna
en (505.

En el siglo XVI hay mas núme­
ro de escritores en este asunto como

sucede en otros. Juan Luis Vives pu­
blicó un tratado de Institutione femi­
nae christianae, dedicado á Doña Ca­

talina de Aragon, Reyna de Ingla­

terra (aJ.
Eras-

(a) La primera edicion es la de Amberes

de 1 S'24. en 4.° por Miguel HiUen Hoogs­

traten. Jnan Jostiniano la vertió en Español,

y dedicó á la Reyna Doña Germana de Fox.

La primera edicion de ella es de Valcncia por
Jorge Costilla en 1528. fol. Se repitió en Za­

, go¡a en 15 55. por Bartolomé de Náxcra,

en 4'° Ambas son muy raras.
Su-

(3 2'i)
Erasino compuso de Pueris ud vir-

1utem ac litteras libe1-oliter instituen­
dis, y se halla en el tomo l. de sus
obras, edicion de Leydeu 170 3 co­
lumn. 489- Lo dedicó al Duque de ele·
ves desde Friburg J. de Julio J 52 9.

Christóbal Hegendorf, natural de

Leipsick, escribió siendo maestro de

Letras Humanas en Posnania: de eau­

candis efudiendisque pueris llobilibus li­
bellus, Cracoviae 1533. en 8~ Es obra

muy erudita, en que se trata princi­
palmente de la educadon literaria.

Au-

Susana Gioe, que murió en Copenhague
en 1683., traduxo en Dinamarques la oora de

Vives de Insti!lltione feminae christianae"

y la publicó allí en 1659. Dicha traduccion

se halla citdda por Matías Enrique Schach:
De t'ruditis tnll/ieribus Dalzni,u , inserta cm

la Nova Litferaria maris Balth,d, an. 11
a pago ~09'
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Augustini Niphi, de Muliere Au­

¡ica, Parisiis 1545. 4? con sus obras
morales. En esta obra se hallan algu­
nas máximas conducentes para la edu­

<;:acion de las Señoritas de calidad. Di­
cho opúsculo lo compuso Nipho en
Salerno en 1534.

Fr. Chris6stomo Savelli, Domini­
co, habla en particular de la educa..
cion de las hijas á continuacion de la

de los hijos en el tratado 4- de su
Filosófia econdmica ~ que se imprimió

juntamente con su P hilosophia civi­
Jis christiana, Venetiis 1540. en 8? Es
obra rara, y escrita en estilo del to­

do escolástico.

El Doctor Damian Carbon, Ma­

llorquin; escribió un libro intitulado:

.Arte de las Comadres; y aunque su

designio no parece tiene conexion con

esta obra,. sin embargo debe citárse­

le; porque desde el cap. 32. hasta
el

(3~S)

e1s6. del lib. l. habla con mucho (lln­
damento de la educacion fisica de los
niños, y es anterior en bastantes años
á' Sainte-Marthe , que es el mas anti­
guo que tienen los Franceses en esta

m~teria Ca).
Nicolai Borbonii Vandoperani Poe­

tiagogium cum scholiu S everini Orean­
dri Basileensis, Cracoviae 1 542. 8~

Tiene por principal asunto las bue­
nas costumbres y educacion chris­

tiana.
Juan Costa en su Gobierno del Ciu­

dadano, dado' luz en Zaragoza] 584.,
explica en el tratado 2. el gobierno

de la casa, y las obligaciones de ma-

rI-

(A) El libro del Dr. Damian Carhon se im­

primió el año de 1 541. Es un tomo en 4,­
letra de tortis, y tan raro, que no lo cono­

ció D. Nicola. Antonio, pues no lo c:ita en
'u Biblioth. Hispana Nova.

Xa
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rido y muger; y en los Diálogos SI:?
y 6? la educacion de los. hijos, va.
liéndose de la doctrina de los anti
guo , y señaladamente de Plütarco.

Scevola Saime-Marthe pubi~c6 en

1484. la Poedotrophia, po ma Lar' no,
sobre la educacion fisica; p ro tie-

ne el defecto de que los pr e pto es­

tan, obscurecidos con la erudici.on mi.
túlógica.

El P. Juan Bonifaz, J suíta, es­
cribi' Christian; pueri institutio, Bur­

giis r 586. 8.° Se divide en 5. libros:

1 ~ de honesta educatiolle: 2~ de prae·

clara pueritia: 3? de Religiolle: 4~ de

. 'Verecundia: S? de castitat . Se aña­

de como Apendix: de recta ¡Ilstítu­

tio/le liber epistolaris. Está dedicado

, D. Alonso Velazquez, Arzobispo de

ntiago.

1 Licenciado Pedro LuxaD escri.
bi6 UD libro con 1 título: CclolJUj(JS

ma-

(32 7)
matrimonia/es, dirigido al muy exce·
lente Sr. D. Juan Claros de'Guzman,
Conde de iebla, impreso en Zara~

goza en IS8? Son unos diálogos en­
tre Dorotea y Eulalia, que contienen

muy buenas máximas para solteras y
casadas, y en el último se trata de
la crianza de los hijos.

El Dr. Pedro Lopez de Moutoya
escribió de la buena educacion JI en­

seiiallza de los nobles, un tomo im­

preso n adrid el año 1595" y de­
dicado á Felipe II; contiene varios
documentos christianos, aunque co­

mune (a,.
Eo el sigl XVII. publicó el Dr.

Christób 1 Perez de Herrera un libro

cuyo título : defensa de las cria·

turas de tíerna edad, im preso en Va­
lladolid en 1604.

El
(n) o cit.l este libro D. Nicolas Antonie.

X4
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El P. Adan Coutzen, en su obra p~_

liticorum Libri X., Maguntiae 162 J.

fol. trata de la educacion en todo el
lib. 4.

El Dr. Juan Gallego de la Ser­
na, Médico de Doña Ana de Aus­
tria, Reyna de Francia, di6 á luz dos
tratados: el le:' de ratione alendi in­
fantes & pueros; y el 2C? ethica ptle­

rorum, que ambos se ¡mprimiéron con
sus demas obras en Leon 1624. fol.

Tres discursos, para probar que es­
tan obligadas á criar sus hijos á sus
pechos todas las madres, por el Dr.
Juan Gutierrez de Godoy; Jaen, por
Pedro de la Cue'sta, 1629. en 4l?,

Ludovico Septala, 6 mas comuo­
mente Septalio, Médico Milanés, es­

cribi6: de ratione ¡nstituendae & gu­
bernandae{ami/lae. Obra póstuma, que
bizo imprimir su hijo, Senador de Mi·

lan,

(32 9)
lan, y la dedic6 al Príncipe Jul~o

Aresio. Coro puso esta obra Septaho
siendo Catedrático de Filosofia, para
dar lecciones á sus discípulos sobre
el gobierno doméstico y educacion de
los hijos, como parece, por la dedi­
catoria de su hijo, y por lo que él
mismo dice en el cap. l. del lib. 3·
El autor divide ~u obra en cinco li·
bros. En el 1.0 trata de la institu·
cion de la casa y familia, de sus ne­
cesidades y conveniencias , de cómo
debe ser el padre de familias, ó qué
preceptos conviene que establezca: en
el 2.° de la excelencia y utilidad del
matrimonio; señala la edad de con­
traerse, las calidades de la muger, la~

obligaciones de la madre de familia,
los vicios que ha de evitar, la de­
cencia de sus vestidos y adornos, y
últimamente los preceptos conyuga.

les:
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1es : en el 3<;' de la necesidad de edu~

CJr bien los hijos ~ da la reglas de

ll~na crianza que se han de guaTdar

~n la me a, en la conver acion y en

t das las accion s : trata tambien de.

b educacion literaria; y al fin ha~

h con separacion de la crianza de

1 :, hijas, .pero ,muy GlIcintamente: en

(! 4·° de la soqíedad entre señores y
¡~rvos, y de l~s obligacipnes respec­

,t1vas de uOP/)' y de otr~s.: en el 5.°

d~ la djstribution de los intereses de,
la prnden te .economía, y. de la d~.

eC l1cia de la casa. y familia. Esta obra

digna de los mayores elogios por
u erudicion, por la claridad y rné·

l~}dl') con que e~á escrita, por su ele­

~pute estilo, y finalmente por el jui­
'io y critica del autor (a).

No

Septalio 'está impreso en

Mi·

(33 1)

Nobleza virtuosa, dada á luz por
el P. M. Fr. Pedro Enrique Pastor en

Zaragoza año, 1637. Este libro dice
el

Milan por Juan Bautista Bide1io en 1626. 8.°

tIa parecido dar una breve noticia de su con­

tenid'o, porque se ha hecho tan raro, que

Nlorhoff le citá sin haberlo visto en su Poly­

histor. tomo 2. pago 505. edic. de Lubeck

~747' 4.°, Julio Bernardo Rohr en su Biblio­
teca Oeconomica cap. 1. duda de la eXlsten­

cia de diellO libro. Antonio Fabricio escribió:

Program~a quo Ludovici Stptalii de Talio­

ne 'illStitu~ndae &: gubernandae familiae

/ibr¡ ft se repr'!i historiant narral, eutJ'l­

que Phoenicem librorum 11011 esse probat.

Helmstadii 1748. 4'° Y Federico Gollhilf Frey­

tag en su AnaÜcta Litteraria de libris ra­

,.;oribus, Lipsiae, 1750' 8°. pág. 850. cita

por sumamente relfO el libro de Septalio; y
añade, que- Joseph Antonio María Belli lo

reimprimió con otro tratado de Septalio: D,

ratione status, en Ratisbona 1749. 4'° He
te..
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el editor, y se infiere por ~u contex_
to, que 10 escribió una Sefiora prin"
cipal de estos Reynos, que por mo­
destia quiso encubrir su nombre. En
efecto, se cree con bastante funda.
mento que su ilustre au~or seria Do­
ña Luisa de Padilla, Condesa de ,Aran­
da, señora muy virtuosa y discreta.
Contiene varios documentos christia­
nos, y mas que regular erudicion ; por
lo que convendria su lectura á toda
clase de personas. Lo escribió estan­
do en la cama con una grave y pro­

lixa enfermedad t cumpliendo de ~st~
ma-

tenido la fortuna de encontrar este libro taft

raro, y á la verdad tan precioso, pues está
co la Biblioteca pública de s. lldefonso de
esta Ciudad; pero se conoce que ha sido po­

co manejado, porque estando. enquadernado

cm pergamino, le conserva muy limpio y cn­

tero.

(333)
como dice al principio, con

manera 1 .•

la obligacion de instruir á sus. hIJOS

del modo posible 1 ya que tenIS por
cierto la privaría Dios de la vida án­
tes que estuviesen en edad cOI~peten.

Habla primero con su hIJO ,JIla-
te. .. d d

Y
despues con su hIJa, a n o

yor, .
, cada uno los avisos correspondIen-

tes á sU sexo. Esta misma Señora de-
ó escrita una Cartilla para instruirx .

niños ,¡obles, segun expresa -el edItor

en la dedicatoria.
Mr. de Salignac de la Motte Fe-

nelon , Arzobispo de Cambray, escri­
bió un libro intitulado: L' education
des filIes. La fama de este autor es

tan grande y tan u.niversal, que con
solo nombrar qualquiera escrito suyo
se hace el elogio. A la verdad ha­
bla con tanto conocimiento sobre los
pro¡resos de la razon en los niños;

"1
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y da unas reglas tan 6bvias al pa-
re~er, pero al mismo tiempo tan su-
blimes para irlos instruyendo en to­

~o, que si hubiese dado mas exten­
SlOn á su tratado, serian ociosos lo!
dernas. Se lamenta de la poca instruc­
don que se da regularmente á las mu­
geres, y dice que seria muy útil lo
contrario para el cumplimiento de sus
obligaciones y el bien general del Es­
tado (a).

El célebre Ingles Juan Lock com­
puso á instancias de su amigo Eduar­
do Clarké un libro con el título: Sorne

Thougbts concerning education, 6 Pen-'
samientos sobre la educacion. Trata en

pri-

(a) La obrita de Mr. Fenelon salió á luz

por la primera vez en 16_ 8. Está traducida

al Castellano por D. Remigio Asensio, Preso,

ítero.

(335)
primer "lugar de la salud de los m-
ños, y lo hace con entero conoc'­
miento, porque' habia estudiado la ¿~e'

dicina, aunque no la exerci6 : clcspu ", ..

habla de la educacicn moral; en eH­

ya materia' se a parta algo de la opi'

nion comun, queriendo que lo ha"tl

casi todo la naturaleza, y poco /) •
da el arte. Nada dice de las mm: 1a~

chas; ántes' parece que las excepm~

de propósito por no meterse con il.~

sexo tan delicado (a).

Mr. Du Puy : Instruction d' ':1m p-J:
re asa filie, tide de l' Escriture Sniu

te. El autor desem peña fielmente d
d~

(a) La obra de Lock la traduxo en Fr1n­

ces Mr. Coste, y se lmi h~cho siete edicio­

nes. La última es la de Amsterdam de 1176.

El tradltctor dice que la primera impresion

del oriainal Ingles se hizo en 1693'
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título, porque habla con su misma hi.

ja; y valiéndose de la autoridad de

la Sagrada Escritura, le propone varios

exempIos para una conducta chri~

tiana.

Mr. RoBin habl6 de la educacion

de niños y niñas en su tratado de los

estudios. Esta parte de su obra la tra­

duxo en Español D. Joaquin Moles,

é imprimi6 en Madrid en 1781 • 4~

su título es: Educacion'y estudios de

los niños J1 niñas J1 jóvenes de ambos

lexo.r.
Reflexions nouvellu sur les fem..

mes, & letre sur la veritabJe educa­

tion, par Madame la Marquise de

IJambert, un tomo en 1 ~<? La prime.

ra edicion es la de París eq 17'27·,

que se bizo sin noticia de la Mar­

q sa; pero hay o~ra de Amsterdam

del afio 173~' En sus reftexiones so-
bre

(337)
bl'e la5 mugeres defiende esta Scño~

ra ~ que tienen mas gusto y discer­

nimiento que los hombres para juz­

gar de la cultura y propiedad del es­

tilo. Síguense cartas á su hijo ~ en que

hay varias máxímas sobre las virtu­

des del noble.

Tt"atato de gli studii delle donne,

Venecia 1740. ~ dos tomos en 8~ Aun­

que no lleva nombre de autor, se sa­

be que es del P. Bandiera , que lo de­

dicó á la noble Veneciana Isabel Coro

Dara Foscarini. Es una obra de edu­

cacion meramente literaria para las

mugere . En el primer tomo prueba

la igualdad de aptitud y talento de

aquel sexo; trata con mucha erudi­

cion de las mugeres que se señalá­

Nn en todas ciencias; explica la ne­

cesidad de darles una imtruccion li.

terarí.a na superficial, y que ésta na-

y da
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da tiene de incompatible con el go..
bierno doméstico. En el segundo tra.
ta de todas las ciencias que pueden
cultivar las mugeres, é indica los libros
mas propios para este fin. En este nú­
mero entra la Filosofia, Matemáticas,
Música, lenguas doctas, antigüedades
y Jurisprudencia; y de la Teología po.
sitiva 10 perteneciente á la explicacion
comprehensiva del Catecismo, y de la
Moral la parte que se da la mano con

la Filosofia. Es obra muy recomenda­

ble, y casi la única que trata de pro­
pósito de la educacion literaria de las

mugeres.
Project pou.r perfectioner l' educa­

tion, par r Abbé de Sainte Pierre. En

la parto l. cap. 12. habla de la ense·
fianza de los' Monasterios de Mon­

jas, en la que dice hay mucho que

corregir, y en el cap. 13. de la edu­

cacion doméstica. De

(339)'
De l' educatíon ftsíque des énians

par Mr. Ballexferd. Discurso que pre­
mió la Sociedad de Harletri.; y se
imprimió en 1-762. 8:> E"ta obra
de las mas completas que se conocen

sobre educacion fisica.
De l' educatíori publique., Ámstet­

dam i763-: tradúxolo eQ Españo1
D. Jay me de Abreti con este títti­
lo: Proyecto sobre _ia .educacion pú­
blica, Madrid; por ¡barra 1761. 8.°
Trata de lus estudios, dd órden y
régimen de las escuelas pÓblicas; na­
da en particular de ia educaclon de

ias muchachas.; y a~n es muy su­
perfi i31 10 que trae acerca de ia edu..

cacion fi-¡ica y mora1.
Mr. Raulin.¡ MédÍco dei Rey de

Francia, publicó en 1769- Traite de
la con.servation des ~nfans; en el qual

hay' reflexiones y noticias curiosas so-
y z bre
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bre los varios uso de las naciones en
el modo de gobernar los n10os.

Emile Cbretien , Ole de /' edueation,
por Mr. de Leveson. E el opuesto del
Emilio de Rouseau.

Les enfans. elevees dans }', ordre

de la nature, por Mr. de Fourcroy

París 1774. 1 ? Esta obra es el Ie~
stiltado de la observaciones que hi­

zo el autor al tiempo de criar sus

propios hijos; y a í, aunque esta­

ble e al unas r gla contrarias al uso

comun, tiene á u favor la experien ..

cia de un pa re reflexivo y cuidado o.

Recherches sur les habillemens du

femmes edes e1ifans, su autor Alphon­

se le Roy , Parí 1777. 12.0 : trata

de'echi a ioo fi Íca. RepTu ba las co­

tiHa y faxadura apretada, fundado

autoridad de l antiguo.

D. Lor nlO crbá, n u obra
In-

(34 1 )

intitulada: Idea deU' universo, Cese..:
na 1778. en el tomo primero tra­
ta de la eduoacion fisica y moral;
cuya obra e tá traduciendo al Cas­

tellano su mismo autor con adiciÜ"'

nes muy apreciable.
De l' education pbisique e mora­

le des femmes ,Bruselas 1779. 8<:' obra

anónima y com pendia. a. Se queja de

la mala educa ion, é inculca la ne­

cesidad de instruir á las mlJgeres en
la literatura. La mayor p~Jfte del li­
bro con iste en un catálogo alfab~ti­

co de mugeres ilustres.

Escuela de Seiioritas , ó carfas de

una 11ladre cbristiana á Slt hija, es­
crita en Franccs por el Amigo de ]~s

niños, y traducida por el Doctor D.
Christ6bal Manuel de Palacio, Ma..

drid, por lbarra 1784. 8? Contiene

muchas reglas para la buena cnan­

r:¡ de bs hijas. Y 3 De



(342 )

ne .,. educat ion phisique e tnoral
de cnjans des deux sexcs, Parí . 78 •

a 1 de l~ aptitud de la~ mUf{er:
p :a 1 s jen ia y auo para la ha­
zaua d valor. Maniflc ta Jo defec­
to d la a tllal edu a i o 0[1. ~ ran-

Ja, y 1 que e ji parte de ella á
1 m c. tros; y aiíade, que i 1 s

mug res sali~sen mej r cdu ada , e
pal1arian eutre ellas las mae. tr 0-

esarias para la Lñoritas. A on~ej

qu la m~dre acompaiícn siempre

4 su hijo a~ p' seo, parti ularmen.

te por l~ Iniiñ na ; pero e~ alltor no

repara que ent n es la madre haria
falL n su sao E de opioion que
lo mu h, hos debían aprender á co-

r; porque e to c. muy útil á un

Id do, á un Clérigo, &c. en el dis­

ur de u vida.

Liberal educalion: or a practical
Trea-

(343)
Treatise on the mcthods of acqui1'inl!
usefid and polite Learninlf: esto es,

E'ducacion liberal, d tratado préÍcti­
co del modo de conseguir la Zttit y cul­

ta literatura, e rito p r Vi e iI o
Ko X. L odres, tava cdi _ion 1706.

do tomos en 8.° •,ta bra es ma

propiam nte uo métod de estudios

lási ~o , que eompr Lende toda la~

parte de la litcratur¡:¡. Dice alguna

cosa obre educacion literaria para

las mugcre , pero muy de paso.

Adernás de lo. libr ~ aquÍ men­

cionados, hay otros yario , que aun­

que no se di tingm:n on el título de

educacion, se pueden contar tambien

en esta clase por las buenas máxi·

ma d conducta que establecen. En­

tre estos merece el primer lugar la

obra escrita por Mr. Fen Ion con el

título de Aventures de Telemaque, filr

Y 4 dtJ
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dl/, g1'and Ulises; porque enseña á re:'

frenar las pasiones de la juventud por

medio de los sabios documentos de

Mentor. Le Magacin ou instruetions
pour les jeunes Dames qui entren dans

le monde & se ma1'ient, compuesto

'por Madama le Prince de Beaumont.

(a) E. te libro es muy oportuno para la

enseiíanza y buena direceion de las

Señoritas. L' eeole des Moetws , del

Abate Blanchard , dos tomos en 8~ (b).
Les veilles des ehateaux , ou eours de

morale; escrito para las niñas por la
Mar-

(ti) Le P1"Ínce debe ser apellido, y no tí.

tulo de distincion, como ha creído un tra­

ductor moderno; porque si lo fuese se dis­

tinguiria en Franccs la termin<lcion femenirul,

y diria M,1dama la p,illcese.
(b) Esta ohra la ha traducido al Castellano

D. Ignacio García Malo.

(345)
M.arquesa-de. Genlis (a). En esta obra
s.e encuentra mucha instruccion y mo­

.ralidad; uniéndose al mismo tiempo
el entretenimiento de las niñas. Hay

otros escritos de esta Señora, que

merec~n igualmente el aprecio de to­

dos 1 s inteligentes; como son el Thea­
tre d' education , comedias en prasa,

proporcionadas al alcance de los jó:

venes, para inspirarles buenas máxi­
'mas ~ :/Itiele & Theodore, ou Lettres

'sur l' educati.n, especie de novela

muy instructiva: el Theatre de So­
ciete, y les Annales de la vertu. Es
ambien á propósito la obrita de Mr.

Wandelincourd de Roven , que con­

tiene buenos elementos de Moral, de
His-

. (a) Estos libros estan traducidos á nuestre

idioma por D. F ernaodo Gilleman.
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ori y de eogra6a. Ultimame

t , Lf. t aducci n qu~ ac ba de pu

Ji ar . Turna de Iriarte del nue­
vo Robins!m, obra que ha merecido
lo aplau os de toda 1 Europa.

A qualquiera e le ofrecerá, que
habiendo tanto escrito en ]a mate­
ria, y por autores tan re petables,
e inútil e te tratado que pre ento al
público con el título de Educacion

fisica y moral de las mugeres , por
er ca i preci o que se repita en él

lo que han dicho ya otros. o nie ..
go que se hallarán algunos pensa­
miento que e ten en otras obras, lo
qual sucede muchas veces aun sin
copiar e unos , otros. Es muy fá­

cil convenir en las ideas distintos su­

getos así antiguos como modernos sin
habérsela comunicado de antemano.

or exemplo: i qué inverisimilitud hay
en

(347)
eQ que pno de nuestro dia pieo e
en alguna cosas como pen áron Xe­
nofonte Plutarco ú otro de lo an-'., .
tiguo ~ Si de pues encuentra que e -
tos fuéron' de su mismo dic~ámen , no
se dirá con Tazon que es plagio, aun­
que aquellos lo hubie en dicho án­

~es. La verdad es una y lo ha sido
en todos tiempo. Por otra parte, e
ha hecho una especie de sistema de
fundar lo que e dice; y por tan­
to e'i necesario registrar las obras que
tienen un mismo de ¡gnio. Convenci­
da de e tas razones , he procurado

1 r la ma yor parte de las que aquí

e citan; y siempre que mis pensa­
miento h:.n sido conformes ~ los de

otr 'i sugetos mas autori~~dos en la

república literaria, he buscado su

apoy), y lo mismo quando he adop­

tado los suyos.

Se
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Se han apuntado en esta obra 10~f

aSuntos principales que debe compre­
hender la educacion fisica, moral y

literaria de las mugeres; pero Cono~

cernas que dista mucho de la pero
feccion que conviene á la t:nateria. Sjn
embargo, esperamos que el bello se.
xó e'\timará la intenciotl que ha go.

bernado la pluma, la. qual ha sido

excitarle á la aplicacion y Cultura pa~

ra aumentar sus gracias y hacerlas

as permanentes. Sí se señalan algu.

nos defectos como característicos de

s muge es, no es CaD el fin de dis.

inuir u aprecio ni por creerlos uni­
tod s .. sino porque en un

eG1l1CilCion hall de comba-

onocidos, y e ti-­
tr ri • El

"&:'~~~v Ílem~eoH)()

(349)
sibles que alegar en su abono; pero
esta obra tiene distinto designio, y
así es preciso hablar la verdad aun­
que parezca desagnrdable. Si no se ha
iabido desehlpeñar lo prometido, por

lo ménos téngase presente lo que dice

el Poeta, que

UI desint vires, la11!.m est /audand;: vo/untas.


